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EL  DUQUE  DE  VISEO. 

TRAGEDIA 

EN    TRES    ACTOS 

POR 
D.    MANUEL   JOSEF  QUINTANA, 
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Se  hallara  en  las  Librerías  de  (¿uiroga ,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Qreronima* 


actores- 


Eduardo,  Duque  de  Viseo.  Señor  Vicentjs 
García, 

Enrique  ,  su  hermano.  Señor  Rafael  Pérez. 

Violante  ,   con  el  nombre  de  Matilde  í  hija  de 
Eduardo.  Señora  María  García, 

El    Conde    de    Oren.    Señor   Bernardo 
Gil. 

Atayde,  Alcayde  del  Castillo.  Señor  Tomas 
López, 

> 
Asan  ,   esclavo    negro.   Señor    Juan-  Carre- 
tero. 

Aly  ,    esclavo    negro.    Señor  Agustín  Rol- 
dáis, 


Guardias  de  Enrique. 

Soldados  de  Oren. 

La  acción  sucede  en  Fortugal  en  una  fortaleza 
del  Duque  de  Viseo.  La  escena  representa  un 
salón  magnifico  en  los  dos  actos  primeros  \  en  el^ 
tercero    un    subterráneo    con  varios  "* 

ramales  de  bóvedas. 
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AJDVERTENCIA, 

jCíI  asunto  de  esta  Tragedia  está  sacado  de 
tin  Drama  Inglés  intitulado  el  Espectro  del  Cas- 
tillo y  escrito  por  Mr.  G.  Lewis,  y  representado 

n  Londres  con  un  aplauso  extraordinario.  Los 
nombres  de  los  personages ,  el  pais  y  la  época  de 
Ja  acción  son  diversos;  pero  los  supuestos  en  que 
se  funda  la  fábula ,  los  caracteres  mas  distingui- 
dos ,  y  algunos  trozos  son  enteramente  los  mismos 
en  la  obra  Inglesa  que  en  la  Española. 

Esta  conformidad,  sin  embargo,  no  bastaba 
ra  completar  una  Tragedia :  los  que  deseen  ave- 

iguar  hasta  qué  punto  se  ha  separado  de  su  mo- 
delo el  Autor  del  Duque  de  Viseo ,  pueden  con- 
sultar el  núm.  6i.  de  la  Biblioteca  Británica ,  don- 
de se  halla  un  juicioso  y  extenso  análisis  de  aquel 
Drama.  Allí  verán  que  en  él  igualmente ,  que  en  la 
Tragedia  se  trata  de  pintar  las  agonías  de  un  mal- 
■  ido ,  que  ardiendo  en  una  pasión  incestuosa  por 
muger  de  su  hermano ,  y  habiendo  asesinado  á 

ís  dos ;  sus  remordientos  le  sitian  en  todas  par- 

^s ,  y  la  imagen  de  sus  delitos  le  martiriza  has- 


ta  en  Sueños.  Enamorado  después  de  una  hija  de 
las  dos  víctimas ,  la  llama  á  su  castillo ,  la  quiere 
primero  seducir  con  la  ostentación  de  sus  riquezas, 
y  al  fin  atrop^llar  con  la  violencia.  Ella  después  de 
haber  encontrado  á  su  padre,  á  quien  un  criado 
del  opresor  había  salvado  la  vida ,  es  libertada  por 
su  amante  que  acude  con  su  gente  á  socorrerla ,  y 
derriba  el  poder  del  tirano. 

Pero  hallarán  al  mismo  tiempo ,  que  con  unos 
mismos  elementos  la  composición  dramática  es  di- 
versa. El  público  de  Londres  acostumbrado  á  las 
mayores  extravagancias  en  las  obras  sublimes  y 
desatinadas  del  extraordinario  Shakespeare ;  ha  per- 
donado á  Lewis ,  6  por  mejor  decir  ha  aplaudido 
en  él  la  mezcla  absurda  de  las  bellezas  mas  trágicas 
y  teatrales  con  las  bufonadas  mas  groseras ;  la  ve- 
rosimilitud y  decencia  corrompidas  con  apari- 
ciones y  juegos  de  teatro  pueriles ;  y  la  verdad  y 
naturalidad  de  los  diálogos  rotos  con  una  música 
inoportuna:  este  conjunto  de  incoherencias  ha  dado 
lugar  á  que  se  diga ,  que  el  Espectro  del  Castillo 
es  un  drama  lírico-tragi -cómico  con  algunas  pun- 
tas de  farsa. 

Era,  pixes,  forzoso  abandonarlas  tratando  de 
hacer  una  obra  regular :  y  por  lo  mismo  dar  otra 


marcha ,  á  la  acción  ponerla  en  movimiento  por  otros 
medios ;  y  alterar  algunos  caracteres  que  6  no  es- 
tan  bastante  bien  desenvueltos  en  la  obra  inglesa, 
ó  no  se  presentan  con  la  nobleza  y  dignidad  cor- 
respondiente. 

Pero  si  en  mi  concepto  la  razón  y  el  buen  gus- 
to exigían  estas  mudanzas  ,  no  por  eso  creo  mi 
obra  superior  al  exemplar  que  he  tenido  delante 
para  hacerla:  la  energía  y  novedad  que  ha  sabido 
dar  Lewis  á  los  dos  personages  de  Osmundo  y 
Asan ,  y  el  sublime  horror  con  que  está  pintado  el 
sueño  son  bellezas  admirables  dignas  de  un  talento 
superior;  y  yo  me  creería  bastante  pagado  de  mi 
trabajo  si  ellas  no  desmereciesen  en  él. 

Para  que  nadie  me  atribuya  aciertos  que  no 
son  mios ,  ni  impute  al  Escritor  Inglés  trivialidades 
que  solo  serán  hijas  de  mi  Incapacidad  ó  Inexpe- 
riencia; he  traducido  literalmente  y  reunido  en  un 
apéndice  después  de  la  tragedia  todos  los  rasgos  y 
trozos  que  exactamente  he  sacado  del  drama ;  y  así 
los  lectores  podrán  juzgar  con  todo  conocimiento 
de  mis  imitaciones. 

En  quanto  al  mérito  absoluto  de  la  tragedia^ 
considerada  en  sí  misma ,  y  sin  relación  á  su  mode- 
lo, el  piiblico.$olo  es  á  quien  toca  juzgar  de  él.  El 


conocimiento  que  su  autor  tiene  de  la  grande  difi- 
cultad del  arte  ;  la  circunstancia  de  ser  el  primer 
paso  que  da  en  él ,  y  la  poca  aficcion  que  hay  co- 
munmente en  España  al  género  trágico ,  por  cau- 
sas de  que  sería  Importuno  hablar  ahora ;  pero  que 
todas  contribuyen  á  hacer  mas  escabroso  este  ca- 
mino, podrían  tal  vez  ser  motivos  de  que  el  Du- 
que de  Viseo  hallase  indulgencia  en  la  crítica ,  si 
la  crítica  pudiese  tener  indulgencia.  Y  esto  se  en- 
tiende en  el  caso  de  que  la  obra  por  algún  aspecto 
sea  acreedora  á  la  atención  publica ;  porque  de  lo 
contrario ,  todas  estas  consideraciones  y  plegarias, 
según  la  graciosa  expresión  de  un  Escritor ,  no  son 
otra  cosa  que  oraciones  de  difuntos^  las  quales 
no  los  resucitan* 


(O 
ACTO    PRIMERO. 

SCENA       PRIMERA, 

Enrique  y  Atayde. 

Enrique  estará  sentado  con  ademan  pensativa 

é  impaciente.  Atayde  en  pe  algo 

separado  de  él. 

Enriq.  \  O  quánto  á  mi  impaciencia  el  tiempo  tarda! 
^sán  no  vuelve,  y  el  cruel  destino, 
qne  sienipre  me  siguió,  también  ahora 
convierte  en  humo  los  intentos  mios. 
Observándole, 

Atay.  ¡Quán  otro  está!  su  atormentado  pecho 
de  rabia  á  un  tiempo  y  de  dolor  roido, 
antes  sin  descansar  se  consumía 
respirando  el  horror  de  sus  delitos. 
Mas  ya  en  su  frente  la  esperanza  rie: 
y  qual  si  hubiera  á  su  tormento  alivio 
suspende  algún  momento  los  furores, 
y  su  dureza  atroz  pone  en  olvido. 
I  Cómo  así  pudo  consolarse  ? 
Alzando  la  cabeza  y  viendo  d  Aiayde. 

Enriq.  ¿Atayde? 

Atay.   ¿Señor? 
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Bnriq.  ¿No  há,  vuelto  Asan? 

Atay.  Aun  del  castillo 

ausékit€  está,  desde  que  fué  á  lá  aldea 
de  vuestra  guardia  militar  seguido. 

Enriq.  \  O  como  tarda ! 

Atay.  En  tanto  obedeciendo 

vuestro  mandato  yo,  vengo  á  pediros 
las  ordenes ,  señor ,  que  habéis  de  darme. 

Enriq.  Ya  las  sabrás :  mas  antes  es  preciso 
saber  yo,   si  amigable  confianza 
de  tí  hacer  debo  en  los  designios  mios. 
Desde  la.execucion  de  mis  furores, 
en  que  tú  fuistes  á  la  par  conmigo, 
todo  á  mí  te  habia  unido ;  y  desde  entóncef 
con  triste  ceño  y  ademan  esquivo 
siempre  te  hallé...  Pero  dudar  no  quiero 
de  que  fiel  me  has  de  ser,  si  fiel  me  has  sido. 
Di ,  Atayde ;  si  en  tu  mano  consistiera 
derramar  el  balsámico  rocío 
de  la  tranquilidad  sobre  las  penas 
que  en  este  triste  corazón  abrigo: 
I  no  fueras  tíí  el  primero  á  consolarme  % 
¿no 'hallara  en  tí  mi  agitación  su  alivio? 

Atay.  No  lo  dudéis ,  señor :  •  es  tan  enorme 
la  carga  que  tras  sí  dexa  el  delito ! 


Yo  á  sostenerla  en  su  rigor  no  basto; 
¡  y  ó  quántas  veces  la  fortuna  envidio 
de  aquellos ,  que  al  furor  de  nuestros  brazos 
lanzaron  tristes  el  postrer  suspiro! 
¿  Qué  no  dierais ,  decid ,  porque  á  la  vida 
volver  pudiese  del  sepulcro  frió 
el  mismo  Eduardo? 
Enriq.  Calla,  Atayde: 

y  no  mientes  ¡amas  á  mis  oídos 
el  nombre  aborrecible  de  ese  hermano, 
que  con  nuevo  rencor  siempre  maldigo» 
¿Ves  esta  agitación  abrasadora, 
este  remordimiento  y  cruel  martirio, 
que  desde  el  punto  de  su  infausta  muerte, 
sin  poderlos  calmar ,  traigo  conmigo  ? 
Pues  no  son  tan  funestos  á  mi  pecho, 
como  la  gloria ,  la  fortuna ,  el  brillo, 
que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
para  eterno  baldón  y  oprobio  mío. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumba 
donde  por  mí  precipitado  ha  sido, 
y  no  perturbe  su  memoria  infausta 
el  bello  instante  en  que  a  mi  bien  camino. 
Sí,  Atayde:   aquel  amor  que  pudo  un  diá 
arrastrarme  al  horror. del  parricidio; 

Al 
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ahora  me  tiende  su  amigable  mano, 
y  va  á  sacarme  de  tan  ciego  abismo. 

Aía^,  ¡El  amor!  perdonad:  yo  imaginaba, 
que  eternamente  en  vuestro  pecho  escrito 
el  nombre  de  Teodora  viviría 
vencedor  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo ,  su  himeneo 
á  vuestro  negro  afán  dieron  principio, 
y  á  los  atroces  zelos ,  que  afilaron 
para  su  muerte  el  vengador  cuchillo. 
Murieron :  desde  entonces  vuestros  dias 
de  amargura  y  de  horror  fueron  vestidos, 
y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora 
se  os  oye  siempre  en  doloroso  grito. 

Enriq,  ¡  Ah!  Yo  adoro  á  Teodora  mas  que  nunca: 
¿olvidarla?  jamas.  Pero  el  destino 
vida  la  vuelve  á  dar ,  y  ella  renace 
á  redoblar  mi  incendio.  ¿  Tu  no  has  visto 
á  la  hermosa  Matilde ,  única  hija 
del  anciano  Pereyra?  El  cielo  quiso 
que  otra  Teodora  respirase  en  ella, 
para  hermoso  placer  de  mis  sentidos. 
La. misma  magestad  brilla  en  su  frente: 
la  misma  gentileza  y  noble  brio;  ' 
suyas  son  sus  bellísimas  facciones, 


(5) 

suyo  en  los  ojos  el  ardor  divino. 

Atay.  ¡Ah!  jqué  vana  ilusión  os  arrebata? 
Volved  en  vos ,  señor :  ese  prestigio 
va  á  empozoñar  vuestra  incurable  llaga. 

Enriq.  No  es  ilusión ,  Atayde.  Por  mí  mismo 
muerte  me  viste  dar  a  la  que  amaba: 
y  agitado  sin  fin ,  y  consumido 
en  imposible  abrasador  deseo; 
¿qué  tormento  jamas  se  igualó  al  mió? 
Desde  el  momento  aquel ,  beldad  ninguna 
mis  ojos  adulo  con  su  atractivo, 
ni  voz  alguna  en  agradables  ecos 
resonó  dulcemente  en  mis  oídos. 
La  rabia  solo  de  mi  inútil  crimen 
halló  en  mi  pecho  su  funesto  abrigo, 
hasta  que  vi  a  Matilde...  ¡ó  cómo  al  verla 
mi  corazón  pasmado ,  estriemecido 
sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora, 
y  embravecerse  su  tormento  antiguo! 
Volví  la    á  contemplar  ,  y  ardí  furioso, 
qual  por  Teodora  ardí.  Tal  fué  el  asilo 
que  halló  mi  agitación  en  sus  pesares. 
No  ya  tras  una  sombra ,  un  bien  perdido, 
se  exhalarán  mis  áridos  deseos; 
la  copa  del  amor  al  labio  mió 
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ic  acerca ,  y  yo  la  apuro ,  y  venturos© 
en  Matilde  á  Teodora  al  fin  consigo. 

Atay.  Ella  no  os  puede  amar. 

Enriq,  i  No  puede  amarme  ? 

^Siendo  vasalla  mía,  al  incentivo 
de  mi  anior  y  poder  resistiría? 

Atay.  No  Iq  dudéis. 

Enriq.  ¿  Qué  importa  ?  hacia  este  sitio 
ya  la  air-ebata  Asan,  y  será  mia 
de  grado  ó  fuerza. 

Atay.  ¿Y  el  hogar  tranquilo 
así  allanáis,  y  la  virtud  dichosa 
de  un  venerable  anciano  desvalido? 
£  Quién  jamas  hallo  paz  en  la  violencia, 
ni  ia  tranquilidad  en  los  delitos? 
Volved  en  vos,  señor. 

Enriq.  No  á^  aconsejarme 

te  he  llamado  yo  aquí.  Ya  decidido 
todo  está,  y  sin  retorno.  Atay  de,  al  punté 
que  el  pie  siente  Matilde  en  el  castillo, 
tú  á  Pereyra  has  de  ver...  Mas  ella  llega. 
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SCENA    11. 

Dichas  i  y  Iviaúlde  conducida  ^or  Asan  y  Aly 

los  dos  negros  se  quedan  en  pie  á  la  puerta. 

Ella  se  arroja  d  los  pies  de  Enrique. 

Mat.  ¿Seréis  sordo,  señor,  á  los  gednidos 
de  una  vasalla  vuestra ,  que  arrastrada 
por  esos  monstruos  con  violencia ,  ha  sido 
á  vuestros  pies  ?  Haced  que  caiga  en  ellos 
de  vue5tra  justa  cólera  el  castigo; 
que  á  vos  imputan  su  fatal  dureza : 
á  vos ,  señor.  ¿  Qué  ofensa ,  qué  delito 
pude  yo  cometer  ,  para  tratarme 
con  tal  barbaridad? 

Enriq.  De  un  enemigo 

no  viniste  al  poder,  serena  el  pecho: 
tú  no  eres  criminal ,  el  labio  mió 

'  va  á  decidir  al  punto  tu  fortuna. 

Mat.  Volvedme ,  pues ,  á  mi  inocente  asilo, 
y  á  mi  padre  infeliz :  ¡  Dios !  su  amargura, 
al  hallarse  sin  mí,  ¡quál  habrá  sido!... 
jNo  castigáis,  señor!...  ¡Ah!  libertadme 
de  estos  verdugos  bárbaros  é  impíos... 
Su  vista  me  atormenta...  ¡Los  crueles!' 
A4 
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[Con  qué  ferocidad,  qué  empedernidos 

mi  segura  inocencia  atropelláron  I 

Sentada  yo  de  mi, paterno  abrigo 

á  la  sombra  apacible ,  en  mil  halagos 

mi  tierno  corazón  embebecido; 

pensaba  qual  ayer  ser  hoy  dichosa, 

y  al  cielo  bendecir  por  mi  destino. 

j  Esperanza  engañosa!  Ellos  í>e -acercan, 

los  soldados  me  ciñen ,  al  ruido 

del  pavoroso  acero  caigo  yerta, 

y  hacia  este  alcázar  arrastrar  me  miro. 

¿  Qué  me  han  servido ,  ¡  ay  Dios !  contra  su  furia 

mi  afanoso  llorar  y  mis  suspiros? 

j bárbaros!  json  de  hierro! 

A  Asan ,  Al^  y  Atayde. 
JEnriq.  Retiraos. 

Mirando  al  salir  d  Matilde* 
Atay,  ¡Desdichada! 

SCENA   III. 

Enrique  se  acerca  d  Matilde ,  y  cogiéndola  de 

la  mano  la  lleva  d  sentar  ¡tinto  d  sí: 

ella    se  estremece» 

Enriq,  No  tiembles :  tu  afligido 
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pecho  alentarse  en  la  esperanza  ¿ehe 
del  alto  bien  que  te  guardó  el  destino. 
Calma  esa  agitación  que  te  estremece : 
tu  no  estás  en  poder  de  un  enemigo, 
de  un  irritado  juez  que  te  persigue. 
Este  golpe  terrible ,  este  conflicto 
que  lloras  como  un  mal ,  va  á  levantarte 
del  cieno  miserable  en  que  has  nacido, 
á  la  cumbre  mayor  de  la  fortuna. 

Mat,  Yo,  señor,  no  la  busco, 

Bnriq,  En  ese  indigno 

estado  en  que  te  ves ,  de  tu  hermosura 
se  mira  el  esplendor  oscurecido. 
¿  Tan  baxa  suerte  contentarte  puede  ? 

Mat,  ¿Contenta  no  estaré  de  mil  sencillos 
inocentes  placeres  rodeada , 
bendecida,  adorada  de  los  mios? 
¿Puede  haber  mayor  suerte? 

JBnriq,  Es  tal ,  ¡  que  nunca  Aparte, 

podré  tenerla  yo!...   ¿ Pero  este  brillo 
de  gloria  y  magestad ,  tú  no  le  envidias  ? 

^at.  Yo  lo  que  no  conozco  nunca  envidio. 

Bnriq.  Tú  lo  conocerás.  El  mas  excelso 
señor  de  Portugal ,  que  aun  al  Rey  mismo 
qui?á  se  iguala,  tu  belleza  adora, 


(10) 

y  rinde  á  tus  encantos  su  aíbearío. 

Tus  iabios  hablarán ,  y  mil  escbvos 

adorarán  tu  gusto  y  tus  caprichos : 

tu  estancia  harán  los  mármoles  y  el  oro, 

la  pompa  del  oriente  tu  atavío... 

¿Nó  respondes,  Matilde? 
Mat.  ¡  Ah !  ¿qué  me  importan 

tanta  vana  opulencia  y  poderío? 

El  oro  que  á  mi  vista  centellea, 

no  es  tan  preciado  en  su  esplendor  ni  rico, 

como  el  olor  de  las  hermosas  flores, 

que  para  adorno  del  alvergue  mió 

en  guirnaldas  bellísimas  texidas 

me  lleva  mi  Fernando  de  contino. 
Ilnriq.  j Desdichada!  ¡ó  furorl  ¿Dime,  rernan¿^ 

quién  es  ? 
Mat.  i  En  qué  señor ,  os  ha  ofendido, 

para  que  solo  de  escuchar  su  nombre, 

tan  tristemente  os  irritéis  conmigo? 
Enrtq.  ¿Quién  es? 
M¿ií.  Nacido  como  yo  de  un  padre 

al  campo  consagrado  y  su  cultivo: 

Fernando  es  un  soldado  valeroso, 

que  del  Conde  de  Oren  está  al  servicio. 

Con  él  ya  fué  á  la  guerra,  y  con  él  vive 
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en  el  fuerte  cercano  á  este  castillo. 
Bnriq,  ¿Le  amas  tú? 
Mat.  ¡  Si  le  amo !  Preguntadlo 

á  aqueste  corazón,  en  donde  al  vivo 

arde  su  imagen  retratada  en  fuego. 
Bnriq,  ¿Y  con  esa  inocencia  a  descubrirlo 

te  atreves,   infeliz?  ¿sabes  qué  dices? 
Mat.   ¿Es  el  amar,  señor,  algún  delito? 
Enriq.  Lo  es  amar  á  Fernando.  Ya  no  ignoras 

la  gloria  que  te  espera,  si  al  olvido 

das  á  ese  miserable  y  sus  amores. 
Mat*  ¿Olvidar  yo  su  amor?  No:  mi  cariño 

no  es  viento  que  se  vuelve  á  la  fortuna. 

Pobre  es  Fernando ,  sí :  ¡  pero  tan  rico 

de  valor  y  virtud  t 
Enriq,  Tú  te  envileces. 
Mat.  Mi  atroz  perfidia,  mí  perjuro  olvido 

solos  á  envilecerme  bastarían; 

mi  fe  no :  la  palabra  que  ayer  mismo 

le  di  de  ser  eternamente  suya, 

el  cielo  Ja  escuchó  y  que  fué  testigo 

de  quanto  prometí ,  y  el  cielo  sabe 

como  mi  corazón  juró  cumplirlo. 
Enriq.  Calla ,  infeliz ,  que  mi  paciencia  af tiras : 

calla. 


Mat.  ¡O  como  me  mira!  de  este  sitio 
permitid  que...  Levantándose. 

Deteniéndola. 

Efiriq.  Detente:  yo  te  amo, 
¿lo  sabes? 

Mat.  ¡Vos,  señor! 

Enriq.  El  pecho  mío 

es  un  volcan  de  fuego  que  me  ahoga, 

si  extinguirle  en  tus  brazos  no  consigo.. 

No  intentes  escaparte...  Tú  no  puedes. 

Escúchame :  mi  mano ,  el  poderío 

con  que  me  ves  lucir ,  todo  es  ya  tuyo, 

Mas  si  aun  así  menospreciar  me  miro,. 

me  dará  la  violencia. 

Mat.  \  La  violencia ! 

No :  j  semejante  oprobio  es  tan  indigno 
de  vos! 

Bnriq,  Piénsalo  bien:  piensa,  Matilde, 
que  estás  en  mi  poder. 

Mat.  Sí...  Y  eso  mismo 

es  lo  que  me  defiende.   Si  sois  noble, 
si  escucháis  al  honor ,  vos  compasivo, 
me  daréis  contra  vos  seguro  amparo. 
Ya  arrodillada  á  vuestros  pies  le  pido, 
Se  echa  d  sus  pes. 


se. 
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y  en  mi  llanto  bañándolos ,  imploro 
la  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
No  me  hagáis  infeliz. 
'Enriq.  De  su  inocencia  Ajearte. 

mi  furor  se  desarmad  atractivo... 
Mira,  Matilde,  á  disculparte  ahora     • 
baste  tu  agitación;  pero  es  preciso 
resolverte  en  el  término  de  un  dia. 
En  tanto  como  Reyna  en  mi  castillo 
tratada  y  respetada,  á  la  grandeza 
irás  acostumbrando  tus  sentidos. 
Tú  su  amable  dulzura  aun  no  conoces: 
Pruébala ,  y  la  amarás.  No  hay  mas  partido 
para  tí  al  contemplar  que  eres  vasalla, 
que  yo  soy  tu  señor ,  y  á  tí  me  rindo.        Vase. 

SCENA    IV. 

Matilde  sola. 

Mat.  jlnfeliz,  donde  estoy?  ¿Quién  me  ha  traído 
al  miserable  trance  en  que  me  veo, 
á  las  garras  de  un  tigre  abandonada, 
sin  poderme  valer?...  ¡ó  Dios  eterno! 
Si  de  la  gloria  de  tu  excelso  trono 
el  llanto  ves  que  de  mis  ojos  vierto; 
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sé  compasivo  á  mi  infeliz  plegaria, 

y  sé  mi  escudo  en  tan  terrible  riesgo: 

til  puedes  solo...   Entre  mi  humilde  suerte, 

y  el  señor  soberano  de  Viseo, 

¿qué  hay  de  común?...  Y  el  bárbaro  en  su  furia 

dice  que  arde  en  amor  su  injusto  pecho: 

¿-oprimir  es  amar?...  Fernando  mió, 

¿donde  estás,  que  no  escuchas  mis  lamentos? 

¿Dónde  estás?  ven,  rescata  á  tu  Matilde 

de  tan  inesperado  cautiverio. 

Ven  volando,  mi  bien...  j Mas  desdichada! 

No  vengas ,  no  ,  que  tu  amoroso  esfuerzo 

no  bastará  contra  poder  tan  grande, 

y  sin  fruto  los  dos  nos  perderemos : 

mas  vale  al  cabo  perecer  yo  sola. 

SCENA    V. 

Matilde ,  /  Oren  disfrazado  con  el  trage 
de  un  soldado. 

Oren.  ¡Matilde! 

Mat.  ¡Ay  Dios,  él  es! 

Oren.  Al  fin  te  encuentro 

tras  de  tanto  afanar. 
Mat.  ¡O  vida  mial 

¡donde  te  arrastra  tu  delirio  ciego! 
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gComo  pudiste  penetrar  seguro 
á  esta  mansión  de  horror  y  de  tormentos  f 
Tú  vienes  á  morir. 
Oren,  i  Y  qué  es  la  muerte, 

si  en  tu  defensa  y  á  tu  vista  muero? 
¡Ah,  Matilde!  tu  pecho  no  comprehende 
la  triste  agitación,   el  desconsuelo 
que  al  encontrarm^e  sin  tu  dulce  vista 
sobre  este  ansioso  corazón  cayeron. 
Llegó  la  hora ,  del  amor  guiado 
corrí  en  sus  alas  á  tus  ojos  bellos, 
y  el  puesto  solitario  me  recibe. 
Perdóname:  culpable  aquel  momento 
te  contemplé  y  lloré:  corro  a  tu  alvergue, 
y  le  hallo  en  armas  y  soldados  lleno, 
tu  padre  huido:  en  tan  fatal  conflicto 
pregunto,  me  responden,  el  secreto 
nadie  me  da  de  la  fatal  violencia; 
y  yo  a  purarle  presuroso  vuelo. 
Perdóname   otra  vez:  harto  he  sufrido 
en  escuchar  mis  ponzoñosos  zelos, 
en  sospechar  que  la  ambición  pudiera 
lanzar  á  amor  de  tu  inocente  pecho. 
La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro, 
y  yo  por  el  frenético  corriendo 
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te  encuentro  al  fin ,  y  á  tu  presencia  olvido 
mi  mortífera  duda  y  mis  tormentos. 

Mat.  ¿Y  añadiste,  cruel,  esa  sospecha, 
indigna  tanto  de  los  dos  ,  al  trueno 
que  repentinamente  en  nuestro  daño 
lanzó  irritado  el  enemigo  cielo  ? 
Tú  quizá  en  tu  furor  me  maldecías; 
y  yo  postrada  ante  el  tirano  fiero, 
despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia, 
juraba  á  voces  tu  cariño  eterno... 
Pero  tú  no  lo  dudas...  ¡Ay  Fernando  I 
Sálvate  al  punto:  tu  morir  es  cierto 
si  te  halla  el  Duque ;  á  mi  dolor  no  añadas 
el  dolor  de  mirarte  en  tanto  riesgo, 
y  aun  tu  muerte  quizá.  |  Si  tú  supieras   - 
á  qué  aspiran  sus  pérfidos  deseos!... 
Mas  no  rezeles :  y  sin  tu  amor ,  qué  valen 
su  pompa  toda  y  su  insolente  imperio? 

Oren,  ¿Con  que  robarte  á  mí  quiere  ese  trigre? 

Mat.  Sí,  mi  bien. 

Oren.  ¡O  furor  I 

Mat.  En  tanto  el  tiempo 

corre ,  y  con  él ,  acaso  la  esperanza 
de  poderte  salvar.  Huye :  si  el  cielo 
alas  con  quQ  volar  á  mí  me  diera; 
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i  6  quál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
lejos  de  esta  prisión  triste  y  horrenda! 
Mas  no  es  posible  ^uir ,  ni  hay  otro  medio 
que  resistir,  sufrir;  y  si  la  muerte 
llega,  morir. 
Oren.  No  al  congojoso  miedo  r^ 

V  te  abandones  así ,  voy  á  salvarte. 
Maí.  ¿Cómo  es  posible  á  su  poder  inmenso 
contrarrestar?  ^No  sientes  la  distancia, 
que  injusta  y  fiera  la  fortuna  ha  puesto 
entre  tu  humilde  condición,  Fernando, 
;      y  d  tirano  que  atroz  manda  Viseo? 
;    Oren,  No  hay  tanta,  no... 

se  EN  A     VI. 

Dichos ,  Enrique ,   Asan ,   Aly  y  guardias» 
A  sus  guardias  antes  de  entrar, 

Enrique,    Corred:  prendedle  al  punto; 
que  no  pueda  escapar. 

Al  verle  entrar, 
Mat,  ;0  Dios  eterno!  '  '' 

El  es ,  él  es :  ¡  ay  tristes  de  nosotros ! 
Los  guardias  'rodean  d  Oren, 
Enriq.  ¡Insensato!  sin  duda  el  justo  cielo,  dOren, 

TOMO   IV,  B 
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por  castigar  tu  atre-vimiento  locó, . 
aquí  te  traxo  delirante  y  ciego. 
¿Quién  eres?  ¡Mas  qué  dudo!  el  miserable 
que  seduce  á  esta  simple  en  sus  afectos, 
y  que  en  engaños  pérfidos  envuelve 
su  tierna  edad  y  su  Inocente  pecho. 

Oren.  Sí:  yo  soy:  no  quien  debe  á  ios  engaños 
de  su  apacible  amor  el  bien  inmenso: 
mi  fe  llamó  su  fé  sencilla  y  pura, 
su  llama  dulce  se  encendió  en  mi  fuego. 

Enriq,  Haz  cuenta  que  esa  llama  es  en  tu  daño 
un  espantoso  inapagable  incendio 
que  te  va  á  devorar ^  tiembla :  ¿  conoces 
en  mí  el  rival  de  tu  infeliz  deseo? 

Oren,  Sí,  te  conozco:  en  tu  insensato  orgullo 
piensas  que  al  verme  en  tu  presencia  tiemblo; 
y  tu  poder  frenético  me  inspira 
solo  abominación  y  menosprecio. 
¡Yo  temblar!  ¿Pues,  tirano,  soy  acaso 
quien  la  ha  arrancado  del  hogar  paterno; 
soy  el  que  aspira  á  conseguir  cariños 
de  un  corazón  con  la  violencia  opreso? 
Tu  bárbara  injusticia  tiemble  sola; 
no  yo  que  a  tí  tan  superior  me  veo. 
Aquí  en  tu  alcázar,  á  tus  mismos  ojos, 
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de  tus  viles  satélites  cnmedío, 
y  de  tu  furia  entera  amenazado, 
triunfando  estoy  de  tí;  ¿no  lo  estás  viendo? 
Elia  lifle  aijia :  á  nuestros  dulces  votos 
mirándote  presente  á  tu  despecho 
allá  dentro  de  tí  mi  suerte  envidias, 
y  yo  la  tuya  sin  cesar  detesto. 
A  Oren. 
Mat.  ¡  Ah!  ¿c[ué  haces  infeíiz?  vé,  que  te  pierdes: 
A  Enrique.' 
y  vos,  señor,  en  vuestro  noble  pecho 
'  recordad  vuestra  sangre,  y  no  á  mancharos... 
A  Matilde.  A  Oren. 

;,  Enriqé  Quítate...  ¿Tii  quién  eres?  en  el  seno 
de  tu  fortuna  humilde  ño   se  crian 
una  arrogancia  y  ademan  tan  fieros; 
dilo:  no  guardes  a  exhalar  tu  vida 
al  rigor  de  los  hórridos  tormentos 
que  te  preparo. 
Oren.   A  vista   del  peligro 

jamas  mi-  nombre  se  miró  encubierto: 
tiembla  tú  ahora:  igual  -á  tí  en  blasones 
P'       es  el  Conde  de  Oren  el  que  estás   viendo. 
►      Mat.   ¡Como!    jtú  á  mí!... 
Oreti.  Tan  inocente  engafk), 
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fní  bien ,  perdóname :  yo  de  m  afecto 
quise  deber  el  don  á  mi  amor  solo, 
no  i  la  vana  opulencia  que  poseo, 

Enriq.  Pues  bien :  ni  íu  pgder,  ni.jtu  opulencia, 
ni  el  amor  que  te  traxo  aquí  encubierto, 
ni  el  amor  que  te  tienen,  y  es  tu  .gloria, 
te  librarán  de .  mi  rencor  violento.    . 
Aly ,  que  hacia  una  torre  del  castillo 
sea  prontamente  arrebatado  y  preso; 
y  que  el  Conde  de   Oren  en  ella  aprenda 
á  respetar  al  Dlique  de  Viseo. 

Aly ,  con  una  parte  de,  los  guardias ,  hace  ade- 
man  de  asir  a  Oren. 

Oren.  (¡  Bárbaro !  en  insultarme  y  oprimirme 
quando  me  ves  sin  armas  indefenso; 
la  Iqj  de  los  cobardes  has  seguido, 
no  la  prez  ni  el  honor  de  caballero. 
Si  digno  fueras  de  tu  noble  sangre, 
si  digno  de  tu  nombre;  en   campo   abierto 
la  dama  á  tu  rival  disputarlas, 
blandiendo  airado  el  generoso  acero. 
^Escuchas  al  valor?...  Mas  los  crueles 
siempre  cobardes  y  menguados  fueron*, 
responde;  tu  igual  soy. 

Enriq.  Tu  fín  entonces, 


fin  ser  por  el  cómbate  menos  cierto, 

mas  bello  y  mas  espléndido  sería. 

Tu  has  entrado  en  mi  alcázar   encubierto, 

y   á  fuer  de  un  miserable  disfrazado; 

yo  no  conozco  así  á  los  caballeros. 

Muere,  pues,  como  un  vil,  obscuramente. 

Llevadle. 
Arrojándose  d  los  guardias  que  le  arrebatan. 
Mat.   A  mí  con  él,   ministros  fieros, 

también  llevad.   ¿Qué  hacéis? 
Ellos  la  rechazan^  y  se  llevan  d  Oren» 

S  C  E  N  A      VIL 

Matilde ,  Enrique  y  Asan. 

Mat,  ¡Triste  Matilde! 

¿Y  vos ,  decid  quién  sois ?  ni  qué  derecho 
pueden  dar  vuestros  títulos  y  nombres, 
para  oprimir  tan  rencoroso  y  ciego 
dos   almas  inocentes,  que   vívian 
venturosas,  señor,  sin  conoceros. 

Enriq.  No  mas  mi  enojo  á  provocar  te  atrevas: 
mira  tus  esperanzas  ya  en  el  suelo: 
tu  amante  prisionero,  encadenado, 
de  mi  enojo  ó  clemencia  está  suspenso» 
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^'Qué.esperas  de  éP  ¿Riquezas?  son  mayores 
las  que  á  mi  lada  gozaras  viviendo;    • 
^Gloria,  poder?  ¿Quién  competir  conmigo 
pudo  jamas  del  portugués  imperio 
sino  su  Rey? 

Mat,  i  Perezca  el  desdichado 

que  a  tan  triste  ambición  da  sos  deseos! 
¿La  glpria  y   el  poder?  nunca  mis  ojos 
hasta  este  instante  por  mi  mal  loS  vieron; 
y  en  este  instante  tan  fatal  los. miro 
de -^íJesgraGi^s  y  crírnenes  cubiertos. 

Enriq.  ¿Y  qué?  el  Conde  de  Oren... 

Mat.  Es  mi  Fernandp*v 

y  su  virtud,  su  generoso  aliento, 
mas  helémosos  que  el  oro  y  los  honores, 
nunca,  nunca,  señor,  se  desmintieron. 
Como  tal  le  conozco ,  y  tal  le  adoroj 
como  tal  siempre  le  amaré. 

Enriq.  ¡Funesto 

y  vano  amor!.. i  Asan,  llévala  á   áonde 
lejos  del  Conde ,  y   de    mi  vista   lejos, 
contemple  su  destino ,    y   se  decida 
entre  su  elevación  6  su  escarmiento. 
Asan  y  los  guardias  sí^Jlevan  d  Matilde. 
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SCENA    VIH. 

Enrique  solo. 

Bnriq.  Sin  duda  estoy  vendido  por  los  míos: 
I  pues  cómo  Oren  intrépido  aquí  dentro 
osara  penetrar,  sino  tuviera 
quien  ayxidára  el  loco  atrevimiento  ? 
¿Quién  de  estos  miserables?...  ¡Desdichado, 
si  por  su  mal  a  descubrirle  acierto ! 
Atayde...  Aly...  Asan...  Pero  no  hay  duda, 
Atayde  es  el  traidor ,  es  el  perverso 
que  me  vende...  ¿No  es  él  el  que  me  dixo, 
con  una  voz  que  semejaba  trueno ; 
ella  no  os  puede  amar,,,  Y  si  es  Atayde, 
¡  en  qué  peligro  tan  atroz  me  veo ! 
El  fué  ministro  de  mis  iras  ciegas, 
y  en  él  depositados  mis  secretos, 
su  aleve  boca  revelarlos  puede. 
Muera  pues...  ¿aun  mas  muertes?  ¿altos  cielos, 
por  qué  de  amor  el  frenesí  me  arrastra 
por  tan  extraño  y  hórrido  sendero  ? 
Vuelve  en  Matilde  á  revivir  Teodora, 
y  vuelve  a  sacudirme  al  mar  revuelto 
de  crímenes  y  sangre  en  que  vogaba 
B4 


por  su  infausta  hermosura  en  otro  tiempo. 
Mas  pues  así  lo  decreto  el  destino, 
así  sea, 

se  EN  A    IX. 

..  Aly-  y  Enrique. 

Aly,  Señor,  ya  en  duro5  hierjrpVi.jriu: 
vuestro  altivo  rival ,  yace  oprimido  i 
y- yó  veloz  á  vuestra  vista  vengo^ 
á  saber  qué  mandáis. 

Enriq.  En  esta  noche 

haz  que  beba  la  muerte  en  un  veneno 
id  ale.vosQ  Atayde  que  me  vende: 
tú ,  si  quieres  vivir ,  guarda  silencio. 
t':^^  Yase, 
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ACTO  SEGUNDO. 

SCENA      PRIMERA. 

Matilde    sola. 

Mat,  Todo  reposa:  \6  Dios!  ¿como  es  posible 
que  aquestos  tigres  descansados  duefman, 
y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
por  el  triste  gemir  de  la  inocencia? 
Mi  fiel  amante  y  yo  velamos  solos: 
y  nuestras  quejas  míseras  se  estrellan 
de  este  horroroso  alvergue  en  las  murallas, 
quando  á  encontrarse  desaladas  vuelan. 
Ayer  al  tiempo  de  cubrir  la  noche 
el  universo  entero  en  sus  tinieblas, 
quando  al  sueño  llamaba  á  los  mortales, 
yo  me  dixe  tranquila  y  satisfecha: 
feliz  hoy  fuiste  y  lo  serás  mañana. 
El  sueño  luego  en  mi  apacible  idea, 
los  objetos  queridos  de  mi  pecho 
pintaba  en  sus  imágenes  risueñas... 
¡Qué  diferencial  el  venidero  dia    j, 
será  mas  triste  que  hoy...  ¿Pero  quién  llega? 
Viendo  d  Atayde, 


(26) 

SCENA    11. 

Matilde  y  Atayde, 

Mat.  Atayde,  ^qué  buscáis?  ^de  esta  infelice 
qué  vais  á  hacer  ? 

Atay.  Señora,  no  te  pierdas, 

ni  me  pierdas :  contempla  que  tu  suerte 
de  mí  depende,  y  tu  inquietud  sosiega. 

Mat.  ¿Mas  qué  quieren  decir  este  misterio, 
está  hora  de  silencio ,  esta  secreta 
venida? 

Atay,  La  venida  es  de  un  amigo, 

que  arrepentido  á  vuestros  pies  se  acerca, 
que  su  perdón  implora ,  y  que  oprimido 
es  de  remordimiento  y  de  vergüenza. 

Mat.  Atayde ,  ¡  vos  mi  amigo ! 

Atay.  Sí  señora: 

y  en  fé  de  que  lo  soy ,  sabed  que  abierta 
la  torre  por  mí  ha  sido  á  vuestro  amante, 
que  libre  al  fin  de  su  prisión  se  encuentra,  r 

Mat.  ¡Libre  Oren!...  ¡es  verdad!  ¡Ah!  no  lo  creo: 
¿qué  te  he  hecho  yo,  para  que  así  pretendas 
probar  mi  resistencia,  y^  agoviarme 
al  falso  gozo  de  tan  dulce  nueva  i 
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Sí  sois  mi  amigo ,  si  Fernando  es  libre; 

¿por  qué  no  lo  estoy  yo?  ¿por  qué  esta  horrenda 

cárcel  escucha  los  suspiros  mios, 

quando  á  su  lado  respirar  debiera? 

Atay,  Libre  os  veréis  también:  pero  es  preciso 
•  que  mi  servicio  y  lágrimas  os  deban 
alcanzar  mi  perdón  de  aquel  cautivo, 

-    que  tanto  tiempo  en  servidumbre  pena. 

Mat,  jQué  cautivo?  ¿qué  habláis?  Yo  no  os  entiendo. 

Atay,  \  Ay  señora !  escuchad.  Desde  su  tierna 
infancia  siempre  he  acompañado  á  Enrique, 
y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
depositario  y  confidente  solo 
he  sido  por  gran  tiempo :  él  en  la  negra 
envidia  ,  que  abrigó  contra  su  hermano, 
bebió  el  veneno  que  su  pecho  encierra. 
El  cielo  en  el  nacer  le  hizo  segundo, 
y  la  segura  y  alta  preferencia, 
que  por  su  gran  carácter  Eduardo 
logró  siempre  en  la  paz,  siempre  en  la  guerra, 
para  el  perverso  y  envidioso  Enrique, 
perene  fuente  de  tormentos  era. 
Rivales  en  amor:  ambos  ardian 
por  Teodora  Monlz.  3u  mano  bella 
fué  de  Eduardo ,  y  el  furioso  Enrique 
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vio  despreciada  su  pasión  violenta. 

En  mengua  tal  sacrificar  su  hermano, 

á  su  venganza  despechado  intenta, 

y  que  después  la  miserable  viuda 

su  mano  entregue  al  opresor  por  fuerza. 

Yo  fui  iniciado  en  el  fatal  secreto : 

el  halago,  el  obsequio,  las^promesas, 

las  amenazas...  ]Dios!  ¿Qué  no  hizo  Enrique 

porque  ministro  de  sus  iras  fuera?... 

Señora ,  él  me  seduxo. 

Mat,  I  Desdichado  I 

-Atay.  No  fui  el  solo  yo.  Quando  de  CeutJi 
la  venturosa  expedición  lograda, 
en  paz  al  fin  se  reposó  la  tierra; 
él  del  África  traxo  esos  dos  negros, 
cuya  intrépida  y  bárbara  obediencia, 
á  todos  sus  delitos  execrables, 
pudo  allanar  la  miserable  senda. 
Ellos  y  yo ,  señora ,  le  seguimos 
á  este  mismo  castillo  en  que  la  escena 
desventurada  fué,  donde  de  alcayde 
me  dio  la  autoridad  por  recompensa. 
Mas  no  manché  mis  manos  en  la  sangre: 
el  mismo  Enrique  fué ,  quien  de  su  ciega, 
de  su  violenta  cókra  arrastrado 
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hundió  en  el  seno  fraternal  su  diestra. 
Iba  el  golpe  á  doblar ,  quando  Teodora 
volando  de  su  esposo  á  la  defensa, 
lanzó&e  enmedio,  y  del  feroz  cuchillo 
al  rigor  implacable  cayó  muerta. 

Mat.  I  Qué  horror! 

Atay.  Enrique  al  contemplar  tendidos 
sus  dos  hermanos ,  con  el  alma  llena 
de  improviso  pavor ,  huyó  á  otra  estancia. 
Mas  luego  al  fin  cobrado ,  atroz  ordena, 
que  la  familia  toda  de  Eduardo 
«aerificada  á  sus  furores  sea. 
Asan  y  Aly  los  degollaron  todos. 
Violante  misma,  la  inocente  prenda 
del  amor  de  los  tristes ,  ya  cortado 
miraba  el  hilo  de  su  vida  tierna 
por  la  espada  de  Aly:  yo  la  di  vida. 
Señora,  reparad  en  la  ligera 
señal  que  aun  dura  en  vuestro  hermoso  cuello; 
y  al  fin  sin  duda  entenderéis  por  ella, 
quien  debe  el  ser  á  la  infeliz  Teodora. 

VioL  I  Yo  Violante!  ¡gran  Dios! 

Atay.  A  la  heredera 

del  poderoso  Duque  de  Viseo 

el  nombre  de  Matilde ,  y  de  Pereyra, 
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la  tranquila  mansión  dieron  asilo. 

El  vuestro  padre  ha  sido:  y  si  secreta 

no  pudo  ser  á  sus  expertos  ojos 
.  del  joven  Conde  la  pasión  sincera,  • 

él  la  miro  como  feliz  camino 

de  restaurar  vuestra  fortuna  excelsa, 

que  Enrique  destruyo. 
Viol.  ¡Monstruo  inhumano! 

He  aquí  la  causa  del  horror  bien  cierta, 

que  de  solo  mirarle  yo  sentia,  — 

del  negro  fratricida  á  la  presencia 
naturaleza  toda  se  alteraba; 
y  era  mi  madre  que  con  voz  secreta 
me  gritaba:  aborrece  á  mi  verdugo, 
¡  Qué  no  os  debo  yo ,  Atayde !  Y  vuestra  lengua 
el  perdón  de  su  error  de  mí  imploraba; 
pluguiese  al  cielo  que  premiar  pudiera... 
Atay.  Escuchadme  hasta  el  fin :  yo  no  merezco 
sino  horror  y  piedad.  De  ia  tragedia 
el  último  el  teatro  abandonaba, 
^    quando  unos  ayes  desmayados  llegan 
á  mis  oídos ,  que  en  sus  ecos  tristes 
mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  á  atender  y  oir:  era  Eduardo 
que  en  su  palpitación  aun  daba  muestra?... 
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VioL  ¡Ah,  bárbaro!  ¿y  tu  mano  sanguinaria 

ahogo  €n  su  vida  la  postrer  centella? 
Atay.  De  su  muerte  infeliz  no  soy  culpable : 
sí  de  su  esclavitud.  Yo  á  las  secretas 
bóvedas  le  llevé  de  este  castillo 
antes  que  del  desmayo  en  sí  volviera. 
^         Allí  su  herida  reparé,  y  él  vive. 
VioL  ¡Vive  mi  padre! 
Atay.  Vive :  si  existencia 

puede  llamarse  tan  funesta  vida, 
entre  la  noche  y  el  horror  envuelta. 
Quando  volvió  en  sí  el  triste,  ya  amarrado 
\       halló  su  cuerpo  a  la  fatal  cadena, 

con  que  oprimido  por  tan  largo  tiempo 
,       de  su  perdida  libertad  se  queja. 

Doce  años  ha  que  al  mísero  Eduardo 
de  voz  humana  ni  aun  los  ecos  llegan. 
VioL  ¡Eterno  Dios!  |ó  crímenes!  ¡ó  dia! 
¡dia  de  revelación!  Yo  en  mis  querellas 
mi  desventura  denunciaba  al  cielo, 
quando  mi  padre...  Atayde,  ¡qué  inclemencia 
en  ese  pecho  de  metal  abrigas ! 
¿Cómo  asi  pudo  tu  piedad  primera 
en  un  rigor  tan  bárbaro  trocarse  ? 
i  cruel  1 
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Atay,  Tal  es  mi  crimen;  yo  en  defensa 
de  la  inconstancia  y  del  furor  de  Enrique 
quise  que  de  Eduardo  me  sirviera 
la  vida.  Esta  política  execrable 
es  mi  delito ;  pero  al  íin  á  ella 
vuestro  padre  debéis  y  vuestra  vida. 
¿Tanta  inhumanidad,  tanta  dureza 
podrán  hallar  perdón? 

Viol.  Tu  has  sido,  Atayde, 

bien  culpable  y  cruel :  pero  haz  que  vuelva 
mi  triste  padre  á  mis  amantes  brazos; 
que  vuelva  libre ,  y  perdonado  quedas. 

Atay.  Antes  de  todo  es  fuerza...  ¿  Mas  qué  veo? 
Aquí  los  negros  bárbaros  se  acercan : 
y  si  me  hallan  con  vos ,  todo  es  perdido. 
Huye  jpreciptado. 

SCENA     III. 

Violante ,  y  los  dos  negros. 

VioL  Huye ,  y  en  esta  confusión  me  dexa, 

.  sin  saber  qué  he  de  hacer. 
Asan.  De  vuestra  estancia, 

que  no  salgáis  jamas  el  Duque  ordena; 

y  á  nuestro  zelo  y>  vigilancia  encarga, 
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que  sus  puertas  á  nadie  abrirse  puedan; 
retiraos, 
Viol.  Ministros  de  un  tirano, 

\6\  jsi  hundirme  en  el  centro  de  la  tierra 
pudiese  yo,  donde  mis  ojos  tristes 
nunca  de  veros  el  horror  sufrieran! 
V ase  por  el  lado  opuesta  de  donde  salió  Atay  de. 
Aly.  En  parte  alguna  le  encontramos...  ¿Dónd« 

se  ocultará?  ¿qué  haremos? 
Asan.  La  violenta 

orden  executar  que  te  dio  el  Duque : 
buscar  á  Atayde ,  y  que  al  instante  muera. 
Aly.  \  Mísero  Atayde !  su  amistad  antigua 
no  debió  recibir  tal  recompensa; 
el  fué  siempre  del  Duque  el  compañero. 
Asan,  i  Y  eso  qué  importa  ?  Busca  en  las  tinieblas 
la  claridad ,  abrigo  en  las  heladas, 
y  la  seguridad  en  las  tormentas; 
antes  que  gratitud  de  un  Europeo. 
Aly.  Si  eso  es  verdad ,  Asan,  ¿por  qué  te  empeñas 
del- Duque  en  merecer  la  confianza? 
Tu  boca  siempre  bárbara  y  funesta 
su  natural  ferocidad  inflama, 
y  si  él  piensa  un  horror  á  otro  le  lleva, 
¿En  él  qu^  puedes  apreciar? 
TOMO  IV.  C 
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Asdn,  Sus  vicios: 

ellos  son  Jos  que  amable  le  presentan 

á  mí  sañudo  espíritu ;  por  ellos 

mi  vengativo  corazón  recrea. 

Su  furor ,  su  crueldad  son  el  azote 

de  quantos  blancos  por  su  mal  le  cercan; 

y  yo  me  gozo  en  las  terribles  plagas, 

de  que  su  atroz  iniquidad  se  ceba. 

Los  blancos  de  mi  patria  me  arrancaron: 

ellos  á  mi  valor  dieron  cadenas, 

y  del  respeto  en  vez  que  allí  gozaba, 

aquí  soy  vil  objeto  de  vergüenza. 

jQuál  es  el  blanco  que  buscó  de  un  negro 

jamas  de  la  amistad  la  unión  estrecha? 

¿Y  qué  muger  no  escucha  horrorizada 

de  su  infeliz  amor  las  tristes  pruebas? 

Patria ,  esposa ,  familia ,  amores ,  todo, 

todo  lo  tuve...  ¡6  Dios!  Una  hora  adversa, 

de  todo  me  privo.  No ,  no  es  posible 

que  aquel  instante  á  mi  memoria  venga, 

sin  que  toda  esta  raza  de  hombres  duros 

con  odio  .interminable  yo  aborrezca; 

ni  me  es  posible  contemplar  mis  males, 

sin  qu^  los  suyos  mis  delicias  sean. 

Piensas  que  y  ó  amo  á  Enrique:  ¡óquál  te  engañas? 
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Amo  en  él  esa  bárbara  fiereza, 
verdugo  de  sí  mismo  y  de  los  otros, 
que  llena  mi  venganza  toda  entera: 
amo  el  devorador  remordimiento 
que  le  desgarra ,  quando  ansioso  piensa 
en  el  abismo  de  tormentos  fieros 
con  que  la  horrenda  eternidad  le  espera. 
Ser  el  ministro  yo  de  tantos  males, 
¿con  quién  sino  con  él  lograr  pudiera? 
I  Por  quién  sino  por  él  de  tantos  blancos, 
el  despecho  gozar  y  amargas  quejas? 

Aly.  Pero  entretanto ,  víctimas  nosotros 
somos  también.  Yo ,  Asan ,  de  esta  cabcrna 
pienso  escapar;  mi  corazón  no  puede 
sufrir  ma,s  el  horror  que  le  presentan 
tantos  delitos :  ni  la  infamia  odiosa       ^ 
de  ser  su  executor. 

Asan,  Yo  mientras  pueda 

con  Enrique  hacer  mal ,  seré  de  Enrique: 
mas  si  él  se  abate ,  6  si  los  ciclos  cesan 
de  sufrirle;  ya  entonces... 

Enriq,  Socorredme.  Dentro, 
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SCENA     IV. 

Dichos ,  y  Enrique  que  sale  despavorido 
y  sin  sentido. 

Enriq.  Socorredme:  ;lo  veis  ?  ellos  me  aquejan. 
¿No  los  veis?  ¡qué  rigor!...  líbrame  de  ellos. 
Se  dexa  caer  en  los  brazos  de  Aly. 

Ály*  i  Qué  es  esto ,  Asan  ?  Repara  cómo  tiembla: 
quál  los  ojos  revuelve  j  se  estremece. 
Le  siejíían  en  un  soja. 

Asan.  Hablad,  señor,  hablad. 

Volviendo  en  si, y  reparando  en  ellos. 

Enriq.  ¿Qué  voz  es  esta? 

¿eres  tií,  SAsán?  ¿tu  Aly?  ¿con  que  no  ha  sido 
mas  que  una  sombra  en  mi  engañosa  idea? 
¿un  sueño?  ¿Mis  oídos  no  escucharon 
las  palabras  horrorisonas  que  aun  truenan 
acá  en  nii  mente?...  Asan,  el  mas  terrible 
suplicio,  un  lecho  de  deleytes  fuera 
comparado  al  horror  que  yo  he  sufrido, 

Aly,  Pero  volved  en  vos ,  y  la  funesta 
causa  de  tanta  agitación,  patente 
á  vuestros  fíeles  servidores  sea. 

Enriq.  Escuchad ,  pues ,  ministros  de  mis  crímenes: 
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escuchad  y  temblad.  Era  la  hora 
en  que  mis  tristes  miembros  fatigados 
del  sueño  hallaban  la  quietud  sabrosa :    . 
por  la  lóbregas  bóvedas  vagando 
estar  me  pareció;  donde  reposan 
de  mis  grandes  abuelos  las  cenizas,  "• 

baxo  el  mármol  de  honor  que  las  agoviá. 
sus  fúnebres  emblemas  me  arredraban, 
cuando  á  lo  lejos  entre  aquellas  sombras 
diviso  una  muger,  que  en  dulce  agrado 
á  sí  me  llama ,  y  mi  atención  provoca. 
Pienso  ver  a  Matilde  en  la  que  veo : 
y  en  aquel  punto  con  ardor  se  arrojan 
mis  presurosos  pasos  á  alcanzarla, 
á  estrecharla  mis  manos  venturosas. 
Pero  al  momento  de  abrazarla...  | ó  cielos! 
Su  florida  beldad  se  descolora, 
y  de  una  herida  que  su  pecho  afea 
en  copioso  raudal  la  sangre  brota. 
Miróla  entonces  mas  atento,  y  era 
Teodora,  Asan. 

Asdn.  ¡Qué  horror! 

Enriq,  Era  Teodora: 

con  aquel  ademan  ,  aquel  semblante 
que  fixos  hondamente  en  mi  memoria 
C3 
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SU  fin  desventurado  me  presentan, 

y  desgarran   mi  pecho  á  todas   horas. 

Al  fin  volvemos  para  siempre  á  unirnos, 

eon  eco  sepulcral  dixo  su  boca, 

para   siempre.  Mis  brazos  cariñosos 

van  á  galardonar  tu  amor  ahora: 

ven,  y  estrecharme  en  tu  ardoroso   seno 

al   cabo  lograrás:    ya   soy    tu  esposa. 

Mas  contempla  primero  lo  que  hiciste, 

y  qual  me  puso  tu  fiereza  loca. 

Sus  ojos  de  sus  órbitas  saltaron, 

todos  sus  miembros,  sus  facciones   todas 

en  esto  se  disipan;  y  en  la  imagen 

de  un  esqueleto  fétido  se  torna. 

Los  Negros,  Cielos,   ¡qué  espanto! 

Enriq, /Ej^íXtc  sus  brazos  secos 

ella  me  apremia,  y  con  furor  me  ahoga, 
me  infesta  con  su  aliento,  y  me   atormenta 
con  su  halago   y   caricas  horrorosas. 
No  mas ,  í  ay  Dios  1  no  mas ,  ante  sus  plantas, 
digo,  cayendo  exánime:  perdona, 
espíritu  cruel :    |  como  es  posible 
que  tal  rencor  los    túmulos  escondan! 
Huye  entonces .  la  sombra ,  y  quando  piensa 
libre  .  mirarme ,  retumbar  las  losas 
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y  desquiciarse  los  sepulcros   siento, 
y  en  fuego  hervir  sus  cabidades  hondas. 
Y  de  la  llama  al  resplandor  sombrío 
sus  frentes  los  cadáveres   asoman 
diciendo:  ¡fratricida!   entre  nosotros 
baxa ,   y  el  premio  de  tus  obras  goza. 
La  fuerza  del  horror  sacudió  el  sueño: 
pero  mis  sufrimientos ,  mis  congojas, 
ni  entenderlas  jamas  podréis  vosotros, 
ni   explicarlas   jamas   podrá   mi    boca. 

Al)'.  Perdonadme,  señor:  ved  que  ese  sueño 
que  aflige  vuestra  mente,  es  un  aviso    .      ,. 
que   los   cielos   os   dan  ,  y  que  os  convida 
á  que  pongáis  un   término  al  delito: 
acordaos  que  esta  noche  el  triste  Atayde... 

Bnriq,  ¿Murió  Atayde?  decídmelo. 

Aly.  Ahora  mismo 

le  buscaba  á  este  fin.  ;¿ 

Bnriq.  Gracias  al  cielo 

que  así  de  un  crimen  aliviar  me  miro. 
Atayde  viva,   amigos:    que  su    muerte  :  y 
no  se  escriba  en  el  libro  del  destino, 
y   á  mi  condenación  también  no  s'^rya. 

Aly.  Si  este  instante  es  de  gracia ,  no  en  olvido 
dexeis  á   Oren :  mandad   que  libre   sea^ 
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y  si  amáis  vuestra  paz,  también  consigo 
lleve  á  Matilde. 
Enriq.  Calla:  antes  la  muerte, 
que   consentir  tan  triste  sacrificio. 
I  Matilde!  jó  cómo  á  su  apacible  nombre 
halla  mi  ansiosa  agitación  su  alivio^ 
y  la  serenidad  vuelve  á  mi  pecho! 
Mañana  será  mia,  si  respiro... 
Si  respiro:  ¿y  lo  dudo?  ¡Ah!  para  siempre 
nos  volvemos  á  unir,  la  sombra  dixo. 
Salid  de  mí,  palabras  espantosas. 
Asan,  guarda  mi  amor:   si  algún  peligro 

Asan  se  va, 
le  amaga,  vuela  á  mí...  Que  yo  entretanto 
veré  si  el  sueño  recobrar  consigo. 
Sígneme,  Aly:  tus  cuidadosos  ojos 
en  tu  triste  señor  siempre  estén  fixos. 
Si  palpitante  y  trémulo  me  adviertes; 
si  salir  de  mi  pecho  hondos  suspiros; 
si  mis  cabellos  erizarse  miras, 
y  correr  por  mi  frente  un  sudor  frío; 
despiértame  al  instante,  que  otro  sjueño 
sufrir  no  quiero. 
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S  C  E  N  A     V. 

Dichos  y  Asan, 

Asan.  Atayde  os  ha  vendido: 
Jas  puertas  de  la  torre  su  perfidia 
ha  abierto  á  Oren;  y  lejos  del  castillo, 
ya  de  vuestro  poder  viéndose  libres 
se  preparan  tal  vez  á  combatiros. 

Bnriq,    Cielos...  ¡con  que  en  mis  labios  infelices 
el  nombre  de  perdón  jamas  se  ha  oído 
hasta  está  vez;  y  al  pronunciarle  ahora, 
pronuncio   yo  mi  ruina  y  mi  exterminio] 
¡Vive  Dios!  ¿Y  Matilde? 

Asan,   Está  en  su  estancia. 

Enriq,  Hazla  venir,  Aly.  Aly  se  va* 

S  C  E  N  A      VI. 

Enrique  y  Asan. 

Enriq.  Por  ella  envío, 

y  tiemblo  de  que   venga...  En  este  día 
pensé  }0,  Asan,  que  mi  cruel  martirio 
debiese  fenecer,  y  á  cada  instante 
el    riesgo   se  acrecienta  y  el  conflicto. 
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Ese  pérfido  Atáyde  me  abandona, 
y  todo  Portugal   será^-instruído 
por  su  labio  traidor  de  mis  furores: 
y  todo  Portugal   alzará  el  grito, 
y  quizá  con  Oren  volverá  en  breve 
á  arruinar  mi   usurpado  poderío. 
¿Mas  qué  importan  sus  esfuerzos  locos? 
¿No  soy  yo  Duque  de  Viseo?...  Amigo, 
sin  este  ardor  frenético  ,  terrible, 

■-    que  manda  qual  tirano  en   mis   sentidos, 
¿qué  pudiera  temer?  Mas  él  me  agovia:    ^ 
Matilde  vence ,  su  desden  esquivo 
que  me  hace  ver   en  ella   otra  Teodora, 
y   su  c.iriño  á  Oren...  [fatal  cariño! 
¡con  el  que  afortunado  yo  serial 
Aconséjame,  Asan:  ¿.algún  camino 
en  tanto  afán  no  habrá? 

Asan.   Le  hay  ,  mas  terrible. 

Bnriq.    ¿Y  quál  es? 

Asan.  ¿No  nació  en  vuestros  dominios 
Matilde  ? 

Enriq.  Sí. 

Asan.  '.De  vida  y  muerte  en  ella, 

decid:  ¿no  es  vuestro  el  gran  derecho? 

Bnriq.'  Es  mió. 
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Asdn,  ¿Quién  puede  osar  contrarrestarle? 
Enriq.  Nadie. 
Asan,  Pues  ánres  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro,^ 

que  arrastrada  al  altar... 
Enriq.  ^Y  si  resiste? 
Asan.  Si  resiste,  que  muera. 
Enriq.  ¿Y  yo  asesino 

dos  veces  he  de  ser  de  la  que  adoro? 
Asdn.  ¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 

á  despecho  de  vos  y   á  vuestros  ojos, 

se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 

¿No  vale  mas  vengarse,  y  presentarle 

de  'SU  adorada  amante  el  cuerpo  frió, 

y  escarneciendo  su  dolor  decirle: 

ni  tu,  ni  yo? 
Enriq.  Sí,  Asan :  consejo  es  digno 

de  tí,  de  mí:  mi  corazón  le  aprueba. 

Mas  ya  viene:  ¿la  ves?...  ¡O  quál  palpito ! 

Retírate. 

'   Eos  dos  Esclavos  se  retiran, 

SCENA    VIL 

Violante  y  Enrique.- 
VioL  Aquí  estoy:  ¿tiene  ese  pecho 
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nuevos  horrores  que  añadir  al  mío? 
Ajparte. 

Enriq.  \Q\xé  lénguage!  Matilde,  pues  amarte 
con   aqueste  furor  me  hizo  el  xlestino, 
que  nada  basta  á  apaciguar  la  llama, 
que  tu  infausta  beldad  en  mí  ha  encendido^ 
ceder  es  fuerza  al  ansia  que  me  guia. 
Tu  amante  de  un  traidor  favorecido 
pudo  á  su  cárcel  quebrantar  las  puertas, 
y  escapar  á  mi  enojo  y  poderío. 
Mas  si  su  libertad  salva  así  mira, 
no  mirará  su  amor;  y  ya  es  preciso 
que  al  despuntar  el  dia ,   en  los  altares 
tu  mano  y  corazón  se  juren  mios. 
Este  momento  á  prepararte  tienes: 
ni   ya  á  tardar  ni  á  replicar  arbitrio 
te  queda. 

VioL  Antes  los  cielos  desplomados 

caigan  y  muestren  su  furor  conmigo,       ->  - 
que   taiT  horrendo  y  bf.rbaro  himeneo 
jamas  pueda    mi  pecho  consentirlo. 
¡Yo  tu  esposa!  ¡gran  Dios!  ¿Sabes  quién  eres! 
¿Sabes  quién  soy,  tirano? 

Enriq.   Y  es   preciso, 
Matilde,  consentir. 
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VioL  ^Mas  qué  contento, 

bárbaro ,  en  violentar  un  albedrío 

puedes  hallar?  ^Qué  amores,  qué  esperanzas 

una  víctima ^ darte?  Eterno  abrigo 

de  odio  y  desolación  su  triste  pecho 

fuera   siempre  en  tu  daño. 

Enriq,  Y  es  preciso 
resolverte,  Matilde. 

VioL  ¡Ah!  yo  lo  haría, 

mas  solo  para  ser  cruel  ministro 

de  la  venganza  que  te  debe  el  cielo, 

y  mi  mano  prestar  á  tu  castigo. 

Yo  atravesara  tu  execrable  pecho, 

y  bañada  en  tu  símgre...   ¿Mas  qué   digo? 

La  doblez ,  la  perfidia ,  los  engaños 

jamas  dentro  de  mí  tendrán  su  asilo: 

esas  artes  son  tuyas. 

Enriq.  jQué  palabras! 

Dime:  ¿quién  penetrarte  así  ha  podido 
de  tan  nuevo  furor? 

VioL  El  conocerte. 

Enriq.  Pues  bien,  nada  te  puede  al  furor  mip 
ya  libertar:  conóceme,  mas  cede: 
6  tu  mano,  ó  tu  muerte. 

VioL  Ya  he  elegido: 
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no  digo  unirme  á  tí:  tu  vista  sola 

es  mil  veces  mas  hórrido  suplicio 

para  mí,  que  la  muerte  y  que  el  infierno: 

dime  ,  ¿qué  fuera  mi  vivir  contigo? 

un  abismo  de  horror.  Tu  me  infestaras 

con  ese  aliento  pestilente,  impío, 

que  te  anega  en  maldad,  y  que  violento 

te  arrastra  de  un  delito  á  otro  delito. 

'    Pero  tiembla :  tal  vez  la  hora  sonando 
está  de  la  venganza  y  del  castigo. 

jEnriq.  j Insensata  esperanza!  td  confías 

en  el  valor  de   Oren:  ¿qué  es  él  conmigo? 
Podrá  vengarte  al  fin,  no  socorrerte. 
Aly,  Guardias,  Asan,  pronto. 

se  EN  A    VIH. 

Dichos  los  JE  sel av  os  y  los  Guardias. 

Bnriq.  Al  suplicio, 

llevad  á  esa  infeliz.  No  hay  otro  medio, 
Asan  ,  que  la  crueldad :  ella  el  cuchillo 
clava  en  su  seno,  que  en  su  atroz  dureza 
al  mismo  tiempo  clavará  en  el  'mió. 
PereSjZca:  ella  lo  quiere. 

VioL  ¡Atroz  verdugo! 
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¿Por  qué  ese  corazón  de  un  foragido 
vacila  ahora,  y  á  cumplir  se  niega 
conmigo  sola  su  fatal  destino? 
Anima  á  su  execrable  ministerio 
ese  acero  feroz;  y  que  teñido 
en  mi  sangre  infeliz  también  se  vea, 
como  en  la  de  otros  míseros  lo  ha  sido. 
Ven,  llega,  hiere:  acaba  con  el  resto 
de  tu  triste  familia,   el  brazo  mismo 
que  asesino  á  la   madre,  hunda  á  la  hija 
en  los  horrores  del  sepulcro  frió. 

Enriq.  ¡Asan!   ¿Qué   dice? 

VioL   Sábelo:  si  un  dia 

puede  el  remordimiento  en  altos  gritos 
la  muralla  romper  de   duro  bronce, 
con  que  tu  pecho  atroz  has  defendido, 
que  mi  sangre   y  mi  nombre  entonces  sean 
de  venganza   y   de   horror  fieros  ministros, 
y  tu  suplicio  bárbaro  acrecienten 
en  tu  agitado  corazón  escritos: 
Violante  soy:   la  hija  de  Eduardo. 
¿Ves  esta  herida,   que  en  el  cuello  mió 
uno  de  tus  verdugos  inclementes 
con  brazo  incierto  y  vacilante  hizo? 

Aly,  ¡Ella  es,  señor,   sin  duda! 
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VioL  ¿En  qué  te  paras? 

Sacíate  ,  monstruo.    . 
Enriq.  Por  piedad,  amigos, 

ese  objeto  de  escándalo  y  horrores 

quitad  al  punto  de  los  ojos  mios. 

Llevadla. 
Aly.   ¿A.  donde? 
Enriq.  Arrebatadla,  hundidla 

debaxo  de  las   torres  del  castillo. 

Muera   allí. 
Aly  con   una  ^arfe  de  los  Guardias  se  lleva 
d  Violante. 

¡Vil  Atayde!...  Preparaos     A  Asan  y  Guard, 

á  defenderme,  ó  á  morir  conmigo:' 

los  muros  recorred  del  alto  alcázar, 

y  que  el  débil  poder  de  mi  enemigo, 

si  aquí  intenta  insultarme,  aquí  se  estrelle. 
'     i  Ahí   ¡si  así  defenderme  al  negro  abismo 

pudiese  del  terror  en  que  se  mira 

mi  desdichado  corazón  sumido! 
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ACTO  TERCERO.    - 

La  scena^  representa  un  subterráneo  obscuro^ 
con  varias  galerías,  Eduardo  rodeado  de  cade- 
7tasy  reclinado  sobre  un  poyo^  d  un  lado  poco 
distante  de  una  puerta  que  hay  en  el  fondo. 
Algunas  paredes  medio  arruinadas  se  ven  de 
una  parte  y  otra.  Se  supone  que  Eduardo  '"- 
acaba  de  despertar,  ^     " 

SCENA    PRIMERA. 

"Eduardo,  \  Quándo  será  que  término  á  mis  males 
al  fin  señale  favorable  el  sueño, 
y  á  nunca  despertar  yo  me  adormezca  1 
El  viene  a  regalar  por  un  momento 
mis  tristes  penas;  y  a  mayor  conflicto, 
si  él  se   sacude  y   me  abandona,  vuelvo. 
¡O  qué  halagüeñas   son  sus  ilusiones  I 
Pero  después  en  mi  prisión  me  encuentro, 
donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo. 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
por  estas  manos  enxugarse  vieron; 

TOMO   IV'  D 
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mas  de  una  vez  de  su  fatal  cadena 
me   vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
A  nadie  hice  gemir:  nunca  de  nadie 
ahogué  la  libertad...  ¡O  Dios  eterno!     v 
I Y  tú  en  tu  santa  rectitud  permites 
la, dura  esclavitud  en  que  me  veo! 

Oyese  en  esto  el  ruido  de  la  barra  que  asegura 
la  jpuerta. 
Mas  ruido  se  oye;  y  el  instante  llega 
de  que  venga  mi  duro  carcelero 
el  sustento  á  traer,  con  que  mi   vida 
se  prolonga,  y  prolongan  mis  tornjentos. 
¡Con  qué  presteza  tan  cruel  escapa, 
como  si  de  una  sierpe  alvergue  horrendo 
fuera  aquesta  prisión! 

En  esto  la  puerta  empeza  d  abrirse ,  y  comienza 
d  verse  luz» 
•jMas  luz  en  ella! 
¿Qué-  repentina  novedad?  ¡ó  cielos! 
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\       .  S  C  E  N  A     II. 

Aly  con  una  antorcha  en  una  mano  ^  y  en  la 
otra  un  ^uñal :  Violante  de  tras , 
;  y  Eduardo. 

Vial,   ¿Es  este  el  sitio  lóbrego  y  horrible, 
que  teatro  ha   de  ser  al  fin  sangriento 
de  mi  vida  infeliz?  Habla. 

Aly,  Señora, 
él  es. 

Viol.  ¡Cielos  piadosos!  á  lo  menos 

haced  que  encuentre  á  mi  angustiado  padre 
antes  que  llegue  mi  postrer  momento: 
aquí  tal  vez  el  mísero  suspira, 
aquí  tal  vez  sus  lastimados  ecos 
bañados  de  dolor  al  cielo  acusan 
tan  mísero  y  prolixo  cautiverio.  i^  ^ífp 

Si  al  menos  una  vez   entre  mis   brazos        A 
pudiese    yo  estrecharle:  si  en  su  seno  '-s 

reclinada  exclamar:   \6  padi'e   mió! 
reconoce  á  tu  hija  en  el  acervo 
destiño  que  la  sigue. 
Eduardo.  ¡Desdichada! 

Llama  á  su  padre:  ¿si  aherrojado  y  preso 
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se  verá  como  "yo? 


VioL  Si  tus  entrañas  AAly, 

se  abren  de  la  piedad  al  sentimiento, 
tenia  de  esta  infeliz;  y   antes  que  entregue 
al  filo  agudo  su  infelice  pecho, 
>^       de  este  anchuroso  y  silencioso  alvergue 
dexa  á  mis  pasos  recorrer  los  senos, 
dexa  á  mi  vista  registrarlos  todos. 
Aparte. 

Aly,  ¡Quién  dar  pudiera  á  su  aflicción  consuelo! 
Señora,  perdonad  á  un  vil  esclavo, 
que  forzado  á  cumplir  el  duro  imperio 
de  su  airado  señor,  apenas  puede 
allá  en  su  corazón  compadeceros. 
Lejos  de  mí  la  bárbara  dureza 
que  otro  pusiera  en  tan  fatal  empleo: 
mirad  mi  compasión  én  mi  semblante, 
que  un  tigre  yo  no  soy  por  ser  un  negro. 
Aun  contemplar  la  agitación  terrible, 
aun  escuchar  los  temerosos  ecos 
del  Duque  me  parece,  y  la  sentencia 
que  tronó  de  su  labio  al  conoceros. 
Vanamente  el  amor  por  vos  le  hablaba: 
él  al  rencor  abandonó  su  pecho, 
de  su  antiguo  enemigo  al  ver  la  hija. 
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y  sangre  y  muerte  pronuncio  su  acento. 

¿Mas  por  qué  no   cedéis?   Una  palabra 

que  le  deis  de  esperanza  á  su  amor  ciego, 

una  sola  palabra  apaga  el  rayo 

que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso* 

Ceded,   señora. 
VioL  ¡Bárbaro!  ¿y  te  atreves 

á  darme   á   mí  tan  pérfidos  consejos? 

¿Es  esta  tu  piedad?  CaDa:  y  al  punto 

llena  tu  abominable  ministerio; 

anima  al  golpe  la  homicida  mano, 

y  el  cuchillo  cruel :   he  aquí  mi  seno. 
Aly.  Que  su  muerte  y  su  mal  caygan  sobre  ella. 

Preparaos. 
Mientras  Aly  arrima  la  antorcha  d  la  pared^ 

Violante  se  ^one  de  rodillas ,  y  exclama^ 
Viol.  Tus  opi  desde  el  cielo, 

madre   ya  venturosa,   acia  mí  vuelve, 

y  recibe  mi  espíritu. 
Aly^  Yo  tiemblo. 

Antes  de  que  llegue  A  Violante ,  exclama, 

Eduardo. 

Eduard.  ¿Qué  vas  á  hacer,  verdugo?  estos  lugares 

al  horror  consagrados  y  al  silencio, 
.     no  á  profanarlos  tu  rigor  se  atreva 
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con,  la  sangre  inocente. 
Acercándose  y  reconociendo  d  Eduardo. 
Afy.  ¡AyDios!  ¿Qué  veo? 

¿Quién  me  socorre?  ¡es  Eduardo f 
Huye  despavorido, 

se  EN  A    IIL 

-  Violante  y  Eduardo. 

Oyendo  el  nombre  de  Eduardo ,  corre  precipi- 
tada á  él  y  y  lo  abraza, 

VioL  ¡O  padre! 

¡padre  de  mis  entrañas!  ¡con  que  puedo 
abrazraros  al  fin! 

Eduardo,  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

i  Tu  padre  yo !  ¿  Sabes  quién  soy  ?  i  O  cielos ! 
Ella  delira. 

Viol.   ¡Ah!  no  dudéis:  mis  ojos 

la  dulce  prueba  de  que  el  ser  os   debo, 
os  'dan  en  estas  lágrimas  que  os  bañan, 
y  que  de  gozo  y  de  ternura  vierto. 
La  mano  á  un  tiempo  dura  y  piadosa, 
que  nos  salvó  de  los  puñales  fieros, 
nos  reservó  á  este  encuentro  inesperado. 
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para  acaso  otra  vez  en  él  perdernos. 
Reconocedme :  ved  en  mí  la  sangre 
de  vuestra -sangre,  ved  cómo  les  cielos 
de   vuestra  dulce   y  celestial  Teodora 
en  mí  la  viva  semejanza  han  hecho» 

Eduardo.  ¡O  momento  de  gloria!  ¡6  semejanza! 
Ni  la  inefable  agitación  que  siento, 
ni  el  placer  que  me  inunda  en  su  dulzura, 
ni  las  caras  facciones   que  en  tí   veo 
me  permiten  dudar:  ven,  hija  mia, 
ven  y  reposa  en  el  paterno  seno. 

Zoj"   dos.  \0  inefable  placer!         Abrazándose, 

"Eduardo.   ¡Dios  de  clemencia! 

Tú  que  me  diste  un  corazón  de  acefo, 
bastante  á  resistir  las  negras  plagas 
que  sobre  mí  tan  sin  piedad  cayeron; 
dame  también  un  corazón  que  pueda 
sufrir  la  inmensidad  de  este   contento. 
¡Hija  mia! 

Yiol.  ¡En  qué  estado  miserable, 

en  qué  penosa  situación  te  encuentro, 
señor  1  ¿Aquí  sumido,  atormentado 
con  el  peso  fatal  de   aquestos  hierros, 
de  tan  horrendo  sitio  respirando 
el  ayre  ptstilente  y  el  veneno? 
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jAh!  ckxad  que  mis   manos  oficiosas 
de  esta  cadena  atroz  sufran  el   peso; 
y  menos  oprimido  con  su  carga, 
siquiera  respirad  libre  un  momento. 
Eduardo^   Pocos  instantes  ha  la  sentí  rota: 
;que  el  hierro  cede  á  la  impresión  del  tiempo. 
Solo  el  destino  atroz  que   me   persigue, 
ni  desmentirse,  ni  ceder   le  siento. 
I  Esta  debilidad!... 
Viol.  Alzaos. 

Se  levantan  los  dos ,  y  empiezan  ¿í  andar 
for  el  teatro. 
Eduardo.  Violante, 

en  vano  animo  mi  cansado  esfuerz©; 
mis  flacos  pies  á  caminar  se  niegan, 
y  el  paso  incierto  gobernar  no  puedo. 
Viol,  Que  mis  hombros  y  brazos  juveniles 
sean  vuestro  apoyo ,  sosteneos  en  ellos: 
venid  conmigo,  y  en  aquestas  ruinas 
podréis  cobrar  el  fatigado  aliento. 
Apoyado  Eduardo    en    Violante   atraviesan  el 
teatro ,  y  se  sientan  sobre  las  ruinas 
de   una  pared, 
Eduardo,  ¿Mas  dime  dónde  estoy?  ¿Como  viniste 
á  tan  tristQ  iugar?  ¿quál  el  suceso 
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fatal  ha  sido,  qne  én  el  trance  duro 
de  que  mi  voz  te  liberto  te  lia  puesto? 

Yiol.  Señor,  ¿no  conocéis  en  mi  infortunio 
ese  astro  de  furor ,  triste  y  sangriento 
que  nos  persigue?  El  bárbaro  verdugo 
que  á  tí  te  asesinó,  que  hundió  en  el  pecho 
de  mi  madre  infeliz  la  cruda  espada, 
persigue  en  mí  los  miserables  restos 
de  la  infausta  beldad,  que  en  sus  entrañas 
pudo  soplar  tan  horroroso  incendio. 
Su  vista  sola  estremecer  me  hacia: 
y  él  viendo  su  frenético  deseo 
desechado  por  mí,  mandó  que  al  punto 
fuese  arrastrada  al  subterráneo  ciego 
de  este  castillo,  y  su  furor  vengase, 
dando  al  cuchillo  el  desdeñoso  cuello. 

Eduardo,  \  Es  posible  que  el  cáliz  de  amargura, 
que  á  mi  vida  infeliz  presenta  el  cielo, 
tenga  aun  mas  heces  que  apurar  1...  Violante, 
quando  asaltado  del  aleve  acero, 
por  m?nos  de  un  hermano  á  quien  yo  amaba, 
me  vi  en  las  sombras  de  la  muerte  envuelto; 
¡qué  dulce  era  el  morir!...  volví  á  la  vida, 
mas  para  verme  encadenado  y  preso 
en  este  vasto  y  lúgubre  sepulcro, 
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perdida  ya  la  sangr?  y  el-  aliento. 
Llamé  á  voces  la  muerte*  los  gemidos 
estas  inmensas  bóvedas  oyeron; 
y  el  eco  de  dolor,  que   los  doblaba, 
redoblaba  el  espanto  a  su  silencio. 

.    Un   ser  desconocido  y  piadoso 
curó  mí  herida,  y  me  alargó  el  sustento, 
diciendo:  vive ^  esjperai  mas  su  labio 
Jamas  después  se  desplegó  á  mi  anhelo. 
En  tanta  soledad  y  desamparo 
la  afligida  atención  volví  á  mi  pecho; 
y  hallándole  inocente,  al  cielo   clamo: 
¿en   qué,  pues,  merecí   lo  que  padezco! 
Yo  no  sé:    mas  entonces,  de  repente, 
una  nueva  virtud  sentí  aquí  dentro, 
una  fuerza ,  que  igual  á  mis  destinos 
basta  sola  á  contrastar  con  ellos. 
Crecía  el  mal,  y  mí  valor  crecía 
á  par  que  su  violencia...  ¡  Ah!  |si  los  cielos 
contemplan  esta   lucha  formidable 
los  cíelos,  de   Eduardo   están  contentos!... 

VioL  ¡Yo,   señor,  me  estremezco  1 

Eduardo.   Algunas  veces 

til  y  tu  madre  ,  presentes  á  mis  sieños, 
consolabais   mi   afán:  ¡ó  Dios  piadoso. 
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y  tras  tanta  ilusión ,  tras  tanto  tiempo, 
.mi   adorada  Violante  al  fin  me  envías! 
Abrázame  otra  vez:  este  consuelo 
no  puede  arrebatarnos  el  tirano» 
Nuestros  suspiros  cuenten  los  momentosj 
y  unidas  nuestras  lágrimas,  nos  bañen 
en  ternura  y  dolor  á  un  mismo  tiempo. 

VioL  Mas  los  instantes  vuelan  ,  padre  mió, 
y  de  vuestra  existencia  el  gran  secreto, 
sabido  ya  del  execrable  Enrique, 
aviva  raas  nuestro  inminente  riesgo. 
No  tardará  en  venir  acompañado 
de  su  .odio  y  su  furor,  ¿Na  habrá  remedio? 
¿No  se  halla  en  estas  lóbregas  mansiones 
salida  alguna  á  que  arribar  logremos  ? 

Bduar,  Sí  este  es  el  fuerte  en  que  el  feroz  Enrique 
puso  en  execucion  su  atroz  intento, 
una  puerta  ha  de  haber  5  mas  tan  lejana, 
que  nvs  débiles  píes  no  se  atrevieron 
á  buscarla,  en  el  punto»  que  rompidos 
sentí  los  eslabones  de  estos  hierros. 
Sostenme  tú ,  hija  mia  r  acaso  ahora 
se  duele  ya  de  nuestro  afán  el  cielo, 
y  que  escapemos  juntos  nos  permite. 
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Empiezan  d  andar  por  el   teatro ,  y  se  siente 
ruido  d  lo  lejos  como  de  gente  que  baxa, 

Viol.  Señor,  ¿no  sentís  ruido? 

Edua.  Sí  le  siento.         El  rindo  se  acrecienta, 

VioL  [Ay  1  ¿quién  nos  salvará?  ¡Ya  á  devorarnos 
se  precipita  el  tigre! 

Eduardo»   No  tu  esfuerzo 

desmaye  así,  Violante:  gantes  de  ahora 
no  arrostrabas   la  muerte  con  aliento? 

Viol.  ¡Ah!  que  la  muerte  entonces  á  mí  sola 
amagaba,  señor:  mas  yo  os  entrego 
á  la  rabia  feroz  de  vuestro  hermano, 
yo  la  ocasión  de  haberos  descubierto 
he  sido ;  y  tal  desgracia  ,  tal  peligro, 
ni  contemplarlos,  ni  sufrirlos  puedo. 

Eduardo.  Ven,  y  en  aqueste  fúnebre  recinto 
algún  arbitrio  á  nuestro  bien  busquemos. 
Si  el  cielo  nos  le  niega,  al  fin  muramos: 
que  menos  triste ,  y  doloroso  menos, 
es  de  una  vez  el  fenecer  la  vida, 
que  ser  cautivos,  y  existir  sufriendo. 

A  este  punto  las  gentes  y  luces  se  -can  acercan^ 

do  for  la  misma  puerta  por  donde   salió  Aly. 

Eduardo  y  Violante  se  retiran  por  un  lado 

del  teatro. 
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SCENA     IV. 

Enrique ,  Asan  y  Guardias, 

Al  tiempo  de  entrar  se  detiene;  f  asa  la  puerta^ 
y  vuelve  d  detenerse. 

Enriq.  Ya  penetré:  las  puertas  de  este  alvergue 
con  voces  de  terror  me  rechazaban; 
y  entregado  á  sus  lóbregos  horrores 
mi  ansioso  corazón  tiembla  y  se  espanta. 
Pero  es  mas  fuerte  mi  rencor  :  sigamos. 

Pasa  adelante ,  /  redara  en  el  ^oyo  donde  estaba 
Eduardo. 
Asan  ,  él  no  está  aquí :  mira  la  cama, 
la. triste   cama  en  que  por  tantos  años 
su  cuerpo  entre  cadenas  descansaba, 
y  en  ella,  ¡ay  Dios!  en  ella,  aunque  de  piedra, 
sobre  él  el  sueño  desplegó  sus  alas 
con  mas  dulzura   que  los  miembros  míos 
le  hallaron  nunca   entre  las  plumas  blandas, 
¿Qué  os  detenéis  amigos?  derramaos 
por  esas  vastas  bóvedas:  que  salgan 
los  fugitivos  á  mi  vista  al  punto. 
¿Me  entendéis?  Mi  poder,  mi  vida  y  fama 
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todo  peligra,  todo,  si  Eduardo 
logra  escapar  á  mi  cruel  venganza. 
Asan  y  los  Guardias  se  entran  ^or  el  subter- 
ráneo. 

se  EN  A    V. 

Intenta  seguirlos  ,  y  se  retrae  como  esjpantado, 

JEnr.  Quiero-dtndar,  y  no  puedo:  jalil  ¿quién  tan  débil 
hace  mi  corazón?  ¿quién  de  mis  plantas 
la  fuerza  apoca?...  Es  el  fatal  delito, 
sin  diida,  el  que  me  sigue  y  me  acobarda. 
•  "^No  tuve  aliento  un  tiempo?  ¿Por  qué  ahora, 
para  acabarle  de  cumplir,  me  falta?... 
Estas  piedras  heridas  tantas  Veces 
con  SLÍs  gemidos  que  aun  por  ellas   vagan, 
á  mi  atronado  y  espantado  oído 
con  acentos  de  horror-parece  que  hablan.;. 
¡Fratricida!...  ¡O  qué  voz!  ¿son  los  espectros 
que  en  mi  sueño  entendí  los  que  así  claman?... 
¿De  dónde  esos  cadáveres  horribles?... 
¿Quién  salpica  de  sangre  estas  murallas?...- 
¿Comienza  ya  mi  infierno?...  \6  cómo  tiemblo! 
¡  de  mi  ultrajado  hermano  las  miradas 
quál  caerán  sobre  ipí !  ¡  cómo  su  pecho 
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al  ver  á  su  opresor  va  á  arder  en  saña !... 
y  yo  trémulo  ante  él ,  con  voz  incierta 
la  sentencia  fatal  que  le  amenaza 
pronunciaré ,  sin  que  Eduardo  tiemble. 
El  será  el  juez,  yo  el  reo;  y  la  alta  palma 
de  triunfar  sobre  mí ,  siempre  los  cielos 
en  vida,  en  muerte  le  darán...  ¡ó  rabia! 

S  C   E  N  A      VI. 

Asdn  y   Enrique* 

Asan.  Señor ,  en  esas  bóvedas  obscuras, 
.perdidos  y  perdida  la  esperanza 
de  poderlos  hallar ,  ya  hacia  este  sitio 
pensábamos  volver;  quando  bien  claras 
unas  palabras  de  repente  oímos 
con  llanto  interrumpidas  y  plegarias. 
Huye,  hija  mía,  huye;  yo  lo  ruego, 
yo  te  lo  mando;  tu  ligera  planta  '  ^*^Pi  '' 
podrá  escapar  tal  vez  al  gran  peligro, 
que  en  su  ciego  furor  á  ambos  amaga. 
Yo  no  puedo  seguirte ,  y  si  tardamos 
moriremos  los  dos.  Ella  lloraba, 
mas  ella  huyó ,  y  obedeció  el  mandato. 
Corrimos :  Eduardo  se  adelanta 
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á  recibirnos ,  y  con  frente  altiva, 
donde  la  magestad  se  vé  pintada, 
aquí  tenéis  á  quien  buscáis ,  nos  dlxo: 
llevadme  al  punto  a  donde  Enrique  os  manda. 
Los  guardias  le  cercaron  y  le'  traen^ 
yo  adelánteme. 
^nriq.  Asan ,  por  piedad ,  anda, 

vuela  si  es  tiempo ,  y  antes  que  mi  vista 
sufra  el  horror  de  su  presencia  infausta; 
que  espire... 

S  C  E  N  A     VIL 

pichos ,  y  Eduardo  enmedio  de  los  Guardias^, 

.  .boq  sb 
Eduardo,  \  O  Dios !  conduélete  de  un  padre> 

tiende  de  tu  poder  las  grandes  alas 

sobre  aquella  infeliz. 

Enriq.  Ya  está  presente : 

¡Ahí  ¡que  la  tierra  ante  sus  pies  no  se  abra! 

Eduardo,  Heme  aquí,  Enrique:  tus  feroces  ojos 
tiemblan  de  hallar  los  mios ,  y  se  baxan. 
Mírame  al  fin,  desconocido  hermano, 
mira  á  qué  trance  me  arrastró  tu  rabia, 
y  al  contemplar  los  dolorosos  males 
que  amontojiaste  sobre  mí^  tu  alma, 
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^digno  de  su  maldad ,  goce  un  deleyte. 
Asesinado  con  tu  misma  espada, 
y  por  tu  propia  mano;  sepultado 
en  esta  horrible  y  cabernosa  estancia, 
macerando  mis  miembros  las  cadenas 
que  al  salvarme  á  tu  colera  inhumana, 
cargo  en  mí  la  piedad  ó  la  inclemencia: 
y  quando  al  fin  de  esclayitud  tan  larga 
en  este  sitio  de  dolor  te  veo, 
cercado  enmedio  de  tus  fieros  guardias, 
conozco  bien  lo  que  esperar  me  queda. 

JEnriq.  Dices  bien :  no  te  resta  otra  esperanza 
ya  que  la  de  morir :  eterno  objeto 
para  mí  de  rencor ,  de  envidia  y  rabia; 
I  qué  otro  don  que  la  muerte  y  exterminio 
de  mi  terrible  corazón  buscaras? 
Muere,  Eduardo:  á  mi  pesar  aun  vives: 
el  vil  traidor,  que  te  ocultó  á  mi  saña, 
no  te  librará  ya :  la  tumba  sola, 
la  tumba  es  la  Tortísima  muralla, 
que  entre  nuestras  discordias  haber  debe. 
Muere :  tu  vista  me  atormenta  y  mata, 
qual  si  fuera  un  suplicio. 

Eduardo,  Yo  lo  creo: 

siempre  la  atroz  ingratitud  se  espanta, 
TOMO   IV >  E 
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si  el  ofendido  bienhechor  la  mirá. 
Dos  veces  de  la  muerte  que  ya  alzaba 
la  mano  sobre  tí ,  libré  tu  vida : 
tá  dos  veces ,  cruel ,  me  la  arrebatas. 
Yo  compasivo  contemplarte  puedo, 
quando  me  ofendes  y  feroz  me  amagas; 
mientras  que  tú  sin  palpitar  no  aciertas 
á  echar  en  mí  tus  hórridas  miradas. 
Acaba ,  pues :  ni  tu  piedad  espero, 
ni  la  imploro  tampoco ;  así  en  tí  haya 
igual  valor  á  executar  mi  muerte, 
como  yo  tengo  en  recibirla. 
Enriq.   Basta : 

soldados ,  arrastradle ;  y  que  al  Instante 
enmedio  de  esas  lúgubres  moradas, 
lejos  de  mí  fenezca:  yo  no  quiero 
verle  espirar. 
En  el  punto  de  arrastrarle  los  Guardias 
sale  Violante  d  detenerlos, 

SCENA     VIH. 

Dichos  y  Violante. 
Viol.  Ministros  de  venganza, 

deteneos :  sabed  que  él  es  mi  padre, 
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ved   que  es  vuestro  señor. 

Eduardo.  ¡  O  desdichada ! 

¡Así  te  obstinas  en  morir  conmigo! 

Arrodillándose  delante  de  Enrique. 

Viol.  ¿Tii,  Enrique,  aun  quieres  mas?  mira  a  tus  plan- 
la  hija  de  Eduardo  y  de  Teodora:  [tas 
I  no  bastan ,  di  me ,  á  tu  furor ,  no  bastan 
tantos  años  de  angustia  y  cautiverio, 
sin  qué  un  segundo  parricidio  vayas 
á  cometer  ?  Tu  imperio  está  seguro : 
si  ambición  de  poder  tu  pecho  arrastra, 
manda  en  Viseo,  y  que  Eduardo  obscuro 
viva  conmigo  en  un  rincón  de  España. 
¿No  me  escuchas,  cruel?  ;Ah!  si  aun  tu  enojo 
en  sed  de  sangre  y  de  dolor  se  abrasa; 
aquí  tienes  mi  cuello ,  aquí  mi  vida, 
y  en  ellos  solos  tu  furor  apaga. 
A  los  Guardias. 

Enriq.  Aguardad...  ¡Que  no  pueda  el  pecl^o  mío 
resistir  la  impresión  de  sus  palabras ! 
Oye,  Eduardo:  el  único  camino 
de  ser  nuestr-as  discordias  acabadas, 
en  tu  arbitrio  está  ya. 

Eduardo.   ¿Quál  es? 

Enriq.   Que  al  punto 

Ea 
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me  consagre  Violante  ante  las  aras 
la  ternura  y  la  fe ,  que  indignamente 
el  venturoso  Oren  tiene  usurpadas. 
Tu  vida  es  á  este  precio. 

Viol.  ¡O  vil  verdugo!  Levantándose. 

'Eduar,  ¡Y  aquesto,  Enrique ,  de  Eduardo  aguardas! 
i  Violante  tuya ,  su  inocente  mano 
enlazada  á  esa  mano  sanguinaria! 
i  y  es  tal  tu  ciega  atrocidad  que  espera? 
á  mis  tormentos  añadir  la  infamia, 
y  el  incesto  al  horror!...  ¡O  tu,  hija  mía! 

Viol.  ;  Señor  I 

Eduardo,  Ven ,  y  en  mis  brazos  estrechada 
jura  eterno  rencor  al  monstruo  horrible. 
Arrobándose  hacia  él ,  y  abrazándole, 

Viol.  Yo ,  señor ,  se  lo  juro :  aunque  se  caigan 
los  cielos  con  furor  sobre  nosotros.  : 

Enriq.   Soldados ,  de  sus  brazos  arrancadla. 

Viol.  ¡  O  J  ño  podrán. 

S  C  E  N  A      IX, 

■    n 

Dichos  y  Aly. 

Aly.  Señor,  poneos  en  salvo: 

ya  con  su  gente  Oren  tiene  forzadas 
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•    I§s  murallas  y  puertas  del  castillo: 
el  fugitivo  Atayde  le  acompaña; 
y  en  .voces  altas  y  expresión  terrible, 
que  respira  Eduardo  á  todos  clama. 
AI  nombre  de  Eduardo  se  suspenden, 
y  sin  defensa  la  anchurosa  entrada 
abren  á  Oren ,  y  con  su  gente  unidos 
todos  hacia  estas  bóvedas  se  lanzan. 

Viol.  jO  cielos!  ¡ socorrednos ! 

Enriq,   ¿Si  el  destino  Abarte. 

mandará  ya  pesar  en  su  balanza 
mi  suerte  irrevocable  ?...  Mas  si  fieles 
vosotros  sois.,  aun  conjurar  la  infausta 
nube  podremos ,  que  de  sangre  y  ruina 
armada  viene ,  y  nuestra  frente  amaga. 
Cercad  esas  dos  víctimas ;  su  vida 
mas  que  su  perdición  ahora  nos  valga. 
Tú ,  Asan,  presto  á  mi  voz  hunde  en  su  seno, 
sin  detenerte  ,  la  homicida  espada. 
Todos  así  pereceremos.  A  Eduardo. 

Los  Soldados  rodean  d  los  dos ,  y  Asan  se  calo- 
card  junto  d  ellos  con  la  espada  desnuda. 


E3 
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SCENA    X. 

Dichos ,  Oren ,  Atayde  y  Soldados, 

Oren.  ¿Donde, 

ni  quién  podrá  esconderte  á  la  venganza 
que  mi  encendida  cólera  fulmina, 
ya  sobre  tí,  vil  asesino? 

Enriq.  Calla, 

detente ,  mira ,  si  á  mover  te  atreves 
un  paso  mas  la  presurosa  planta; 
mueren  los  dos. 

Deteniendo  d  Oren. 

Atay.  Señor,  ya  la  violencia 

es  aquí  por  demás ,  pues  que  su  rabia 
ha  encontrado  el  camino  á  defenderse.  , 
con  el  riesgo  de  vidas  tan  sagradas: 
A  Eduaiído. 
no  las  perdáis...  Y  vos  á  quien  mis  ojos 
no  osan  volver  sus  tímidas  miradas, 
vos  que  años  tantos  de  prisión  tan  dura 
debéis ,  señor ,  á  mi  inclemencia  ingrata; 
dignaos  que  en  este  trance  tan  terrible, 
yo  á  vuestra  salvación  la  senda  os  abra. 
Una  sola  palabra  en  vuestro  nombre, 
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permitidme  que  dé,  y  está  embotada 
la  cuchilla  cruel,  con  que  ese  monstruo 
amaga  vuestras  míseras  gargantas. 
¿•Puedo  darla,  señor? 
JEduardo.  Yo  la  permito: 

mas  libre  de  baldón ,  pura  de  infamia. 
Dice  esto  adelantándose  un  poco,  y  mirando 
d  Asdn. 
Atay.  Sí  I9  será.  Yo  en  nombre  de  Eduardo, 
prometo  á  Asan  su  libertad ,  su  patria, 
si  las  vidas  sagradas  que  ahora  ofende, 
con  generoso  aliento  las  ampara.    . 
Elija  Asan ,  entre  quedar  tendido 
en  esta  triste  y  desigual  ballata 
con  el  verdugo  bárbaro  á  quien  sirve; 
ó  ir  á  buscar  en  su  nativa  playa 
la  dulce  esposa,  los  amados  hijos, 
y  en  sus  abrazos  recrear  su  alma. 
¿Lo  escuchaste? 
Enriq.  ¡Ay  Asan! 

Después  de  una  pausa. 
Asdn.  Ya  está  íelegido : 

salir  de  esclavitud...  ver  á  mi  patria... 
mis  cariños  gozar...  tú  eres  un  blanco: 
Se  vuelve  d  Eduardo ,  y  le  coge  la  mano^ 
E  4 
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¿puede  un  negro  fiar  en  tu  palabra? 
Eduardo.  ^Por  q^ué  lo  dudas,  bárbaro? 

Diciendo  esto  coge  d  Eduardo  y  Violante^ 
y  los  entrega  d  Oren. 
Asan.  Scá  libres. 
Enriq.  ¡  Pese  á  mi  infame  suerte ! 
Asan.  Ya  acabadas  A  Enrique, 

están  tu  usurpación  y  tiranía; 
húndete  en  el  infierno  que  te  aguarda. 
Enriq.  \  Con  que  traidores  todos ! 
Asan.  ¿Y  qué  has  sido 
tú? 
Coge  una  espada  de  las  manos  de  un  soldado 
y  la  da  d  Enrique. 
Oren.  ¿Mas  qué  aguardo  ya?...  Toma  esa  espada, 
que  ofender  un  contrario  desarmado 
mi  generoso  aliento  desdeñara. 
Defiéndete. 

Interponiéndose. 
Eduardo.  Teneos :  ingrato  Enrique, 
quando  mas  fiera  tu  execrable  saña 
irritaba  tu  brazo ,  y  tu  cuchillo 
á  Violante  y  á  im'  nos  amagaba; 
no  quise  recordarte  el  ser  tu  hermano, 
ni  abatirme  al  dolor  y  á  las  plegarias: 


(73) 

mas  ahora ,  miserable ,  que  te  vecf 
agonizando  entre  tu  misma  rabia, 
y  que  con  ciega  confusión  revuelves 
Ja  muerte ,  la  prisión ,  las  tristes  ansias, 
el  insufrible  horror  que  en  mí  cargaste; 
yo  no  puedo  olvidar  que  en  las  entrañas 
donde  yo  tuve  el  ser,  el  ser  tuviste, 
ni  olvidar  el  amor  de  nuestra  infancia. 
Escucha :  tras  tus  crímenes  no  hay  medio 
de  darte  la  amistad ,  la  confianza 
de  un  hermano :  mas  vive ;  el  pecho  mió 
gustar  no  puede  tan  atroz  venganza. 

Oren.  ¿Como?  ¿y  ofensas  tantas  sin  castigo 
quedarán  ? 

Viol.  Sí ,  que  viva ,  y  que  su  alma,       A  Oren» 
si  es  capaz  de  virtud ,  en  vos  aprenda 
á  adorarla ,  señor.  A  Eduardo* 

Enriq.  Esto  faltaba: 

este  oprobio  cruel  que  me  confunde, 
y  mi  encendido  pecho  despedaza. 
¡Yo  deberte  la  vida!...  No,  Eduardo, 
no  me  la  des :  si  acaso  la  aceptara, 
llegara  un  tiempo  en  que  beber  tu  sangre 
para  saciar  mi  furia  aun  no  bastara. 
¿No  te  lo  dixe  ya?  La  tumba  sola 
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puede  á  nuestras  discordias  ser  muralla. 
^Vida  de  tí?...  Ni  aun  muerte. 

Se  hiere  él  mismo  ^  y  cae, 
VioL  ¡Desdichado! 

Su  rencorosa  condición  le  acaba. 

Volviendo  en  sí,  y  con  voz  desmayada. 
JEnriq.  Aly ,  tu  solo  aquí  no  me  has  vendido. 
Tal  vez  mi  muerte  compasión  te  causa; 
sácame  tii  de  aquí...  llévame  á  donde 
sin  que  lo  pueda  ver ,  rinda  yo  el  alma. 
Espira, 


F  I  N. 


APÉNDICE. 

RASGOS     Y     TROZOS      TRÁGICOS, 

QüE     SE    HALLAN    EN     EL    DRAMA   INGLES    INTI- 
TULADO    EL    ESPECTRO    DEL    CASTILLO  ,    TRA- 
DUCIDOS   DEL    EXTRACTO    QUE    SE    HALLA   EN   EL 
I       NUMERO     6 1      DE      LA    BIBLIOTECA 
BRITÁNICA. 

Osmundo, 

Ahora  la  copa  del  placer  se  acerca  á  mis  labios, 
¡y  yo  la  desecharía!  No...  Desde  el  instante 
espantoso  en  que  me  manché  con  la  sangre  de 
aquel  que  me  amaba ,  y  que  hundí  el  puñal  en 
el  corazón  de  la  que  yo  adoraba ,  ninguna  her- 
mosura ha  lisonejado  mi  vista,  ni  acento  nin- 
guno mis  oídos.  Angela  sola  ha  encontrado  el 
secreto  de  agradarme.  Privado  de  la  que  ama- 
ba furioso ,  puesto  en  la  tortura  de  un  deseo 
que  no  podia  satisfacer ,  he  sufrido  los  tormentos 
mas  crueles ,  y  mi  corazón  no  ha  conocido  sino 
la  agitación  de  la  angustia,  y  el  remordimiento 
de  un  crimen  inútil ,  &c. 
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Osmundo  y  Angela. 

Osm.  ¿Y  qué?  ¿serías  insensible  á  la  magnificencia? 
Estos  ricos  vestidos ,  estos  muebles  exquisitos, 
este  aparato  de  grandeza... 

Ang.  El  deslumbra  mis  ojos ;  pero  no  llena  mi  co- 
razón ,  y  yo  daría  todos  los  diamantes  que  ador- 
nan mi  cabeza  por  una  flor  sola  de  las  guirnal- 
das que  mi  Eduardo  me  hacia. 

Osm.  ¡O  furor! 

Ang.  i  Ah,  qué  feliz  era  yo!...  Quando  por  la  no- 
che me  dormía ,  me  decia  á  mí  misma :  hoy  has 

•  sido  feliz,  mañana  lo  serás  también,  y  mi  sue- 
ño tranquilo  me  representaba  los  objetos  de  mi 
cariño. 

Osm.  Escucha,  Angela:  uno  de  los  mas  poderosos 
varones  de  la  isla  te  ama,  tu  mano  está  des- 
tinada á  él;  y  es  preciso  que  le  reserves  tu  co- 
razón. 

Ang.  Mi  corazón  es  de  Eduardo. 

Osm.  ¡Eduardo!  ¡un  pobre  aldeano! 

Ang.  Mi  Eduardo  es  pobre;  pero  su  corazón  es 
noble. 

'Osm.  ¡O  rabia! 

Ang.  Estos  sentimientos,  decís  vos,  son  poco  dig- 
nos de  mi  clase :  faltándole  á  la  palabra  es  como 
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yo  me  envileciera :  Eduardo  ha  recibido  mi  fé... 

Osm.  \  Infeliz !  tú  abusas  de  mi  paciencia. 

Ang.  ¡Ah  señor!  qué  miradas  me  echáis:  permi- 
tid que  me  retire. 

Osm.  ¡  Detente ,  Angela !  yo  te  amo. 

Ang.  I  Señor  I 

Osm.  Yo  te  amo  con  furor :  mi  pecho  es  una  ho- 
guera de  fuego ;  y  yo  muero  si  este  fuego  no  se 
apaoa  en  tus  brazos :  no  intentes  escaparte :  es- 
cúchame: yo  te  ofrezco  mi  mano;  si  la  aceptas, 
señora  de  mis  vastos  y  ricos  dominios  ,  pasarás 
tu  vida  en  los  honores ,  y  la  felicidad :  pero  si 
desprecias  la  oferta  que  te  hago ,  obtendré  por 
la  violencia... 

Ang.  ¡La  violencia!  jAh!  no:  semejante  infamia 
no  se  hizo  para  vos. 

Osm.  Piénsalo  bien ,  Angela :  tú  estás  en  mi  poder. 

Ang.  Y  esto  es  lo  que  hace  mi  seguridad :  si  tenéis 
un  alma  generosa ,  vos  me  protegeréis ,  Osmun- 
do,  porque  soy  débil  y  abandonada:  yo  im- 
ploro a  vuestras  plantas  la  compasión  que  se 
debe  á  los  infelices,  &c. 

Los  dos  Esclavos, 
Assam.  j  Agradecimiento  en  un  Europeo!  Eujca  la 
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constancia  en  las  tormentas ,  el  calor  en  los  hie- 
los ,  la  obscuridad  en  el  sol ,  antes  que  gratitud 
en  un  Europeo. 

Saib,  Si  eso  es  así,  ¿por  qué  á  Osmundo?  ,¿qué 
estimas  en  él? 

Assam.  Sus  vicios.  ¿Y  qué  causa  mas  legítima  de 
inclinación  á  su  persona  podría  yo  tener?  ¿No 
estoy  condenado  al  desprecio,  y  á  la  infamia? 
Yo  era  libre ,  y  ya  soy  esclavo.  Yo  era  amado, 
¡  y  ahora  soy  un  objeto  aborrecible  y  asqueroso! 
¿Dónde  está  el  blanc-o  que  no  desdeñe  altiva- 
mente  la  amistad  de  un  negro  ?  ¿  Dónde  está  la 
muger  que  no  desprecie  las  pruebas  de  su  cari- 
ño? Pues  allá  en  mi  pais  mi  amistad  lograba  amis- 
tad ,  y  mi  amor  era  pagado  con  amor-  Yo  tenia 
padres,   hijos  y  una  muger...   ¡O  pensamiento 
cruel!  un  instante  me  ha  privado  de  todo...  ¿Pue- 
do  acordarme  de  lo  pasado  ,  sin  aborrecer  la 
raza  de  los  blancos?   ¿Puedo  pensar  en  el  mal 
que  me  han  hecho ,  y  no  regocijarme  de  sus  ma- 
les? ¡Til  crees  que  amo  á  Osmundo,  yo  le  de- 
testo !  Pero  me  complazco  contemplando  en  él 
el  espíritu   maligno  enviado  por  el  cielo   para 
atormentar  los  hombres :  me  agrada  verle  llenar 
su  execrable   oficio  con  sus  semejantes,  verlos 
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sufrir  por  él  en  este  mundo ;  y  cebar  la  agrada- 
ble idea  de  que  él  sufrirá  en  el  otro  por  el  mal 
que  les  ha  hecho. 
Saib.  Pero  nosotros  somos  del  número  de  los  que 
atormenta:  yo  estoy  resuelto  á  huir  de  la  ca- 
berna  del  león ,  y  á  buscar  algún  otro  amo  que... 

Desde  dentro. 
Osm.  ¡Socorro!  ¡socorro! 

Entra  en  la  escena. 

Osm.  Salvadme ,  salvadme :  ellos  me  persiguen ,  de- 
fendedme. 

Saib.  ¿Qué  es  esto?  Mira  como  tiembla  ,  cómo  se 
estremece ,  cómo  vuelve  los  ojos. 

Assam.  Señor  mió,  hablad,  ¿no  nos  conocéis? 

Osm.  ¡Ah!  ¿qué  voz?...  ¿Eres  tu  Assam?  ¿y  tu 
también  Saib?  ¿Por  fortuna  no  sería  mas  que  un 
sueño?...  No  escuché  yo  aquellas  palabras  es- 
pantosas que  resuenan  todavía  en  mis  oídos?... 
Assan,  Assan,  el  suplicio  del  fuego  y  el  de  la 
rueda  deben  ser  una  delicia  comparados  con  lo 
que  yo  he  sufrido.  Escuchadme  y  temblad ,  ó 
vosotros  que  fuisteis  los  instrumentos  de  mis  crí- 
menes ;  creía  yo  andar  por  las  bóvedas  sombrías 
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donde  reposan  las  cenizas  de  mis  mayores.  El 
aspecto  de  los  sepulcros  me  inspiraba  terror ,  y 
ios  emblemas  que  los  cubren  me  hacían  volver 
la  vista;  quando  de  repente  la  figura  de  una 
muger  se  aparece  delante  de  mí.  Era  Angela, 
que  sonriéndose  me  hacía  señas  de  que  me  acer- 
case. Corro  al  instante ,  y  abro  los  brazos  para 
cogerla :  ¡  pero  ó  prodigio  espantoso  I  Sus  faccio- 
nes se  ajan  y  se  alteran:  un  raudal  de  sangre 
brota  de  su  seno:  era  Evelina... 

Assam  y  Saib.  \  Ah  cielos ! 

Osm.  Era  Evelina...  Tal  como  la  vi  espirando  á 
mis  pies ,  quando  mi  mano  desesperada  la  dio  el 
fatal  golpe.  Nosotros  volvemos  á  encontrarnos, 
dixo  ella  con  una  voz  sepulcral ,  recibe  mis  abra- 
zos ;  pero  contempla  tu  obra :  mira  lo  que  hiciste 
de  mí.  Ven,  estréchame  contra  tu  seno,  ya 
eres  mi  esposo,  y  no  nos  separemos  jamas.  Mien- 
tras que  articulaba  estas  palabras ,  su  rostro  se 
seca ,  sus  miembros  se  corrompen ,  sus  carnes  se 
separan  de  los  huesos ,  sus  ojos  salen  de  sus  ór- 
bitas ,  y  se  convierte  en  un  asqueroso  esqueleto. 

Saib,  ¡Horror,  horror  I 

Osm,  Ella  me  apremia  en  sus  brazos ,  me  infesta 
con  su  aliento,  y  me  fuerza  á  recibir  sus  he- 
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diondas  caricias...    Después  repentinamente  las 
paredes  de  las  catatumbas  se  cubren  de  llamas 
^azuladas ,   los  sepulcros  se  hienden ;  y  saliendo 
de  ellos  los  espectros  á  bandadas ,  me  amenazan, 
me  cercan,  y  danzando  al  rededor  de  mí,  re- 
chinando los  dientes,  y  arrojando  gritos  terri- 
bles :   bien  venido  seas ,  fratricida  ,  exclamaban 
todos ,  bien  venido  seas  entre  nosotros.  El  hor- 
ror rompió  el  sueño ,  yo  escapé  pidiendo  socor- 
ro :  pero  lo  que  he  sufrido ,  lo  que  he  sentido, 
'  ninguna  lengua  puede  explicarlo. 
Saib.  Señor,  ese  no  es  sueño  vano,  es  un  aviso  del 
cielo,  es  vuestro  Ángel  Custodio  que  os  grita: 
Osmundo,   arrepiéntete  y  y  no  cometas  nuevos 
crímenes.  Acordaos,  señor  mió,'  que  Kenric  en 
esta  noche... 
Osm,   ¡Kenric!  Habla,  ¿tomó  el  veneno? 
Saib.  Yo  siguiendo  vuestras  órdenes  se  le  he  pre- 
^      sentado;  pero  la  copa  se  vertió  antes  de  beberle. 
Osm.  Gracias  al  cielo ,  que  así  me  siento  aligerado 
de  un  delito.  Déxemos  vivir  á  Kenric.  ¿Qué  pue- 
de suceder?  ¿que  me  dexe  y  me  venda?  Pero 
no  puede  dar  pruebas...  ¡Angela!   ¡ó!  ¡cómo  á 
este  nombre  amado  renace  el  sosiego  en  mi  alma! 
Saib.  Vos  olvidáis  también  que  su  corazón  es  de 
JOMO  ly,  F 
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otro:  ahora  que  es  tiempo,  restituidla  á  quien 
ama. 
Osm.  \  Infeliz !  Pídeme  la  vida.  Mañana ,  si  respiro, 
Angela  será  mia...  ¿Si  respiro?  ¿y  por  qué  esta 
duda?  Nosotros  nos  encontraremos,  dixo  el  Es- 
pectro. Salid  de  mi  memoria ,  palabras  horribles... 
Assam ,  yo  te  confio  el  cuidado  de  mi  bien ;  vela, 
y  corre  á  decirme  si  algún  peligro  nos  amenaza. 
Yo  vuelvo  á  ver  si  puedo  conseguir  dormirme: 
sigúeme  tú  ,  Saib :  ten  los  ojos  abiertos  sobre  mí 
mientras  duermo.  Si  me  ves  agitado,  trémulo; 
si  adviertes  que  mis  cabellos  se  erizan ,  y  que 
el  sudor  cubre  mi  frente ,  cógeme ,  despiértame, 
porque  no  quiero  tener  mas  sueños ,  &c. 

Angela  y  Kenric. 

Ang.  ¿Qué  queréis  de  mí,Kenric  ?  ¿Qué  bscauis 
á  esta  hora  de  la  noche? 

Kenric.  Si  soy  sentido ,  señora ,  soy  perdido  sin 
arbitrio ,  y  vuestra  suerte  depende  de  la  mia. 

•^^'^3'  i  Qué  significa  este  misterio  y  esta  visita  noc- 
turna? 

Kenric,  Esta  visita  es  de  un  amigo  ,  de  un  hombre 
á  quien  su  arrepentimiento  trae  á  vos.  Las  lla- 
ves del  castillo  están  en  mi  poder:  yo  quiero 
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Eduardo,  Duque  de  Viseo.  Señor  Vicenta 
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Enrique  ,  su  hermano.  Señor  Rafael  Pérez, 

Violante  ,   con  el  nombre  de  Matilde :  hija  do 
Eduardo.  Señora  María  García. 
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Gil, 

Atayde,  Alcayde  del  Castillo.  Señor  Tomas 
López, 

Asan  ,  esclavo   negro.   Señor   Juan  Carre- 
tero, 

Aly  ,    esclavo    negro.    Señor  Agustín  Rol- 
van, 


Guardias  de  Enrique. 

Soldados  de  Oren. 
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huir,  y  os  libertaré  de  vuestro  cautiverio  po- 
niéndoos en  manos  del  Conde  de  Perey:  pero 
antes ,  señora ,  me  habéis  de  ofrecer  vuestra  pro- 
tección para  con  aquel  que  me  debe  diez  y  seis 
años  de  la  prisión  mas  dura. 

Se  fojte  de  rodillas  delante  de  ella. 

Ang.  Levantaos ,  Kenric :  yo  no  os  entiendo ,  ¿  de 
qué  cautivo  habláis? 

Kenric,  Escuchad ,  señora ,  la  extraordinaria  rela- 
ción que  voy  á  haceros.  Yo  me  he  criado  con 
Osmundo ,  y  he  sido  desde  mi  infancia  el  con- 
fidente de  sus  placeres  y  de  sus  penas.  El  las 
debe  todas  á  sus'zelos  contra  su  hermano,  cu- 
yos derechos  y  preferencia  envidiaba.  Sin  em- 
bargo ocultó  su  odio  hasta  el  m*omento  en  que 
Evelina  Neville  dio  su  corazón  y  su  mano  á  Re- 
ginaldo:  desde  este  momento  el  odio  de  Osmun- 
do no  tuvo  límites.  El  resolvió  asesinar  á  su  her- 
mano quando  volviese  de  la  guerra  de  Escocia, 
y  forzar  á  su  viuda  á  entregarse  á  él.  Diome 
parte  de  su  proyecto;  empleó  las  lisonjas  ,  las 
amenazas,  las  promesas.»,  en  fin  me  seduxo. 

Ang.  ¡Desdichado! 

Kenric.  Escuchadme  hasta  el  fin.  Yo  le  seguí  en 
efecto  al  teatro  de  su  crimen ,  pero  no  manché 

E2 
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mis  manos  con  la  sangre.  El  mismo  hirió  á  Re- 
ginaldo ,  y  su  puñal  fué  también  el  que  alcanzó 
á  Evelina  al  tiempo  que  ella  quería  apartar  el 
golpe  de  su  esposo. 

Ang,  ¡O  horror!  j horror! 

Kenric.  La  esperanza  de  Osmundo  burlada,  su 
pasión  se  trocó  en  furor.  El  hizo  la  señal  <de 
muerte ,  y  los  que  seguían  á  Reginaldo  fueron 
todos  degollados.  Yo  pude  sin  embargo  á  fuer- 
za de  ruegos  salvar  su  sobrina,  niña  de  algunos 
meses ,  que  su  puñal  habia  herido  ya  en  la  gar- 
ganta. Señora,  vos  tenéis  todavía  esta  señal. 

Aitg.  ¡Yo,  cielos!  ¿qué  decís? 

Kenric,  La  verdad... 

Ang.  ¡  El  monstruo !  ¡  Ah !  ¡  he  aquí  por  qué  quan- 
do  asía  mi  mano,  mi  sangre  se  helaba  en  las  ve- 
nas !  la  naturaleza  se  estremecía  al  acercarse  el 
fratricida.  Era  el  espíritu  de  mi  madre,  que  me 
decía:  ¡aborrece  á  mi  asesino!...  ¡Qué  no  os 
debo  yo,  Kenric !  ¡  y  vos  me  pedís  perdón  de  ro- 
dillas! Vos  que... 

Kenric,  Deteneos,  señora:  suspended  la  expre- 
sión de  un  agradecimiento  que  no  merezco.  Es- 
cuchad lo  q^e  todavía  tengo  que  deciros.   Yo 

.fui  el  último  que  dexó  aquel  teatro  de  muerte: 
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retirábame  penetrado  de  horror  quando  oí  un 
gemido:  volví  atrás,  puse  la  mano  sobre  el  co- 
razón de  Reginaldo,  y  palpitaba  aun... 

Ang,  ¡Palpitaba  aun!...  ¡cruel!...  y  vuestra  mano 
culpable... 

Kenric,  No :  el  quitarle  la  vida  hubiera  sido  un 
bien  para  él :  yo  se  la  conservé ,  y  le  quité  la  li- 
bertad. Reflexioné  que  si  me  aseguraba  de  la 
persona  de  Reginaldo,  tendría  'sobre  Osmundo 
un  ascendiente  muy  grande ,  y  resolví  salvarle. 
Llevé ,  pues ,  su  cuerpo  casi  sin  vida  á  una  man- 
sión desconocida  para  todos:  á  fuerza  de  cui- 
dado logré  curar  sus  heridas ,  y  él  vive  todavía. 

Ang.  i  Mi  padre  vive  todavía ! 

J^enric.  Vive  ,  si  es  vida  una  existencia  tan  mise- 
rable. Antes  que  hubiese  vuelto  en  sí ,  le  enca- 
dené á  la  pared  de  su  prisión,  y  luego  que  sus 
heridas  estuvieron  curadas ,  no  volvi  a  parecer 
en  el  calabozo  que  le  encierra.  Le  he  llevado 
constantemente  el  alimento  por  una  rejilla ,  que 
no  le  permitía  verme.  Quando  imploraba  la 
piedad  de  su  carcelero  cruel ,  yo  me  apresura- 
ba á  huir.  Hace  diez  y  seis  años  que  Reginaldo 
no  ha  oído  voz  humana... 

Aiig,  ¡Ah  Dios!  ¡Dios! 
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Kenric,  Pero  el  momento  de  su  libertad  se  acer- 
ca. He  descubierto  que  Osmundo  quiere  qui- 
tarme la  vida;  y  yo  me  abandono  á  vos,  seño- 
ra: interceded  por  mí  con  vuestro  desgraciado 
padre.  ¡  Ay !  ¿  podrá  jamas  perdonar  tanta  inhu- 
manidad? 

Ang.  ¡Ah,  Kenric!  Vos  habéis  sido  bien  culpa- 
ble y  cruel...  pero  volvedme  mi  padre ,  dadnos 
la  libertad ,  y  todo  se  os  perdonará ,  &:c. 

Osmundo, 

Las  bóvedas ,  sobre  las  quales  marcho  ahora ,  han 
retumbado  por  diez  y  seis  años  con  sus  ge- 
midos... Su  corazón  altivo  va  á  llenarse  de  rabia 
á  la  vista  de  un  hermano  usurpador.  ¡  Ah !  ¿  De 
donde  vienen  estas  oleadas  de  sangre?...  |Qué 
cuerpos  mutilados  son  los  que  arrastran!  ¡Fra- 
tricida!... ¡palabra  espantosa!  &c. 

Keginaldo, 

El  viene  (^/  carcelero^  á  traerme  mi  sustento, 
y  luego  se  apresura  á  escapar ,  como  si  mi  pri- 
sión fuera  la  guarida  de  una  sierpe...  Mas  de 
una  vez  he  enxugado  lágrimas,  nunca  las  he 
hecho  correr ;  mas  de  una  vez  he  aligerado  el 


AVVERTENCIA, 

A^l  asunto  de  esta  Tragedia  está  sacado  de 
ün  Drama  Inglés  intitulado  el  Espectro  del  Cas- 
tillo, escrito  por  Mr.  G.  Lewis,  y  representado 
en  Londres  con  un  aplauso  extraordinario.  Los 
nombres  de  los  personages,  el  pais  y  la  época  de 
la  acción  son  diversos;  pero  los  supuestos  en  que 
se  funda  la  fábula ,  los  caracteres  mas  distingui- 
dos, y  algunos  trozos  son  enteramente  los  mismos 
en  la  obra  Inglesa  que  en  la  Española. 

Esta  conformidad ,  sin  embargo ,  no  bastaba 
para  completar  una  Tragedia :  los  que  deseen  ave- 
riguar hasta  qué  punto  se  ha  separado  de  su  mo- 
delo el  Autor  del  Duque  de  Viseo ,  pueden  con- 
sultar el  niim.  6i.  de  la  Biblioteca  Británica,  don- 
de se  halla  un  juicioso  y  extenso  análisis  de  aquel 
Drama.  Allí  verán  que  en  él  igualmente ,  que  en  la 
Tragedia  se  trata  de  pintar  las  agonías  de  un  mal- 
vado ,  que  ardiendo  en  una  pasión  incestuosa  por 
la  muger  de  su  hermano ,  y  habiendo  asesinado  á 
los  dos ;  sus  remordientos  le  sitian  en  todas  par- 
tes ,  y  la  imagen  de  sus  delitos  le  martiriza  has- 


ta  en  Sueños.  Enamorado  después  de  una  hija  de 
las  dos  víctimas,  la  llama  á  su  castillo,  la  quiere 
primero  seducir  con  la  ostentación  de  sus  riquezas, 
y  al  íin  atropellar  con  la  violencia.  Ella  después  de 
haber  encontrado  á  su  padre,  á  quien  un  criado 
del  opresor  había  salvado  la  vida,  es  libertada  por 
su  amante  que  acude  con  su  gente  á  socorrerla ,  y 
derriba  el  poder  del  tirano. 

Pero  hallarán  al  mismo  tiempo ,  que  con  unos 
mismos  elementos  la  composición  dramática  es  di- 
versa. El  público  de  Londres  acostumbrado  á  las 
mayores  extravagancias  en  las  obras  sublimes  y 
desatinadas  del  extraordinario  Shakespeare ;  ha  per- 
donado á  Lewis ,  ó  por  mejor  decir  ha  aplaudido 
en  él  la  mezcla  absurda  de  las  bellezas  mas  trágicas 
y  teatrales  con  las  bufonadas  mas  groseras ;  la  ve- 
rosimilitud y  decencia  corrompidas  con  apari- 
ciones y  juegos  de  teatro  pueriles ;  y  la  verdad  # 
naturalidad  de  los  diálogos  rotos  con  una  música 
inoportuna :  este  conjunto  de  incoherencias  ha  dado 
lugar  á  que  se  diga ,  que  el  Espectro  del  Castillo 
es  un  drama  lírico-tragi -cómico  con  algunas  pun- 
tas de  farsa. 

Era,  pues,  forzoso  abandonarlas  tratando  de 
hacer  una  obra  regular :  y  por  lo  mismo  dar  otra 


marcha ,  á  la  acción  ponerla  en  movimiento  por  otros 
medios ;  y  alterar  algunos  caracteres  que  6  no  es- 
tan  bastante  bien  desenvueltos  en  la  obra  inglesa, 
ó  no  se  presentan  con  la  nobleza  y  dignidad  cor- 
respondiente. 

Pero  si  en  mi  concepto  la  razón  y  el  buen  gus- 
to exigían  estas  mudanzas ,  no  por  eso  creo  mi 
obra  superior  al  exemplar  que  he  tenido  delante 
para  hacerla:  la  energía  y  novedad  que  ha  sabido 
dar  Lewis  á  los  dos  personages  de  Osmundo  y 
Asan ,  y  el  sublime  horror  con  que  está  pintado  el 
sueño  son  bellezas  admirables  dignas  de  un  talento 
superior;  y  yo  me  creería  bastante  pagado  de  mi 
trabajo  si  ellas  nO  desmereciesen  en  él. 

Para  que  nadie  me  atribuya  aciertos  que  no 
son  mios ,  ni  impute  al  Escritor  Inglés  trivialidades 
que  solo  serán  hijas  de  mi  incapacidad  6  inexpe- 
riencia ;  he  traducido  literalmente  y  reunido  en  un 
apéndice  después  de  la  tragedia  todos  los  rasgos  y 
trozos  que  exactamente  he  sacado  del  drama ;  y  así 
los  lectores  podrán  juzgar  con  todo  conocimiento 
de  mis  imitaciones. 

En  quanto  al  mérito  absoluto  de  la  tragedla, 
considerada  en  sí  misma ,  y  sin  relación  á  su  mode- 
lo ,  el  público  solo  es  á  quien  toca  juzgar  de  él.  El 


conocimiento  que  su  autor  tiene  de  la  grande  difi- 
cultad del  arte  ;  la  circunstancia  de  ser  el  primer 
paso  que  da  en  él ,  y  la  poca  aficcion  que  hay  co- 
munmente en  España  al  género  trágico ,  por  cau- 
sas de  que  sería  importuno  hablar  ahora ;  pero  que 
todas  contribuyen  á  hacer  mas  escabroso  este  ca- 
mino, podrían  tal  vez  ser  motivos  de  que  el  Du- 
que de  Viseo  hallase  indulgencia  en  la  crítica ,  si 
la  crítica  pudiese  tener  indulgencia.  Y  esto  se  en- 
tiende en  el  caso  de  que  la  obra  por  algún  aspecto 
sea  acreedora  a  la  atención  pública ;  porque  de  lo 
contrario,  todas  estas  consideraciones  y  plegarias, 
según  la  graciosa  expresión  de  un  Escritor ,  no  son 
otra  cosa  que  oraciones  de  difuntos^  las  qiiales 
no  los  resucitan* 
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peso  de  las  cadenas  del  infeliz  cautivo,  ¡amas 

atenté  á  la  libertad  de  nadie.  ¿Y  sin  embargo 

yo  lloro  en  este  cautiverio  ?  &c. 
An£.  ¡  Y  así  os  encuentro ,  padre  mío !  ¡  cargado 

de  cadenas ,  privado  de  todo ,  respirando  un  ayre 

pestilencial!...  &c. 
Osm,  j  Hele  allí  tendido  sobre  un  lecho  de  pajas ! 

El  encuentra  en  ellas  un  descanso ,  q^ue  yo  no 

puedo  gozar  sobre  plumas. 
A  Angela, 
"Regin.  Jura  en  mis  manos  no  ser  suya. 
Ang,  Yo  lo  juro. 
Osm.  Separadlos. 
Ang.  No,  no,  ¡jamas!  &c. 


FIN. 


LA  FULOENCIA. 

COMEDIA 
EN      TRES     ACTOS 

POR 

DO^r     VICENTE      ROVRIGUEZ     DE     AJiELLANO, 


MADRID 

EN  I.A  OFICINA  DE  D.  BENITO  GARCÍa,   Y  COMPAÑÍA, 
AÑO    DE     l80I. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Quiro^a,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Gerónima. 


ACTORES. 


Don  Gerónimo  de  Barrio.  Señor  Frai^^ 
CISCO  Baca, 

Don  Matías  de  Barrio*  Señor  Antonia 
Pinto. 

Don  Luis,  sobrino  de  ellos.  Señor  Manuel 
García  Parra» 

Don  Pedro  Avendaíío.  Sr,  Antonio  Ponce* 

Don  Francisco  Bargas.  Señor  Josef  Oros» 

Doña  Fulgencia  de  Barrio  y  Doíía  Rosa 
de  Barrio  ,  hermanas.  Señora  Rita  Litna, 
Y  Señora   Josefa  Virq* 

Un  Juez.  Señor  Joaquín  Caerera* 

Un  Mayordomo.  Señor  Alexandro  Aqvi-^ 

ZAR. 


O2 


Un  Criado.  Señor  Josef  García  Ugaldb. 
Una  Criada,  que  no  habla. 
Ronda  de  Alguaciles. 


OJEÍII' 
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ACTO  PRIMERO. 

Vista  corta  de  alameda ,  que  represente  la  del 

^rado :  salen  ^on  Pedro  y  Don  Francisco  con 

capas  y  y  represcnta^i  paseándose 

con  inquietud, 

Franc.  Ya  degenera  en  insulto 

silencio  tan  obstinado: 

ó  me  dices  lo  que  tienes, 

6  echo  por  el  otro  barrio. 
Tedro,  E^o  es  desesperación : 

de  mi  paciencia  me  espanto:  '^ 

no  sé  cómo  no  rae  ahorco.  -^ 

JFranc.  Arboles  hay  en  el  prado;     ^>>-:íB  sm  v 

y  lo  que  es  cordel ,  no  es  cosa 

difícil  proporcionarlo: 

pero  en  suma,  ^quc  tenemos  1 
Pedro.  No  tener. 

JFranc.  ¿Ese  es  el  caso?  '^ 

Pedro.  ¡Quando  mas  lo  necesito 

sucederme  este  trabajo! 
JFranc.  ¿Con  que  jugaste? 
Pedro.  Jugué, 
Franc.  ¿A  la  banca? 
Pedro,  jPues  no  es  claro? 
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\Sí  ese  maldecido  juego 

me  tiene  precipitado! 
JFranc»  ¿Y  donde  fué? 
Pedro,  En  los  infiernos, 
Franc,  Caliente  estaría  el  quarto; 

pero  si  los  dos  á  noche 

á  las  diez  nos  separamos, 

^á  dónde  fuiste  á  tal  hora? 
Pedro,  Al  doblar  el  esquinazo 

de  la  calle  de  la  Greda 

para  la  del  Tiarco ,  el  diablo, 

porque  no  puede  ser  otro, 

me  presentó  á  Don  Bernardo 

Contreras,  le  saludé, 

y  me  dixo ;  ¿  tan  temprano 

os  retiráis?  Respondile; 

%  qué  he  de  hacer  ?  Seguid  mis  pasOs, 

replicó,  porque  tenemos 

en  esa  calle  del  prado 

una  famosa  partida 

con  que  entretener  un  rato 

la  pesadez  de  la  noche: 

resistime,  fué  importuno; 

él  expresivo,  y  yo  blando 

de  corazón,  le  seguí 

basta  el  funesto  teatro. 
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Frañc.  ¿Y  en  c^cbrc  el  concursó  1 
Pedro»  No  estaban  los  maestrazos 

de  profesión;  pero  había 

valientísimos  lagartos. 
Franc.  ¿Quién  tallaba? 
Pedro,  Lucifer; 

porque  semejantes  manos 

solo  suyas  ser  pudieran: 

no  ho  visto  mayor  gazapo 

en  los  dias  de  mi  vida. 

¡Qué  fino!  jqüé  cortesano í 

Y  tuerto  del  ojo  izquierdo. 
Franc,  Pues  hombre  desalumbrado, 

1  como  querias  ganar  ? 

2  Ignoras  del  castellano 
proverbio  la  certidumbre? 

Pedro.  Quál  es ,  que  yo  no  lo  alcanzo. 

Franc,  Nunca  tengas  fé  en  los  coxos, 
ni  esperanza  en  corcobados; 
y  si  un  tuerto  hallares  bueno, 
atribuyelo  á  milagro. 
Mas  vamos  á  la  sesión, 
que  este  es  término  asentado  ''^^ 

de  todos  los  profesores  ^'b 

en  el  docto  diccionario,  ••  —"^'*'' 

¿Qué  hubo?  .''"  "íi  ^»'^^- 

G4 


í.:r> 
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Pedro,  Qoándo  llegué 

ya  el  juego  había  empezado: 

resistime  por  tres  tallas; 

pero  vi  tan  declarado 

un  siete,  que  sin  poder 

contenerme  á  la  otra  mano 

salí  con  onza  por  punto 

sobre  el  naype:  barajaron, 

y  se  principió  la  x^Xh 

con  tan  seductor  halago, 

que  el  siete  vino  á  la  izquierda 

al  primer  golpe  tirado: 

iba  de  pároli,  como, 

lo  acostumbro  en  tales  casos, 

y  vino  el  segundo  si^j.^ 

á  perder';  con  que  volaron 

mis  sietQ  onzas  sin  remedio,: 

seguí  el  tercero  y  el  quarto, 

y  á  la  derecha  vinieron: 

salí  luego  con  uii  quatro, 

y  vino  á  plie;  de  manera, 

que  en  la  talla  me  soplaron  , 

mis  veinte  y  qi^^fr^  medallas,^}  ?c> 'jí- 

dcxándome  atolondrado^  <, 

Nueva 'talla,  nuevas , cartas, -i^,  ouo.^ 

coxo  mi  naype,  barajo;  -o'/'"^ 
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y  me  salen  á  lá  suerte 

una  sota  y  un  caballo: 

tengo  azar  con  las  figuras: 

vuelvo  á  barajar ,  y  saco 

un  as  y  un  cinco,  por  señas 

que  los  dos  eran  de  bastos : 

puse  diez  onzas  sobre  ellos, 

y  al  primer  golpe  que  echaron, 

el  cinco  salió  á  perder, 

y  á  ganar  salió  el  caballo : 

en  fin,  para  no  cansarte, 

en  la  talla  se  ganaron 

tres  caballos  y  dos  sotas, 

y  se  perdieron  los  quatro 

cincos,  y  un  as  de  seguido: 

la  banca  quatriplicáron, 

y   dexarla  no  quisieron 

Iiasta  dexarme  pelado. 

Amaneció  quando  ya. 

se  hicieron  noche  mis  quartos : 

perdí  doscientas  medallas, 

y  al  salir  echando  tacos, 

tropecé  en  un  escalón, 

y  baxé  todos  rodando;  obastip 

y  ha  tres  horas  que  aquí  estoy  ií  i^Lot    >^' 

fia  saber  lo  que  me  hago,  ,:.'•,-:,-,       > 
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maldiciendo  mí  ventura, 

al  tuerto  y  á  Don  Bernardo. 
Franc,  Pero  hombre ,  di ,  tá  que  has  sido 

el  temerón  de  los  guapos; 

el  profesor  mas  sublime, 

mas  profundo,  y  el  mas  sabio 

del  código  de  los  naypes, 

á  cuya  flexible  mano 

no  hay  en  las  quarenta  y  ocho 

una  que  no  salga  al  lado 

que  tú  quieras,  tanto  que 

por  tu  finísimo  tacto 

Don  Pedro  el  desfilador 

ha  habido  quien  te  ha  llamado. 

¿Te  vas  ahora  á  apuntar? 

^Quc  mas  hiciera  un  muchacho, 

que  de  los  verdes  tapetes 

los  círculos  no  ha  cursado? 

Ahora  sí  que  encaxaba 

exclamar  en  tono  alto, 

íque  á  quien  es  perro  tan  viejo 

le  hayan  dado  tal  gatazo! 
Pedro,  No  me  apures  la  paciencia, 

qu  ando  yo  estoy  renegando 

de  toda  mi  casta  entera, 

que  qualquiera  poc  mas  cauto 
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que  sea ,  suele  meterse 
alguna  vez, 

Tranc.  Tan  de  plano 
no  lo  creo ;  pero  en  fin, 
lo  que  mas  he  admirado 
es  que  por  doscientas  onzas 
llegue  á  resentirse  tanto, 
que  así  se  pierda  el  respeto 
un  Don  Pedro  de  Avendaño, 
rico  mayorazgo  en  Chile, 
mancebo  ilustre  y,  gallardo, 
y  en  vísperas  de  ser  yerno 
de  Don  Matías  del  Barrio, 
cuyas  hijas ,  la  que  menos 
tiene  treinta  mil  ducados. 

"Pedro,  Tu  tienes  mas  proporción, 
porque  yo  he  hecho  reparo, 
de  que  el  tío  de  las  niñas 
te  mira  con  mucho  agrado, 

Franc,  A  tí  su  padre  que  es  mas; 
aunque  bien  considerando 
las  cosas,  no  es  maravilla; 
porque  les  seguimos  ambos 
las  manías  que  á  los  dos 
tienen  tau  preocupados: 
uno  caza  y  otro  pinta;  ::  i,rx 
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pero  con  extremo  tanta 

de  afición,  que  es  menester 

verlo  para  acreditarlo. 

No  hay  mayores  ignorantes 

en  todo  el  género  humano. 
"Pedro.  Fortuna  fue  no  pequeña 

el  habernos  presentado 

en  la  casa,  donde  tanta 

familiaridad  logramos, 

Don  Luis  sobrino  .éuy o, 

4  quien  después  de  los  palos 

del   alguacil   conocimos 

en   Alcalá  retirados, 

quando  de  la  gran  Sevilla 

á  la  corte  nos  mudamos. 
jFraiic,  Ese  es  al  que  yo  mas  temo. 
Pedro,  ¿Por  qué? 
jFranc,  Por  su  genio  raro; 

pues  es  tan  pundonoroso, 

que  de  todo  hace  un  agravio. 
Pedro,   Pues  mas  temo  yo  á  la  vioda,  - 

porque  no  he  visto  mas  claro  oo  ckÍ 

entendimiento  en  mi  vida,  3ffr>ro^ 

y  yo  pretendo  su  mano 
,*  por  mas  rica,  aunque  á'su  hermana 

Doña  Rosa  también  ;hago 
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la  corte...  pero  doscientas 

onzas... 
Franc.  Ea ,  no  volvamos 

al  tema:  ya  no  hay  remedio, 
fedro.  Pues  por  eso  mismo  rabio. 
Franc.  Vamos  á  ver  á  las  niñas. 
Pedro,  Todavía  es  muy  temprano; 

lleguémonos  á  mi  casa 

para  hacer  tiempo. 
Franc.  Pues  vamos. 
F^dro.  Vamos ,  señor  Don  Francisco. 
Franc,    Vamos,  señor  Avendaño; 

y   quiera  el  cielo  que  no 

tire  de  la  manta  el  diablo. 
Pedro,  Buena  comisión  tenemos, 

enamorar   sin  un  quarto: 

por  las  doscientas  perdidas 

merezco  doscientos  palos.  Vanse, 

Vista  de  un  salón  largo  de  pnttiras ,  en  el  qual 
se  descubre  d  un  lado  Don  Gerónimo  en  un  ca- 
ballete con  todos  los  aderezos  necesarios ,  y  al 
otro  Don  Matías  en  acto  de  lavar 
una  escobeta, 
Cr^rfm,  Quadro  mas  original, 
mas  perfecto  y  acabado 
tto  le  verán,  ni  le  vieron 
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Zímbros ,  Godos ,  ni  Lombardos. 

Mat.  Con  escopeta  mejor, 
y  mas  cierta,  no  apuntaron 
en  las  guerras  que  nos  cuentan 
los  Griegos  ni  los  Romanos; 
pero  el  lavador  maldito 
de  tal  modo  se  ha  apretado, 
que  es  imposible  sacarle 
por  mas  esfuerzos  que  hago. 
¿Gerónimo? 

Gerón.  ¿Qué  hay?  ¿qué  dices? 

Mat.  Tira  fuerte  de  ese  mango 
del  lavador  ,  porque  yo 
solo  no  puedo  sacarlo. 

Gerófi.  Hombre,  ¿estás  en  tu  juicio? 
¿Quieres  que  el  pulso  alterado 
con  el  esfuerzo,  malogre 
tantos  meses  de  trabajo? 
¿A  mí  me  vienes  con  esas? 
¿No  tienes  treinta  criados 
que  te  sirvan? 

Mat.   No  te  rompo 

con  la  escopeta  los  cascos, 
porque  en  tan  dura  cabeza 
podia  hacerse  pedazos. 
¿'Quándo  esa  loca  manía 
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de  pintar  dexarás? 

Qerón,  Quando 

tu  dexes  la  de  cazar. 

Maí.  Por  lo  menos  yo  no  gasto 
el  tiempo  en  valde ,  ni  corro 
tras  de  una  cosa  que  tantos 
grandes  principios  requiere 
como  la  pintura:  salgo 
á  cazar  por  habitud, 
y  el  exerclcio  que  hago 
me  facilita  el  acierto: 
tu  en  valde  te  estás  matando, 
pues  careciendo  de  todo 
el  estudio  necesario, 
lejos  de  pintar ,  no  puedes 
ni  aun  conocer  lo  pintado. 
Qgrón,  ¿Cómo  que  no?  ¿No  fui  yo 
el  que  en  el  último  año 
pintó  las  vicornes  bestias, 
y  lidiadores  bizarros, 
anunciando   los   novillos 
por  todos  los  esquinazos? 
^No  asombré  á  todo  Madrid? 
(Ho  vistes  amontonados    * 
los  hombres  en  las  esquinas 
xnis  primores  alabando? 
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y  en  fin ,  mira  en  este  lienzo 

como  Eneas  en  Cartago 

le  cuenta  á  la  hermosa  Dido 

de  Troya  el  tei-rible  caso ; 

ya  pasé  del  inde  toro  y 

y  ahora  estoy  en  el  infandum : 

repara  bien  el  Eneas, 

¿no  parece  que  está  hablando? 

%^o  está  muy  propio?  ¿qué  dices? 
Mat.  Que  mejor  Poncio  Pilatos 

para  un  quadro  de  pasión, 

nadie  le  hubiera  pintado. 
Cjrerón.  Eres  un  loco. 
Mat,  Tu  un  necio. 
Q-erón.  Un  cazador  rustlcazo, 

¿qué  ha  de  entender  de  pinturas? 
Mat.  Lo  mismo  que  un  mentecato 

como  tú. 
Qerón,  Déxame  en  paz. 

No  quieras  que  un  pincelazo 

te  dirija  hacia  los  ojos- 
Mat.  ¿Tú  á  mí$ 
Gerón,  Yo  á  tí. 

Sale  Doña  Fnl¿encta, 
Fulg*  Cielo  santo, 

¿qué  descompostura  es  ésta^ 
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¿  Siempre  han  de  estar  disputando 
personas  tan  allegadas, 
como  lo  son  dos  hermanos  ? 

Geron.  ¿Me.  meto  yo  en. sus  asuntos? 

Maí.  No  faltaba  mas. 

Grerón.   ¿Acaso 

me  opongo  á  sus  cacerías? 
Pues  déxeme  con  mil  santos, 
sobre  si  pinto  ó  no  pinto, 
en  paz  perpetua  y  descanso. 

Fulg.  Padre  ,  tio ,  no  haya  mas. 

Mat.  Por  mí  todo  está  acabado : 
así  serenara  el  tiempo 
que  me  está  desesperando, 
y  creo  que  ha  de  impedirme 
el  poder  salir  al  campo; 
mas  por  si  forte ,  me  vov 
á  preparar  bien  mis  trastos. 

Gerón.   Vea  vm.  lo  que.  yo  digo: 
con  su  caza  amancebado, 
y  reprehende  á  los  de-mas 
sin  notar  el  desacato 
que   comete  ,  la  pintura 
con   vilipendio  tratando. 
¿No  es  así,  sobrina? 

Fulg.  Es  cierto. 

TOMO  IV*  II 


(io6) 

G^rón.  Tu  que  tienes  talentazo, 

que  cultivó  tu  marido, 

aquel  insigne  letrado 
,  que  en  paz  descansa ,  6  no  en  paz^ 

que  eso  no  está  averiguado : 

dime  sin  adulación, 

^•qué  te  parece  ese  quadro? 

¿No  está  propio? 
JFul^,  Y  elegante^ 

jQué  maestría!  ¡qué  rasgos! 

A  aquella  Dido  no  iguala 

ni  la  Venus  del  Ticiano: 

las  gracias  de  la  edad  tierna, 

¡qué  bien  puestas  en  Ascanio! 

¡  el  padre  Eneas ,  qué  noble ! 
Gsrón.  Y  tu  padre  ignorantazo, 

¡qué  dixese  que  el  Eneas 

se  parecia  á  Pilaros  I 
Fulg,  No  todos  todo  lo  entienden. 
Qerón.  Tampoco  han  de  despreciarlo. 
Ftilg»  Creo  que  si  le  acabáis, 

como  le  habéis  empezado, 

no  habrá  pieza  comparable: 

no  he  visto  tal  mamarracho.  Aparte» 

Gerón,  Bendígate  Dios  mil  veces; 
no  en  vülde  te  quiero  tanto, 
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y  no  en  valde  tu  talento 

es  en  Madrid  celebrado: 

si  te  llegas  á  casar, 

como  con  ansia  lo  aguardo, 

¡qué  regalo  te  he  de  hacer 

de  pinturas  de  mi  mano ! 

Mas  voyme  á  desayunar 

para  volver  al  trabajo.  Vase, 

Fulg.  \  Pobre  viejo !  El  se  divierte, 

y  es  lástima  atormentarlo 

en  los  postrimeros  tiempos 

de  su  vida:  los  ancianos, 

aun  en  sus  mismas  manías, 

deben  ser  muy  contemplados; 

preciso  es  tratarlos  siempre 

con  muchísimo  agasajo: 

así  ellos  tienen  dulzura, 

y  así  nos  autorizamos 

para  igual  correspondencia 

quando  contemos  sus  años : 

pero  mi  hermana. 

Sale  Doña  Rosa  muy  compuesta. 
Rosa,  ¿Fulgencia? 
Fulg,  ¿Rosita?  ¿tá  tan  temprano 

vestida?  ¿qué  novedad? 
Rosa,  Ninguna  por  cierto. 

Ha 
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Ftilg,  Vamos, 

Rosita  mia ;  entre   hermanas 
nada  ha  de  haber  reservado; 
mnger   que  tan  de  mañana 
se  echa  todo  el  aparato 
de   conquista,  ó  sale  á  ver, 
o  espera  ser  vista...  ¿hay  algo 
de  esto? 

^osa.  Malicias  son  tuyas: 
á  la  aurora  he   despertado: 
nada  tenia  que  hacer, 
y  en   vestirme  pasé  el  rato^ 
y  me  pesa,   pues  me  dice 
el  consultor  ordinario 
de  las  damas ,  el  espejo, 
que  no  estoy  bien. 

Ful¿.  Te  ha  engañado, 
que  estás  de   la  primavera 
hecha  un  hermoso  traslado; 
todo  el  amor  en  tus  ojos, 
toda  la  gracia  en  tus  labios, 
todo  lo  culto  en  tu  aseo, 
y  todo  el  ayre  en  tu  garvo. 

Rosa,  2 Me  enamoras? 

Fidg.  pPor  qué  no? 
¿Ignoras   que  yo   te  amo 
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con  la  ternura  mas  grande? 
Rosa»  Yo   con  la  mia  te   pago. 
JFulg.  Lo  creo:  y  por  eso  mismo 

q^uisiera  que  celebrado 

fuese  tu  primor   en  todo, 

y  en  el  inmenso  espacio 

de  la  corte,  que  brillaras 

como  debes;  pero  hallo 

que  te  falta  mucho ,  para 

figurar  en  el  teatro 

de   las  damas  del  gran  tono: 

¿quieres  serlo? 
Kosa,    ¿Podré  acaso? 
Fulg.  Solo  con  una  lección. 

Escúchame,  Rosa,  un  rato. 

Para  dama  del  gran  tono 

es  preciso ,  necesario, 

y  requisito  primero, 

que  no  has  de  hablar  castellano, 
Rosa,   ¿Cómo  he  de  hablar 2 
Fulg.  En  francés. 
Rosa.  ¿Por  qué  causa? 
Fulg.  Eso  es   muy   claro. 

Es  nuestra   lengua  muy  pobre; 
del   pobre  nadie  hace  caso. 
Rosa,   Mas  si  yo  no  sé  el  francés. 
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Fulg,  No  has  de  salir  de  este  quarto 

sin  saberlo. 
Rosa,   i  Cóiíio  ? 
J^ul^.  Atiende. 

Si  alguno  te  hace  agasajo, 

y  con   peregrinas  voces, 

y   gestos  de  endemoniado 

te   pinta  su  amor,  fingiendo 

que  el  pobre  se   está  abrasando, 

que  nó   puede  resistir 

la  eficacia  del  flechazo, 

y  se  ha  de  desesperar 

si  ño  consigue  tu  agrado: 

tu  entonces,   con  dulce   tono> 

dices  frunciendo  los  labios: 

vous  etes  bien  dangereiix'y 

y  te  vuelves  de  otro  lado: 

si  insiste  j  dile  fi  done-. 

pero  con  dexo  muy  agrio. 

Si  notas  que  leen,  6  cuentan 

cosa  que  merece  aplauso, 

di  con  todas  las  demás, 

con  ¡su  palmadita  al  canto: 

d  merveilU  y  ee  est  charmanf. 

Pero   si  por   el  contrarío 

merece  reprobación 
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lo  que  se  lee,  ó  se  lia  contado, 

di  con  todas:   \qiielle  horrenrl 

ce  est  pitoyable\  cerrando 

esta  exclamación,  poniendo 

los  ojos  encarnizados. 

Sí  se  refieren  desgracias, 

tu  dirás  medio  llorando: 

\  quel  ntalheilf  \  je  sids  sensible. 

Si   oyes  chistes,  muy  al   caso 

será  que  digas:  ce  est  drol. 

Y  con  estos  breves  rasgos, 

y   otros  Inuy  pocos  que  dexo, 

porque  el  asunto  va  largo; 

á  la  segunda  lección 

te  presentas  sin  empacho, 

con  ínsulas  de   francesa, 

en  los   circos   cortesanos. 
Rosa.  ^No  hay  mas  que  saber  ^ 
Fulg.  ¿Y  es  poco? 

Yo  conozco   mas  de  quatro 

que  hablan  sin  cesar  francés, 

y  no  saben  otro  tanto. 
Rosa.   ¿Y   qué  haré  si   en  este  ¡diomíi 

alguien  me  pregunta  algo? 
Fulg,   Dices  con  semblante  adusto 


convulsiones  figurando: 
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laisez  moi ,  je  suis  malade-, 

y  está  el  negocio  acabado. 
Rosa.    Adelante  ,  que  me  gustas. 
Fulg.   Si  te   inclinares  acaso 

á  tener    algún   cortejo, 

que   en  el  nuevo  diccionario 

se  llama  ya   el  exponente, 
Jo   primero    míra  al  grado; 

si  puede  ser  General, 

ios  subalternos  abaxo: 

no   importa  que  sea  viejo, 

ni  joven ,  gordo ,   ni   flaco; 

el  tono  es   el   figurar, 

y  está  a  la  clase  agregado: 

si  es  extrangero  mejor; 

gran  comida,  nuevo  plato: 

baxo  esta   suposición 

sea   todo  tu   conato 

en  materia  de   cortejos 

dexar  uno,  y  tomar  quatro. 

Si  á  tus  amigas  desbancas, 

ese  es  el  mayor  aplauso; 
guerra  abierta  á  todo  el  mundo: 
pues  como  dice  un  adagio, 

á  mas  moros  mas  ganancia, 

y  á  buen  hambre  no  hay  pan  malo. 


Si  á  los  bayles  concurrieres, 
haz  ostentación  del  fausto; 
y   en  el   modo  y   el   vestido 
no   consultes  al  recato. 
Viste  á   lo  turco,   á  lo  persa, 
i  lo  griego,  á   lo  romano; 
•vístete  en  fin  como  quieras; 
pero  nunca  a  lo  christiano. 

El  'deber  ya  es  muy  antiguo, 

y  eso  se  va  reformando 

según  dicen  malas  lenguas; 

yo  me  atengo  á  lo  de  antaño» 

Si  te  murmuran,  no  importa; 

de  otras  dicen  otro  tanto; 

y  no  ha  de  haber ''para   tí 

privilegios  reservados; 

y  la  opinión  en   el  dia 

no  es  cosa  de   gran  reparo; 

que  con  esto  y  otras  cosas 

que  te  irá  el  tiempo  enseñando, 

de  las  damas  del  gran  tono 

serás  perfecto  retrato. 
Sale  Don  Gerónimo ,  que  ha  oído  el  último  verso ^ 

y  dice  lo  siguiente  muy  precintado* 
Qeron»  ¿Es  al  olio,  ó  al  pastel? 

¿Es  miniatura?  Veamos; 
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^es  de  Vandlk,  o  del  Vincí, 

de  Rivera ,  de  Leonardo, 

de  Pousin ,  ó  de  Velazquez, 

6  del  mismo  Diocleciano? 

¿Es  muy  grande?  ¿Quinto  piden? 

¿Está  perfecto?   ¿Es  exacto? 
jRosai  Señor í  ¿qué  es  lo  que  decís? 
G-erón.  ¿En  dónde  está  ese  retrato? 
Fulg.  Señor  j  ^sí  esa  es  tina  voz 

que  la  produxo  el  acaso 

de  íiüestrá  conversación? 

Salé  Don  Luis  con  Unos  papeles. 
Luis,  ¿Tío I 

Grerón.  ¿  Qxxé  traes ,  muchacho  ? 
Luis.  Ál  entrar,   el  mayordomo 

estos  dos  vales  me  ha  dado 

para  que  vos  los  firméis, 

porque  ya  están  endorsados. 
Gerón.  Déxálos  sobre  esa  mesa. 
Mientras  Don  Luis  cfuzáy  dice  siefnpfe  miranda 

d  Futgencia. 
Luis»  ¡Ay  bellísimo  milagro! 

El  alma  toda  te  envió 

en  cada  aliento  que  exhalo. 
Fulg.  Mucho  me  mira :  él  me  ama> 

ó  faltan  todos  los  datos 
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del  entendimiento  mió; 

no  sabe  él  cómo  le  pago. 
Gerón.  Idos  ahora  las  dos, 

que  tengo  que  hablar  un  rato 

con  vuestro  primó* 
JFu¡¿.  ¿Secretos? 

Mas  yo  sabré  averiguarlos, 

que  este  primo  es  el  primero 

que  se  me  va  apoderando 

del  corazón:  si  eS   el  suyo 

como  me  lo  he  figurado, 

ó  he  de  ¿ondenarme  á  necia, 

ó  yo  sabré  asegurarlo*  Vanse  las  doÉ* 

Gerón.  Desde  que  á  Madrid  viniste 

de  Alcalá,  como  otros  añoSj 

á  descansar  del  estudio^ 

tan  diferente  te  hallo, 

quanta  diferencia  va 

de  lo  vivo  á  lo  pintado: 

toda  la  escuela  flamenca 

tenias  antes  en  los  labios 

y  mexillas:  tales  eran 

sus  colores  soberanos; 

y  ahora  estás  tan  abatido, 

que  para  sacar  un  quadro 

de  un  moribundo,  serías 
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el  modelo  mas  cxkto: 

¿  qué   tienes ,   dim« ,  qué  tienes  ^ 

Ya  sabes  quánto  te   amamos, 

tus  dos  tios,  como  hijo 

de  nuestro  menor  hermano: 

si  éste  disipo  sus  bienes, 

y  huérfano  te  ha  dexado, 

nosotros  enmendaremos 

tu   suerte:   ¿te  falta  algo? 

¿quieres  dineros?  confia 

en  mi  amor,  y  habíame  claro. 
Luis.  Tío  y  señor,   solo  siento 

no  poder  manifestaros 

el   fondo  de   gratitud 

eon  que  esas   finezas  pago; 

lo  que  yo  quiero  ,  señor, 

vuestro   permiso  mediando, 

es  el  volverme  á  Alcalá, 

que  esta  vez  no   me  ha  probado 

la  corte,  y  esta  es  la  sola 

ocasión  de   mi  quebranto. 
Gerón.  Lo  siento;  pero  si  en  eso 

conoces  que  está  el  reparo... 
Entran   Don  Pedro  y  Don  Francisco* 
Los  dos,    Buenos  dias,   caballeros. 
Gerón.  Señores,   muy  bien  llegados. 
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I  Señor  Don  Francisco  Vargas, 
tan   tarde? 

Franc.  Estuve  ocupado, 
á  pesar  del  temporal 
recio  que  hace ,  mirando 
en  la  almoneda  de  un  Grande, 
diez   pinturas  del  Albano, 
que  en  toda  mi  vida  he  visto 
un  primor  tan  soberano; 
no  me  hallaba  con  dinero, 
y  por  eso  no  las  traigo. 

Gerón.   ¿Quánto  piden? 

JFranc,  Casi  nada; 
cien  doblones. 

Qerón.  Vamos,   vamos 
al  punto  á   mi  gabinete, 
los  llevaréis  de  contado; 
y  volved  con  las  pinturas,    .  ; 
porque  á  comer  os  aguardo.  • 

Franc,  El  caso  es   que  para  mí 
las  quisiera,  y... 

Qerón.  Del  Albano 
yo  no  tengo  nada,  amigo; 
yo  os   suplico... 

Franc.   En  ese  caso 
os  serviré. 
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Geroíu  Por  la  falsa 

podréis  salir   antes:  vamos. 
Franc,  Ya  cayó  este  tonto. 
Qerón,  No  hay- 
hombre  mas  afortunado: 

¿por   una  gran  porquería 

diez  pinturas  del  Albano? 

Vaya  que  en  Madrid  hay  gangas 

para  un  hombre  aprovechado.  Vanse* 

Pedro,  ¿En  efecto,  que  os  volvéis 

á   Alcalá? 
Luis,   Tan  solo  aguardo 

de  mi  tio  Don  Matías 

el  permiso ;  y  mientras  le   hablo 

os   suplico...  pero  Rosa 

hacia  aquí  se  va  acercando: 

con  tan  buena  compañía, 

yo  ninguna  falta  os  hago; 

quedad   con  Dios.  Vase, 

Pedro.  El  os  guarde 

muchos,  y  felices  años. 

Ella  se  llega:  yo  tengo, 

después  del  lance  pasado, 

la  cabeza  tan  caliente, 

que  no  sé  lo  que  me  hablo. 
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Sale  T>ona  Rosa, 
Rosa,  ¿Pues  qué  es  esto?  ¿vos  tan  solo, 

señor  Don  Pedro  Avendaño  ? 
Pedro.  Habrá,  señora,  un  momento 

que  Don  Luis  entró  en  el  quarto 

de  vuestro  padre,  y  aunque 

solo  me  dexó,  me  hallo 

de  vuestra  dulce  memoria 

siempre  tan  acompañado, 

que  no  faltáis  de  la  mia 

ni  un  indivisible  espacio, 
Rosa.  ¿Lisonjas  á  mj? 
Pedro.   ¿Lisonjas, 

quando  á  explicar  lo  que  paso 

no  cabe  en  mis  sentimientos 

poder  de  manifestarlo? 
Rosa.  Pase  por  galantería, 

estilo  tan  cortesano. 
Pedro.  Pase  por  verdad ,  señora, 

y  será  mas  acertado. 
Rosa.   Hay  verdades  tan  comunes, 

que  del  n^undo  en  el  teatro 

la  urbanidad  las  admite 

sin  perjuicio  del  recato, 

que  el  velo  de  la  atención 

encubre  en  elUs  lo  usado. 
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Pedro.  No  así  juzguéis  de  las  mias, 

señora ,  considerando 

que  son  hijas  del  amor 

mas  puro  y  mas  acendrado, 

que  en  aras  de  la  fineza 

os  rinde  mil  holocaustos. 
Rosa.  ¿Tanto  me  amáis? 
Fedro.  Con  la  duda 

me  hacéis  el  mayor  agravio; 

no  ama  la  abrasada  tierra 

en  el  ardiente  verano 

la  fresca  abundante  lluvia, 

que  es  restauración  del  campo, 

ni  las  flores  el  rocío 

del  alba  precioso  llanto, 

ni  la  salud  el  enfermo, 

como  yo,   señora,  os  amo: 

porque  si  en  lugar  del  cinco, 

salido  yo  con  el  caballo, 

y  juntamente  la  sota, 

de  siete  levar  las  ganó, 

y  á  pesar  de  los  demonios, 

sin  duda  alguna,  desbanco; 

y  entonces... 
Rosa.  ¿Estáis  en  vos? 

¿qué  decís?  ¿c^ué  estáis  hablando? 
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Pedro,  Qué  mala  pareja  que  hacen 

jugador  y  enamorado: 

perdonadme,  Rosa  bella, 

que  me  sucedió  un  acaso 

de  honor,  ayer  por  la  noche, 

en  que  otro  y  yo  nos  picamos 

sobre  accidentes  del  juego, 

que  estoy  todo  transportado^ 

y  así  la  lengua  acudiendo 

al  sentimiento  mas  alto, 

que  es  la  opionion  ofendida. 
"Rosa.  Tened ,  que  lleváis  errado 

de  la  disculpa  el  camino, 

porque  si  bien  lo  miramos, 

tenéis  demasiada  flema 

para  estar  tan  agraviado ; 

con  que  queda  descubierto 

que  un  vicio  tan  vil  y  baxo 

como  el  juego ,  puede  mas 

que  ese  amor  tan  ponderado; 

yo  me  alegro  de  saberlo, 

para  cortarle  los  pasos 

á  un  afecto  que  ya  es  nada, 

si  antes  podia  ser  algo.  Yase^ 

Pedro.  Esperad,  oid,  teneos... 

i  Que  tenga  tan  malos  cascos, 
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que  todo  lo  eche  á  perder 

al  tiempo  mas  necesario ! 

Mucho  siento  su  desden, 

pero  todavía  rabio 

mas  por  las  doscientas  onzas; 

dóysela  al  mas  alentado, 

que  las  pierda ,  y  se  posea 

nadie  en  el  género  humano. 

Salen  Don  Luis,  y   Don  Matías 
con  escoj)eta» 
Mat.  Hasta  ahora  no  me  habia 

dicho  este  gran  mentecato, 

que  os  hallabais  vos  aquí-: 

¿ea,  salimos  al  campo? 
Pedro,  ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 

¿no  veis  que  está  diluviando? 
Mat,  ¿Y  qué  importa? 
Pedro.  La  salud 

vuestra ,  que  yo  aprecio  tanto : 

mañana,  queriendo  Dios, 

si  está  el  tiempo  sosegado, 

al  soto  del  Arzobispo 

nos  iremos  muy  temprano, 

(que  yo  sacaré  el  permiso) 

y  cazaremos  despacio. 
Mat,  Y  no  volveré  conte-nto, 
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SÍ  cien  tiros  no  disparo; 

á  proposito  de  tiros, 

siempre  Don  Pedro  he  notado 

la  diversidad  que  todos 

usan  en  manifestarlos. 
Tedro.  Yo  no  os  entiendo. 
Mat.  Atended : 

Está  un  cazador  pintando 

un  buen  dia  que  ha  tenido, 

y  dice:  salí  volando, 

La  acción  con  los  versos, 

y  antes  de  llegar  al  puesto 

una  perdiz  como  un  pavo 

me  salió :  trum ,  y  cayo : 

llegué  al  sitio ,  y  entrando 

arranca  un  conejo:  paf^ 

y  quedó  pataleando : 

luego  saltó  una  gran  liebre 

á  mas  de  quarenta  pasos; 

pero :  zas  ,  cayó  redonda: 

ti  atravesar  un  alto 

salió  una  zorra ;  y  yo  jplum, 

y  le  sembré  todo  el  rabo 

de  perdigones  loberos; 

pero  escapó  como  un  gamo : 

iba  cayendo  la  tarde, 
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y  de  entre  unos  juncos  altos 

salió  una  parda  cerceta, 

disparada  como  un  rayo; 

apunto  y  craq^  no  dio  lumbre, 

y  me  retiré  cansado 

de  haber  corrido  seis  leguas 

monte  arriba,  y  monte  abaxo. 
Pedro»  Es  decir ,  que  los  que  cazan 

usan  ciertos  dicharachos, 

con  que  de  su  inclinación 

manifiestan  el  encanto... 

¿pero  Don  Luis  tan  absorto 

y  silencioso? 
Durante  estos  versos  y  los  siguientes ,  X>.  Matías 
se  acerca  d  la  mesa ,  y  tomando  uno  de  los  vales 
sin  reparar  lo  rompe  ,  y  acomoda  un  pequeño 
pedazo  doblado  entre  el  rastrillo 
y  fogón. 
Mat*  Dexadlo, 

que  está  lleno  de  manías: 

no  sé  por  qué  ahora  ha  dado 

en  querer  irse  á  Alcalá. 
Pedro.  Para  mi  intención  no  es  maFo;       Aparten 

tendrá  muy  graves  motivos 

si  en  su  prudencia  reparo. 
Luis.  El  procurar  mi  salud 
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colamcnte  ha  ocasionado 

mi  resolución. 
Pedro.  Y  es  justa. 
Mat.  Si  cazara ,  como  cazo, 

eso  que  es  hipocondría 

se  le  quitara  sudando: 

ya  está  enforma  la  escopeta. 
Pedro.  ¿  Qué  famosa  de  dos  caños 

vendían  ayer^ 
Mat.  ¿En  dónde? 
Pedro.  En  casa  de  un  Escribano 

amigo  mió :  ;  qué  hermosa ! 

Toda  formada  de  cascos 

de  herraduras ,  y  la  llave 

J^rimorosa ,  de  la  mano 

de   Josterhapsén. 
Mat.  ¿De  quien? 
Pedro.  De  Josterhapsén, 
Mat.    Extraño 

nombre. 
Pedro,  Es  de  un  Alemán, 

el  n^as  célebre  de  quantos 

han  fabricad^  ésct^ctas; 

yo  me  hallaba  .p%r  acaso 

sin  dinero,  que  sino, 

sin  duda  alguna  la  traÍQ;o 

I  3 
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para  vos. 
Mat,  ¿Quánto  pedían? 
Pedro.  Treinta  doblones. 
Mat.  Pues  vamos 

á  mi  qiiarto ,  y  al  momento 

los  llevaréis  de  contado; 

de  Josterhapsén :  el  nombre  Abarte, 

es  bien  duro  y  revesado; 

si  así  fuere  la  escopeta 

no  puede  valer  un  quarto.  Y  ase, 

Pedro,  Ya  cayó  el  pez ,  ya  hay  dinero; 

trampa  adelante,  y  andallo: 

¿a  donde  iré  yo  á  buscar 

escopeta  de  dos  caños? 

Mas  no  faltará  un  enredo 

con  que  poder  remediarlo.  Vase. 

Luis.  Gracias  á  Dios  que  se  fueron; 

y  pues  que  solo  me  hallo, 

ahora  corazón  mió, 

tierno  como  enamorado, 

gime,  siente,  llora,  sufre, 

iras,  penas,  males,  daños: 

mas  si  Fulgencia  no  sabe 

la  verdad  con  que  la  amo, 

y  con  el  silencio  encubro 

el  bolean  en  que  me  abraso; 
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¿por  qué  me  quejo?  Tal  vez 
admitiera  con  agrado 
las  ansias  que  la  dedico, 
á  atreverme   temerario 
á  explicarla  los  afectos 
de  su  hechizo  soberano; 
pero  un  hombre  sin  fortuna, 
de  méritos  despojado, 
de  la  suerte  desvalido, 
¿como  ha  de  volar  tan  alto? 
Callemos ,  que  en  el  que  ama 
objeto  tan  soberano, 
sino  es  locura  sentirlo, 
es  delito  el  publicarlo: 
pero  crece  la  pasión 
con  la  vista ,  alimentando 
especies  que  tal  vez  pueden 
ser  precipicio  del  labio; 
huyendo  se  vence  amor: 
¿mas  de  qué  sirve,  llevando 
atravesada  la  flecha 
el  querer  huir  del  arco? 
Pero  la  ausencia  conviene, 
que  si  del  dolor  no  sano, 
sanaré  de  la  ocasión, 
que  es  poderoso  contrario: 
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huyendo  iré  de  mí  mismo 

mañana  quando  el  sol  claro 

amanezca  de  la  aurora 

entre  los  candidos  brazos; 

huyendo  iré  de  mí  misino, 

de  mi  Fulgencia...  ¡O  extraño 

poder  de  amor,  ser  la  muerte 

remedio  de  un  desdichado ! 

¿•Porque  qué  muerte  mayor 

que  vivir  ausente  amando? 

¿  Y  yo  podré  resistirlo  ? 

I  Yo  sin  verla  ?  Cielos  santos, 

esto  es  desesperación, 

que  á  resistirla  no  basto; 

yo  me  muero ,  yo  fallezco; 

no  es  esto  amor ,  eS  un  rayo 

que  el  corazón  me  traspasa : 

piedad ,  piedad  que  me  abraso; 

pero  está  el  alivio  lejos, 

tanto  como  cerca  el  daño. 

Sale  Fulgencia. 
JFulg,  Pues  Don  Luis,  ¿de  qué  dais  voces, 

tan  inquieto  y  alterado? 

¿  qué  os  ha  sucedido  ? 
Zuis,  Esto.  Afarte, 

faltaba  á  mis  sobresaltos. 
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Fulg.  ¿No  me  respondéis?  Creí 
que  pedia  con  vos  algo; 
mas  veo... 

Luis.  No  prosigáis, 

que  podéis  conmigo  tanto... 

Fulg.  ¿Qué?  ¿no  merezco  saber 
lo  que  os  obliga  á  tan  raros 
extremos  ?  Pues  es  bastante. 

Luis.  Perdonad,  que  delirando 
con  mi  fantasía  estaba, 
y  no  se  puede  hacer  caso 
de  un  ciego  acoloramiento, 
efecto  de  un  mal  tirano, 
que  es  forzoso  padecerlo 
sin  poder  manifestarlo. 

Fulg.  ¿Pues  qué  os  duele  1 

Luis.  El  corazón. 

Fulg.  Lo  tendréis  muy  delicado : 
Ij  os  duele  mucho? 

Luis,  A  mi  muerte 
voy  aprisa  caminando. 

Fulg.  ¿  Sabéis  la  causa  ? 

Luis.  La  sé. 

Fulg.  Decidla ,  por  ver  si  hallamos 
remedio. 

Luis,  No  puede  haberle. 
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Fiilg,  ¿Ni  aun  la  causa  penetrando? 

Litis,  Es  que  no  puedo  decirla. 

Fulg,  ¿Quién  lo  estorba? 

Luis.  Un  desengaño. 

Fulg.  ¿De  qué? 

Luis,  De  que  es  incurable; 

y  por  si  mi  vida  acabo 

brevemente,  y  excusar 

del  sentimiento  los  grados 

á  los  que  morir  me  viesen, 

á  Alcalá  mañana  parto. 
Fulg.  Corazón  mió ,  al  remedio  Abarte. 

que  esto  se  pone  muy  malo. 

No  os  vais,  y  creedme ,  primo. 
Luis,  ¿Y  por  qué? 
Fulg.  Porque  he  notado 

en  vos  ciertos  accidentes 

que  están  todos  declarando 

vuestro  mal. 
Luis.  ¿  Le  conocéis  ? 
Fulg'  Vos  estáis  enamorado, 

¿no  es  verdad?  Vaya,  decidlo; 

primos  somos:  confiadlo, 

que  no  es  delito  el  amar, 

los  límites  observando 

de  la  razón  y  el  decoro: 
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decid,  ^me  habré  equivocado? 
íuis.  No  señora. 
Fulg.  Resta  ahora 

saber  quién  es  la  que  tanto 

amáis ,  que  será  un  prodigio, 

si  por  los  efectos  saco 

la  causa:  vaya,  ¿quiénes? 
JLuis.  Perdonadme  si  lo  callo. 
Fiilg,  ¿Por  qué? 
Luis.  Porque  es  un  objeto 

á  que  aspirar  es  en  vano; 

y  para  no  conseguirlo, 

está  demás  publicarlo. 
Fulg.  i  y  ella  sabe  que  la  amáis  ? 
Luis,  Yo  no  he  sido  tan  osado 

que  se  lo  haya  dicho. 
Fulg,  iCómo^. 
Luis.  Media  un  infinito  espacio 

entre  los  dos. 
Fulg.  Noble  sois. 
Luis.  Sí;  pero  muy  desgraciado. 
Fulg.  La  fortuna  se- corrige. 
Luis.  La  mia  no. 
Fíílg*  Habladme  claro: 

¿conozco  yo  á  la  que  ámalsl 
Luis,  ¿Qué  espero  que  no  declaro       Aparie, 


mí  mal  ?  i  Qué  ocasión  mejor  ? 
JFidg.  Todavía  está  reacio : 

mucho  ama  quien  tanto  teme; 

yo  procuraré  obligarlo. 

La  conozco  yo ,  decid, 

que  si  fuere  necesario 

sacrificar  mi  fortuna 

toda  entera,  yo  me  allano 

por  veros  á  vos  contento 

á  hacerlo  con  gusto  tanto, 

como  si  yo  misma  fuera 

la  que  vos  estáis  amando : 

que  os  quiero  mas  que  pensáis. 
Luis.  No  hagáis  el  dolor  que  paso 

mas  cruel :  Fulgencia  hermosa, 

ni  precipitéis  mis  labios., 

á  que  de  vuestro  decoro... 

¡Qué  iba  a  decir,  cielo  santo! 
Ftilg»  El  hombre  entraba  en  camino;       Aparte, 

pero  se  quedo  atascado: 

qué  duro  es  de  boca.  En  fin, 

¿  tan  poco  con  vos  alcanzo, ' 

que  no  me  hacéis  confianza 

de  vuestro  amor? 
"Luis,  Mas  que  agravio 
es  fineza. 
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Fulg,  No  os  entiendo. 

I^uis,  Harto  digo  en  lo  que  callo. 

JFulg.  Si  os  obstináis ,  adelante : 
yo  ya  he  cumplido  con  quanto 
«ra  de  mi  obligación; 
mas  quiero  dar  otro  paso 
hacia  vuestro  bien ,  diciendo 
unos  versos  que  á  un  estado 
como  el  vuestro  hizo  un  amigo., 

T,ids.  Ya  los  espero. 

Fulg,  Escucharlos. 

Hombre  que  su  inclinación 
recata  de  una  muger, 
6  no  la  teme  perder, 
ó  es  de  poco  corazón: 
no  hay  ninguna  que  al  blasón 
no  aspire  de  ser  amada; 
pero  por  enamorada 
y  ciega  que  llegue  á  estar> 
nunca  quiere  adivinar, 
sino  ser  adivinada. 

Como  en  el  crisol  el  oro 
mas  sus  quilates  explica, 
la  muger  se  sacrifica 
en  el  fuego  del  decoro: 
guardar  debe  este  tesoro 
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con  cuidados  vigilantes; 
pero  los  hombres  amantes 
aunque  hallen  un  desengaño, 
dicen :  tal  día  hará  un  año, 
y  se  quedan  como  antes. 

Consigo  mismo  es  tirano 
quien  su  enfermedad  oculta, 
y  el  remedio  dificulta 
que  pudo  dexarle  sano: 
no  hay  tan  hábil  diestra  mano, 
que  libertar  pueda  vida 
que  está  á  morir  decidida, 
por  diligencias  que  haga^ 
que  sin  enseñar  la  llaga 
nunca  se  cura  la  herida. 

Todo  lo  iguala  el  amor, 
que  es  rapaz  muy  atrevido; 
pero  castiga  un  descuido 
con  muchísimo  rigor: 
quien  padezca  su  dolor, 
en  declararse  no  tarde; 
haíía  de  su  aliento  alarde, 
que  en  ocasión  oportuna, 
la  mugcr  ni  la  fortuua 
no  quieren  hombre  cobarde.  Vase. 

Luis,  Oid,  esperad...  ¡ó  cielos! 
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I  qué  mas  claro,  qué  mas  claro 
se  ha  de  explicar  ?  Corazón, 
dilátate  en  el  espacio 
de  mi  dolorido  pecho: 
¡6  Fulgencia!  ¡6  dueño  amado 
de  mi  vida !  No  hay  ausencia : 
á  morir  entre  los  rayos 
de  tus  bellísimos  ojos 
me  quedaré,  y  de  tu  blanco 
pie,  besaré  las  estampas; 
y  aun  con  todo  esto  no  pago 
la  dulcísima  esperanza 
que  me  lisonjea  tanto; 
¡6  amorj  ¡6  prima  querida! 
sedme  favorables  ambos; 
y  seré  del  numen  ciego 
el  mas  venturoso  esclavo. 
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ACTO  SEGUNDO. 

J^a  misma  decoración-,  habrá  unas  sillas, 
Don  Matías  y  Don  Gerónimo» 

Cerón.  Pues  Don  Pedro  y  Don  Francisco 

después  de  comer  se  fueron; 

en  tanto  que  los  muchachos 

divirtiéndose  allá  dentro, 

cantan  ó  baylan ,  6  hacen 

lo  que  hicimos  en  su  tiempo, 

quisiera  contigo  ahora 

hablar  un  rato  de  serio. 
Mat.  Pues  vamos  allá:  comienza.       Se  sientan. 
Gerón.  Pero  no  has  de  ser  molesto, 

ni  te  has  de  enfadar. 
Mat,  2 Por  qué? 
Gerón.  Como  tienes  ese  genio 

tan  raro  y  tan  cosquilloso. 
Mat.  Pues  hombre ,  el  tuyo  es  muy  bueno 

ciertamente :  pero  al  caso. 
Gerón.  Pues  escucha. 
Mat.  Estoy  atento. 
Gerón.  Esta  muchacha...  Fulgencia, 

ha  enviudado  en  lo  mas  bello 
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de  su  edad;  por  consiguiente 

es  su  estado  el  mas  expuesto : 

es  gallarda ,  y  tanto  que 

pudiera  su  talle  y  cuerpo 

en  qualesquiera  Academia 

servir  muy  bien  de  modelo, 

aunque  el  mismo  Apeles  fuera... 
Mat.  \  Qué  Apdes ,  ni  niño  muerto  I  - 

¿Ya  te  vas  de  tu  manía        ^ 

al  delirio  sempiterno? 

Al  caso,   señor,  al  caso; 

porque  lo  que  estás  diciendo, 

es  lo  mismo  que  el  entrar 

cazando  por  un  viñedo, 

y  en  vez  de  una  perdiz  gorda, 

saltar  un  flaco  mochuelo. 
(jreron,  ¿Y  eso  qué  es,  señor? 
Mat,  Esto  es 

lo  mismo  que  esotro. 
Gerón.  ¡Bueno I 

¿  y  yo  he  de  ser  el  paciente  ? 
Mat.  O  me  marcho,  6  acabemos. 
Gerón.  Digo ,  pues ,  que  á  esta  muchacha 

casarla   será  bienhecho: 

y  Don  Francisco  de  Vargas 

quería  fuese  su  dueño. 

TOMQ  IV.  K 
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Mat.  Pues  quieres  mal. 
C-erón,  ¿Por  qué  causa? 
Mat,  Porque  yo  tengo  dispuesto 
el  dársela  por  muger 
á  su  amigo  y  compañero 
Don  Pedro. 
(jrerón.  j Famosa  idea! 
en  verdad,   ¡gran  pensamiento! 
¡Buena  va  la  diferencia 
de  Don  Francisco  á  Don  Pedro! 
Don  Francisco  es  todo  un  hombre. 
Mat,  Don  Pedro  es  un  hombre  entero. 
Cerón»  Ese  es  un  chis  garavís, 

atolondrado  y  sin  seso. 
Mat,  El  otro  es  un  mariquita, 

encanijado  y  enteco. 
Cerón.  Aquel  es  hombre  profundo, 
y  dotado  de  talento; 
¡qué  bellamente  dibuxa! 
Mat.  Con  que  me  dibiixe  nietos, 
y  á  tí  te  pinte  sobrinos, 
Don  Pedro,  estaré  contento; 
porque  no  ha  de  ser  letrado 
el   que  marco  para  yerno. 
Cerón.  Eso  es  por  contradecirme 
nada  mas:  si  lo  estoy  viendo: 


(^39) 

á  Don  Francisco  eligieras, 

si  yo  eligiera  á  Don  Pedro. 
Mat.  Podría  ser. 

Se  levantan  y  pasean  opuestamente^  parándose 
de  qiiando  en  quando  d  decirse 
algunas  razones. 
Geron.  Pues  podrá  / 

no  ser  lo  que  estás  creyendo. 
Mat.  No  faltaba  otra  miseria. 
Geron.  Debieras  mas  miramiento 

tener  á  que  soy  mayor: 

pero  no  me  importa  un  bledo; 

se  casará  la  muchacha. 
Mat.  ¿Quién  lo  duda?  con  Don  Pedro. 
Geron.  No  señor ;  con  Don  Francisco, 

aunque  le  pese  al  infierno. 
Mat.  Con  quien  yo  quiera  será, 

y  no  hablemos  mas  en  ello. 
Geron.  Primero  rebentaría. 
Mat.  Yo  me  ahogaría  primero. 
Geron.  Hay  para  patear  el  gorro. 
Mat.  El  hombre  pasa  ¿^  terco. 
Geron.  Soy  su  tÍo,  y  se  ha  de  hacer. 
Mat.  Soy  su  padre ,  y  y  o  no  quiero. 
Geron.  Pero  hombre ,  atiende  á  razones; 

pues  para  el  caso  es  lo  mesmo, 
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dexa  que  con  Don  Francisco 

case  Fulgencia ,  y  casemos 

con  Don  Pedro  á  la  Rosita. 
Mat,  Si  tu  quieres  que  troquemos 

las  parejas,  vaya  en  gracia; 

lo  demás  no  lo  consiento. 
Gerón,  ;Qué  cabeza  para  yunque  I 
Mat,  ¡Qué  maldito  para  suegro ! 
Qerón.  <Con  que  no  hay  remedio? 
Mat.  No. 
Gerón.  Pues  señor ,  si  ha  se  ser  eso, 

no  quiero  vivir  esclavo 

de  los  caprichos  ágenos : 

venga  luego  un  Escribano, 

los  bienes  dividiremos; 

y  pues  por  mayor  quedé 

mejorado   en  quinto  y  tercio, 

quédate  tú  con  lo  tuyo; 

que  de  lo  mió  heredero 

haré  á  Don  Luis ,  que  tendrá 

mayot  agradecimiento; 

y  es  también  como  tus  hijas 

mi  sobrino.  ^ 

Mat^  Malo  es  esto.  Aparté, 

Pero  hombre... 
Gerón,  Pero  zambomba. 


J^af.  Para  que  veas  que  tengo 

gana  de  condescender 

contigo,  me  ocurre  un  medio 

fácil  de  que  se  conformen 

pareceres  tan  opuestos. 
Gercn.  ¿Y  quál  es?  . 
Ma(.  Venga  Fulgencia, 

y  elija  ella  al  que   de  ellos 

le  pareciere  mejor. 
Gerón,  Me  acomoda;  estoy  contento. 
Mat.   ¡Ola! 

Sale  un  Criado. 
Criado.   Señor,  ¿qué  mandáis? 
Mat.  A  Fulgencia ,  que  la  espero 

al  instante.  Vase  el  Criado. 

Qerón.  Ella  que  tiene 

tan  fino  discernimiento 

preferirá  á  Don  Francisco, 

no  tengo  el  menor  rezelo. 
Mat.  En  sabiendo  que  es  mi  gusto 

que  se  case  con  Don  Pedro, 

le  elegirá  sin  que  pueda 

dudar  siquiera  un  momento. 
Sale  Fulgencia. 
JFulg.  ¿Me  han  dicho  que  me  llamáis? 

¿  En  qué  puedo  obedeceros  ? 
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Mat,  Poca  cosa:  á  dos  palabras 
está  reducido  el  cuento: 
rica ,  hermosa ,  joven  ^  viuda, 
es  estado  muy  expuesto; 
tu  tio  quiere  sobrinos, 
yo  también  quisiera  nietos:' 
es  decir ,  que  á  que  te  cases 
conspiran  nuestros  deseos; 
para  lograr  este  fiíi, 
dos  novios ^ te  proponemos* 
prefiere  éste  á  Don  Francisco, 
y  yó  á  Don  Pedro  mié  atengo; 
cada  qual  es  como  eí  otró^ 
ya  conoces  nuestros  genios, 
elige  al  que  tú  quisieres, 
y  no  tengamos  mas  pleytos. 

Fulg»  La  proposición  es  rara : 
el  modo  de  hacerla  encuentro 
que  es  bien  extraño;  con  todo^ 
parece  que  satisfechos 
quedaréis  con  tal  que  yo 
me  decida. 

Los  dos.  Desde  luego. 

Fulg.  Pues  oidme ,  y  á  ninguntí 
veréis  que  desobedezco. 
El  marido  que  yo  tome> 
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si  es  que  casarme  resuelvo, 
no  ha  de  haber  querido  á  otraí 
que  sería  desacuerdo 
de  otras  cenizas  difuntas 
venir  yo  á  soplar  el  fuego: 
además  he  de  tener 
exicto   conocimiento 
de  su  moral :  no  hay  ün  hombre 
que  no  tenga  algún  siniestro; 
los  hay  leves,  y  otros  que 
no  pueden  ser  llevaderos; 
y  para  no  tolerarlos 
mejor  es  no  recogerlos: 
sin  el  trato  es  imposible 
conocer  á  los  sugetos; 
y  una  prisión  de  por  vida 
no  hay  para  que  la  fiemos 
al  capricho  de  la  Suerte, 
que  no  tiene  entendimiento; 
y  aun  quiera  Dios  que  con  él 
no  se  encuentre  el  desacierto: 
si  yerro,  por  mi  elección 
quiero  errar;  y  desde  luego 
'á  qualquicra  que  me  engañe 
de  culpa  y  pena  le  absuelvo: 
todo  el  mundo,  como  dicen, 
K4 


tiene  su  flaco;  y -es  cierto 
que  el  que  llega  á  descubrirle 
conquista  qualquiera  afecto; 
que  á  brecha  abierta  no  hay  plaza 
que  resista  mucho  tiempo: 
dígolo  porque  los  dos 
novios   que  me  habéis  propuesto, 
(dexando  aparte  si  son 
ricos   ó  pobres,  plebeyos 
6  nobles ,  pues  os  supongo 
informados  de  todo  esto) 
á  entrambos  se  os  han  entrado 
por  el  flaco  descubierto: 
el  uno  adula  al  que  pinta, 
y  el  otro  al  que  paza;  pero 
yo  que  ni  cazo,  6i  pinto, 
tan  poco  caso  hago  de  ellos, 
que   solamente  me  deben 
políticos  cumplimientos, 
que  aun  sin  pasar  de  civiles 
no  dexan  de  ser  bien  frescos: 
ninguno  de  ellos  me  gusta, 
y  á  la  suerte  lo  agradezco; 
pues  no  queriendo  á  ninguno, 
os  dexo  á  los  dos  bien  puestos. 
Gerón.  Don  Francisco  Vargas  es 
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un  hombre  en  todo  com|)íeto 
por  sus  prendas  personales; 
y  en  quanto  á  lo  caballero, 
he  visto  su  executoria, 
y  tiene  entre  otros  trofeos^ 
en  uno  de  sus  quarteles 
dibuxado  un  cuervo  negro. 

Mat.  Desde  que  soy  cazador 
ningún  cuervo  blanco  he  muerto. 

Qerón.   Esas  son  bachillerías 
de  estómago;  ¿habrá  tal  necio? 
Digo  que  entre  otras  divisas 
tiene  dibuxado  un  cuervo, 
que  á  una  cabeza  de  un  moro 
le  está  picando  los  sesos, 
con  tal  expresión ,  que  al  ver 
como  el  animal  sangriento 
contra  la  pobre  cabeza 
vibra  el  pico  carnicero, 
y  las  cortadoras  uñas, 
parece  que  está  uno  oyendo 
quejarse  de  pena  al  moro, 
y  graznar  de  gusto  al  cuervo. 

Mat,  Todo  en  el  mundo  es  fortuna? 
si  yo  por  desgracia  llego, 
y  á  ese  cuervo  que  al  artista    . 
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serviría  de  modeló, 

le  doy  un  escopetazo, 

le  hago  polvo  sin  remedio^ 

y  se  llevan  mil  demonios 

un  blasori  tan  estupendo. 
(jrerón.  Esto  ya  es  inaguantable. 
En  acto  dé  irse ,  y  le  detiene  el  Mayordomo 
que  sale. 
Mayor d.  Señor,  qiíe  me  oigáis  os  ruego. 
Gerón,  Vamos ,  despacha ,  /  qué  quieres  ? 
Mayord.  Por  aquellos  vales  vengo 

que  os  enví¿  con  Don  LuiSj 

y  ahora  vienen  por  ellos. 

trerón.  De  firmarlos  me  olvidé; 

mas  pues  hay  pluma  y  tintero 

Se  sienta  para  firmar. 

íiliora  lo  íiarc,  que  aquí 

los  dexé..;   ^pero  qué  veo? 

ú  este  solo  es  medio  vale. 

^Qué  diablos  puede  ser  esto? 
Ftdg,  Que  el  cuervo  de  aquel  escudo 

tragaría  el  otro  medio, 

pues  la  cabeza  del  moro 

no  le  dexó  satisfecho. 
Gerón.  ¿Quién  ha  entrado  aquíl 
Mat,  Ninguno. 
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Yo  soy  un  bárbaro ,  y  tengo 

la  culpa  sin  duda  alguna, 

pueíi  cómo  estaba  lloviendo^ 

y  no  podía  salir^ 

para  que  estuviese  secó 

el  fogori,   ponerle  quise 

lin  papel,  y  sin  acuerde 

cogí  de  esa  mesa  uno, 

y  Ic  rompí  para  ello. 
Gerón.  ¿Y  esto  se  ha  de  tolerara 
Mat.  Sí  ya  no  tiene  remedión 

Yo  lo  supliré. 
Gerón.  ¡Paciencia! 

por  Dios  santo..*  ¿otra  te  pego? 

El  otro  vale  parece 

que  ha  salido  del  infierno 

segurt  está  de  tiznado:  ..^  .Ui 

también  yo  soy  un  jumento^  <  r  ,.     .,.     -   ■ 

por  pintar  una  figura 

de  ese  quadro  con  acierto, 

hice  éí  borrón  sobre  el.valc, 

y  queda  inservible  .,  . 

Mat»  ¡Bueno!  í  zdkíA    . 

'  ¿Y  esto  se  ha  de  tolerar? 
Gerón.  Pues  tii,  ¿qué,  pierdes  eu  eso? 

Ven,  y  te  daré  otro  vale.  Vase* 
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Maf.  Yo  también :  este  Don  Pedro 

no  me  traxo  la  escopeta, 

y  hasta  verla  estoy  -  inquieto.  Vase. 

Sale  Don  Luis* 
Luis.  Esperando  á  veros  sola 

he  estado,  hermoso  dueño, 

para  explicaros  las  ansias 

amorosas  que  padezco. 

Fulgencia  mira  d  todas  partes, 

^Pero  que  es  lo  qué  miráis? 
Fulg.  Estoy  mirando,  si  veo 

á  quien  podáis  dirigir 

esos  amantes  acentos, 

porque  son  en  vos  extraños, 

y  para  mi  oído  nuevos. 
Luis,  ¿Qué  es  lo  que' me  está  pasando? 

¡  todo  me  ha  cubierto  tm  yelo ! 

Pues  vos,  señora... 
Fulg.  Adelante: 

proseguid. 
Luis,   Os  tengo  miedo. 
Fulg,  Pues  tan  horrorosa  soy. 
Luis,  Antes  bien  sois  el  portento, 
Fulg,    ^De   qué? 
Lids,   De  iTiis  <:onfusÍones, 
Fulg,   Explicadlas. 


Luis.  No  me  atrevo. 

Fulg.  ¿Por  qué? 

Luis.  Porque  os  desconozco. 

Fugl.  ¿Tan   otra  soy? 

Luis.  No  os  encuentro 
la  misma  yo. 

Fulg.   ¿Por  qué  causa? 

Luis.  Veré  si  explicarla  puedo: 
en  tempestuosa  noche 
se  extravía  el  pasagero, 
y  por  las  sombras  confusas 
rige  los  pasos  inciertos, 
quando  vé  á  la  luz  amiga 
de  un  relámpago,  un  sendero 
que  sigue  muy  confiado; 
y  quando   lo  piensa  menos, 
en  un  precipicio  horrible 
encuentra  su  fin  funesto; 
corre  la  nave  ligera 
por  el  océano  inmenso, 
agitada  de   las   olas, 
combatida  de  los  vientos, 
quando  desde  la  alta  cofa, 
tierra  anuncia  el  marinero^ 
y    alegremente   saluda 
§1  apetecido  puerto; 
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pero  turva  su  alegría, 
pirata  enemigo  leño, 
que  se  interpone,  la  embiste, 
y  la  lleva  á  sangre  y  fuego : 
dos  símiles  de  mi  suerte 
desdichada  os  he  propuesto; 
para  aplicarlos  os  sobra 
demasiado  entendimiento; 
y  permitid  que  me  ausento 
para  no  volver  á  veros. 
JFulg,  Oid,  no  os  vais:  jpobrecilloí 
¡como   está!  le   compadezco. 
Si  el  que  se  perdió  en  la  noche 
de  aquel  temporal  tan  recio, 
se  hubiese  arrimado  á  un  árbol, 
la  tolerancia  oponiendo 
á  la  tempestad,  no  habría 
seguido  el  fatal  sendero, 
excusando  el  precipicio 
á  favor  del  sufrimiento. 
Si  la  combatida  nave 
no  tuvo  bastante  aliento 
para  vencer  al  pirata, 
ó  resistirle  á  lo  menos, 
no  se  queje  de  la  suerte, 
sino  de  su  poco  esfuerzo, 


porque  el  valor  crecer  debe 
á  proporción  de  los  riesgos : 
y  en  fin,  ¿de  qné  sirve  andar 
con  todos  esos  rodeos? 
Vos  estáis  enamoiado  : 
¿no  es  verdad? 

Zuis,  Yo  lo  confieso. 

Fulg.  Os  dixe  que  declaraseis 
vuestra  pasión  á  su  objeto. 

Zuis.  ¿Pues  por  qué  extrañáis,  señora, 
que  siga  vuestros  consejos? 

Fulg.  ¿Luego  yo  soy  la  dichosa? 

Luis.  Si  lo  sentís... 

Fulg.  No  por  cierto: 
no  soy  yo  de  las  mugeres 
que  hacen  asco  á  los  requiebros, 
y  quando  no  se  los  dicen, 
de  rabia  fruncen  el  gesto; 
ni  de  las  tontas  que  tienen 
buena  cara  y  lindo  cuerpo, 
y  en  el  \ulgo  de  las  feas 
se  están  contando  y  metiendo, 
porque  las  llamen  hermosas; 
no  tengo  yo  estos  defectos, 
ni  otros  muchos :  bien  conozco 
que  alguna  cosa  merezco: 


lo  que  no  conozeo  es, 
cómo  Don  Luis  habéis  hecho, 
viviendo  juntos  los  dos, 
para  aguantar  tanto  tiempo, 
la  insoportable  pesada 
dura  carga  de  un  silencio. 

Luis,  i  Como  podia  atreverse 
á  declararos  su  afecto, 
el  que  solo  tiene  una 
alma  fina  que  ofreceros? 

J^ulg,  ¿Una  alma  fina?  Ahí  es  nada; 
¿se  encuentra  por  el  dinero? 
Una  alma  fina  es  alhaja 
muy  común  en  ambos  sexos; 
todos  dicen  que  la  tienen, 
todos  de  ella   alarde  hacemos; 
pero  si  hubiera  contraste 
que  examinara  su  precio, 
I  en  qué  pocas  se  verían 
marcas  de  merecimiento! 
Mas  séalo ,  ó  no ,  la  vuestra, 
porque  en  eso  no  me  meto, 
y  yo  jamas  á  los  hombres 
los  registré  tan  adentro: 
¿es  acaso  algún  pecado 
pretender  con  fin  honesto 


á  una  dama,  y  declararla 

su  atrevido  pensamiento? 

¿Perdíais  algo  en  el  trato? 

¿Qué  aventurabais  en  ello? 

Lo  que  el  que  da  un  memoria) 

solicitando  algún  puesto; 

medio  pliego  de  papel, 

y  media  hora^de  tiempo; 

si  pega,  liego  la  hora; 

y  si  no,  se  queda  fresco. 

Don  Luis ,  si  á  ios  que  nos  dicen 

sus  amorosos  deseos, 

hubiéramos  de  sacar 

los  ojos  por  el  exceso, 

pronto  quedaría  el  mundo 

hecho  un  hospital  de  ciegos. 
Lilis.  Pues  pensáis  de  esa  manera, 

y  sabéis  mis  pensamientos, 

decidid  de  mi  destino; 

esto  solamente  espero. 
Fulg,  Examinarle  conviene     Aparte* 

en  el  crisol  de  los  zelos, 

para  conocer  á  fondo 

los  quilates  de  su  afecto. 
Luis.  ¿No  me  respondéis,  señora? 
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¿NI  un  desengaño  os  mcriezco?. 
Fulg,  i  Y  pudierais  tolerarle  ? 
Luis.  Sabría  morir  al  menos. 
Fulg*  Ved  lo  que  es  el  ser  corbarde; 
pues  ha  muy  pocos  momentos 
que  acaso  hubiera  premiado 
de  vuestro  amor  los  extremos; 
y  ahora... 
Luis,  ¿  Ya  es  imposible  ? 
Fulg'  <Qué  pensáis  de  los  consejos 
de  un  padre  y  un  tio ,  á  quienes 
mi  vida  y  fortuna  debo? 
Luis.   Que  debéis  en  todo  quant© 

pudiereis  obedecerlos. 
Fulg,  Estimo  infinitamente 
que  me  aconsejéis  tan  cuerdoj 
pero  os  habéis  sentenciado. 
Luis.  ¿Cómo? 

Fulg.  Como  me  han  propuesto 
que  elija  para  mi  esposo 
á  Don  Francisco  ó  Don  Pedro. 
Luis.  ¡Qué  esto  escucho!  A  Dios,  señora. 
Fulg.  ¿A  dónde  vais?  Dete»co§. 

¿qué  intentáis? 
Luis,  Morir,  morií 
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á  fuerza  ele  un  sentimiento, 

que  es  imposible  explicarlo 

siendo  fuerza  el  padecerlo. 
Fulg.  Muy  precipitado  sois. 
Luis,  No  hay  desesperados  cuerdos. 
Fiilg,  ¿Pues  qué  os  quedaba  que  hacer 

al  verme  en  brazos  ágenos? 
Luis,  ¿Y  sería  yo  tan  vil, 

que  me  aventurase  á  verlo  ? 
Fulg*  ¿  Pues  por  ventura  tenéis 

á  mi  mano  algún  derecho? 
íuis.  A  tenerle ,  ¿  se  atreviera 

nadie  á  miraros,  ni  á  veros? 
Fulg.  Malo  erais  para  casado; 

fuerais  zeloso  en  extremo. 
JLiiis,  Fuera  entonces  confianza 

todo  lo  que  ahora  zelos. 
Fulg.  Las  señales  no  lo  indican. 
Luis,  Lo  dirían  los  efectos. 
Fulg,  No  estamos  en  ese  caso. 
Luis,  Eso  es  lo  que  yo  mas  sieuto; 

y  así  dexadme  partir. 
Fulg,  ¿A  donde? 
Luis,  Donde  ni  el  eso 

«SGUche  de  vuestro  nombre, 
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y  me  acabe  mi  tormento. 

Fulg,  Aun  no  estoy  comprometida. 

Luis,  ¿Con  que  cabe  algún  remedio? 

Fulg.  El  de  los  desesperados. 

Luis,  i  Quál  es? 

Fulg.  Sufrir  hasta  verlo.     . 

Luis.  No  me  expondré  yo  á  esa  pena. 

Fulg.  Pues  procederéis  mtiy  necio : 
muy  poco  mundo  tenéis; 
muy  novicio  estáis  en  esto 
de   interpretar  voluntades; 
y  en  un  legista  es  defecto 
crasísimo;  ¡pobre  hombre! 
¡Mucha  furia,  y  poco  pecho! 
Tenéis  la  leche  en  los  labios 
todavía,  y  estoy  viendo 
que  en  el  tribunal  de  amor 
no  ganaréis  muchos  pleytos.  Vase* 
Litis.  Oid,  esperad,  señora... 
¡  Con  qué  de  dudas  peleo ! 
Esta  muger  para  mí 
es  enigma  que  no  entiendo; 
ya  anima,  ya  desespera, 
ya  consuela.  ¿*  Qué  de  afectos 
tan  encontrados  combaten 
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mí  triste  corazofi  tierno? 

Sale  Doña  Rosa, 
Rosa.  Expiando  la  ocasión 

de  hallaros  solo ,  ha  gran  tiempo 

que  estaba ,  querido  primo. 
huis.  Ved  en  qué  servkos  puedo, 

que  lo  haré  con  sumo  gusto. 
Rosa,  Decid ,  ¿  á  estos  caballeros, 

que  presentasteis  en  casa 

quando  de  Alcalá  vinieron, 

los  conocéis  muy  á  fondo? 
huis.  i  Muy  á  fondo?  No  por  elertof; 

en  Alcalá  cinco  meses 

los  dos ,  señora ,  vivieron 

conmigo  en  una  posada: 

este  motivo,  y  el  verlos 

cortesanos  en  su  trato, 

no  dados  á  devaneos, 

como  en  la  Universidad 

acostumbran  los  mancebos, 

dio  principio  á  esta  amistad ; 

vine  á  la  corte  con  ellos, 

y  como  me  visitaron, 

mis  tíos  les  ofrecieron 

la  casa;  pero  jamas 
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ha  llegado  el  trato  nuestro 

á  la  íntima  confianza, 
^osa.  ¿Mas  no  sabéis  si  Don  Pedro 

es  jugador,  ó  si  tiene 

algunos  otros  defectos? 
Luis.  No  señora;  y  perdonad 

si  aquí  mas  no  me  detengo, 

que  me  importa  el  retirarme, 
Kosa,  Id  con  Dios. 
Luis,  Guárdeos  el  cielo: 

¡qué  de  confusas  ideas 

perturbáa;ni  entendimiento !  Vase, 
Rosa,  j  Que  no  halle  con  la  verdad ! 

Mas  demasiado  la  encuentro, 

y  yo  no  quiero  escucharla, 

porque  incauta  voy  huyendo 

del  desengaño;  conozco 

que  no  merece  mi  afecto 

Don  Pedro,  y  la  inclinación.,. 
Sale  Don  Francisco ,  ^  con  él  un  criacíg 
que  trae  unos  quadros. 

Mas  Don  Francisco,  ¿qué  es  esto? 
Franc,  Esta  mañana  no  pude 

satisfacer  los  deseos 

4e  vuestro  tío,  y  ahora 


le  tráíá  en  esos  lienzos 
varias  cosas  del  Albano, 
de  mucho  merecimiento. 
A  Don  Gerónimo  avisa 

Vas^  el  Criado. 
q^ue  estoy  aquí:  ¿queréis  verlos? 
Rosa.  Las  pinturas  bien  me  gustanj 

mas  como  no  las  entiendo... 
Franc,  Ved  ésta  tan  solo, 
Rosa»  ¿Y  qué  es?  ' 

Franc.  Venus  hermosa,  riendo 
de  ver  al  amor  picado 
de  una  abeja. 
Rosa,  Con  efecto, 

está  hermosa. 
Franc.  Lo  estaría 

mucho  mas,  si  el  pincel  diestro 
os  hubiera  á  vos  copiado 
en  su  lugar. 
Rosa,  Agradezco 

lá  cortesana  lisonja, 
Franc.  Si  agradecierais  mi  afecto, 
veríais  que  en  mis  razones 
no  entra  el  encarecimiento; 
porque  mi  amor... 
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Rosa.  No  me  habléis 

nada  de  amores ,  que  tengo 

ya  los  oídos  cansados 

de  escuchar  mil   rendimientos, 

que   la  ociosidad  Jos  dicta 

mas  que  el  corazón  sincero: 

dos  días  ha  que  á  mi  hermana 

le  deciais  mil  requiebros; 

relox  de  repetición 

parecéis,  pues  según  creo, 

ibais  ahora  á  decirme 

sin  duda  alguna  lo  mesmo: 

andad  que  tan  bueno  sois 

como  vuestro  comtiañero.      Yase. 

Franc.  No  va  contenta  la  niña: 
¿si  nos  irán  descubriendo 
la  maula  ?  Mas  viene  el  tio, 
paciencia,  y  vaya  de  enredo. 
.  Sale  Don  Gerónimo 4 

Ger.  i  Con  que  al  cabo  habéis  traído 
los  quadros  ?  ¡  Quánto  lo  aprecio  I 
veamos,   hombre,  veamos: 
estoy  loco  de  contento. 

A  Enseñándole  el  qiiadro, 

Franc,  No  es  para  menos  la  ganga. 


A  ver,  ¿qué  tal  esa  Venus? 
(j-erón.  ¡Hermosísimo  prodigio! 

i  Qué  color!  ¡Qué  empastamiento !         fto¿^ 

¡Qué  formas  tan  elegantes! 

i  Qué  contornos  tan  bien  hechos ! 

¡  Qué  expresión !  ¿  Dónde  demonios 

hallasteis  este  portento? 
¡Franc.  Por  veinte  reales  en  la      Ap. 

calle  de  Jacometrezo, 

en  la   tienda  de  un  Chalan 

que  revende  trastos  viejos. 
Gerón.   ¡Bendito  seáis   mil  vécese  ; 

¡Bien  empleado  dinero!  ; 

Si   fuese  de  un  santo,  ^  santa 

la  pintura,  sin  remedio 

de  dia  y  noche  tendría 

trescientas   velas  ardiendo 

continuamente  delante 

de  esta  imagen. 

Dentro  voces  de  Don  Pedro  y  un  Criado. 
Dentr.  Pedro,  ¡Ah  perverso! 
Dent»  Criado,   Señor,  por  Dios% 
Dent.  Pedro.  Morirás. 
Dent.  Criado.  \  Ay  de  mí ! 
Gcrón.  ¿Qué  será  esto? 


(l62) 

Sale  Don  Matías  con  escobeta* 
Mat,  ¿Quién  alborota  la  casal 

¿Son  ladrones? 
Gerón.  Qué  sabemos. 
Mat.  Me  alegrara, 
Franc*  ¿Para  qué? 
Mat.  Para  disparar  sobre  ellos 

esta  escopeta,   que  está 

cargada  hace  mucho   tiempo. 

Sale  Don  Pedro  con  dos  cañones  de  escopeta^ 
y  una  caxa  rota. 

¿Mas  qué  es  lo  que  estoy  mirando? 

^Qué  ha  sucedido,  Don  Pedro? 

¿Qué  aparato  es  ese? 
Tedro,  Amigo, 

dexadme  por  Dios ,  que  vengo 

hecho  un  áspid:  no  sé  cómo 

de  colera  no  reviento. 
Mat,  Pero  decid  lo  que  ha  sido. 
P^^ro. -Como  no  pude  traeros 

la  escopeta  esta  mañana, 

después    de  comer  fui  á  hacerlo; 

y  como  está  el  piso  malo, 

á  mi  criado  un  Gallego 

mas  pesado  que  una  deuda^ 
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y  mas  broto  que  un  jumento, 

se  la  di  para  traerla, 

y  como  no  tiene  tiento 

para  nada,  resvaló; 

y  tropezando  y  cayendo  /j  . 

p©r.  todas  las  escaleras,  o-"^" 

hizo  tres  mil  y  quinientos 

pedazos,  llaves  y  caxas: 

pero  no  se  fué  riendo, 

porque   con   este   canon 

le  abrí  como  palmo  y  medio    .    . 

de  cabeza.  giiii  oí-n- 

Mat.   ¡Bien  por  Dios! 

Amigo,   ¡bravo  consuelo  I  :  i/i 

Sí  yo  pierdo  la  escopeta,  '  <• 

que  se  lleven  al  Gallego, 

y  á  toda  su  casta  entera, 

dos  mil  diablos,  ¿qué  provecho, 

qué  negocio  es  para  mí? 
Pedro,  No  os  desconsoléis  por  eso. 

Hablan  aparte. 
Qerón,  Aquí  ya  no  haremos  nada: 
A  Don  Francisco, 

amigo ,  vamos ,  y  adentro 

sin  que  nadie  nos  estorve 


(i64) 

los  quadros  registraremos; 

Recoge  los  quadros* 

y  además  de  eso ,  he  de  hablaros 

en  un  asunto  muy  serio.  Vase, 

Franc.  ¿Qué  podrá  ser?  ¿Mas  qué  dudoj^ 

si  luego  voy  á  saberlo?   :  ^'s  r!  ^}^4sc> 
Vedro^  Si  digo  que  nada  importa. 
"Mat,  De  escucharlo  el  juicio  pierdo: 

i  quién  diablos  componer  puede 

tan  desunidos  fragmentos  ? 
Tedro.  ¿Puede  faltar  en  Madrid 

quien  lo  haga  ?  Además  de  eso 

no  faltará   otra  escopeta. 
Mat.  Ni  tampoco  otro  Gallego 

que  la  traiga. 
Pedro,  ¿Pues  queréis 

un  trabuco  naranjero  ?    • 
Mat,  ¿Y  he  íde  andar  á  trabucazos 
.con  las  liebres  y  conejos? 

será  cazar'  á  metralla. 

Sale  un  Criado, 
Criado.  ¿Señor? 
Mat,  Vaya,  •¿qué  tenemos? 
Criado,  La  pólvora  que  pedisteis 

han  traído,    y  el  dinero 
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•    espera  el  hombre. 
Mat,  Allá  voy: 

esperad,  que  pronto  vuelvo. 
Criado.  Bastante  húmeda  viene. 
Mat.  ¿Qué  ha  de  hacer,  si  está  lloviendo! 
pero  en  la  cocina  pronto 
se  secará  al  vaho  del  fuego.  Vans€. 

Tedro.  Ya  salimos  con  bien  de  ésta. 
¡  Lo  que  puede  un  buen  ingenio  I 
Para  otra...  pero  se  acerca 
Doña  Fulgencia  á  este  puesto; 
y  valga  por  lo  que  valga, 
la  diré  dos  chicoleos. 

Sale  Fidgencia. 
jFulg.  ^No  estaba  mi  padre  aquí? 
Pedro.  Ahora  se  fué  allá  dentro. 
jFtilg.  Está  muy  bien:  Dios  os  guarde. 
Pedro.  Pero,  señora,  ¿tan  presto 
la  alegría  de  mis  ojos 
obscurecéis  ? 

Don  Luis  escuchando. 
Litis.  I  Con  Don  Pedro 

mi  prima?  ¿Qué  podrá  ser? 
jFulg.  Por  quien  soy,  que  no  os  entiendo. 
Pedro.  ¿Pues  podéis  dudar,  señora, 
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de  que  rendido  os  venero? 
^Podéis  dudar  que  á  las  luces 
de  vuestros  ojos  me  quemo? 
Sale  D,  Luis,  Os  quemaré  yo  la  lengua, 
sino  moderáis  acentos 
tan  indignos:  esta  casa... 
Fulg.  ^ Quién  os  mete  á  vos  en  esto? 
Pedro,  Esta  señora  por  mí 
os  ha  respondido;  pero 
por  si  acaso  no  quedáis 
totalmente  satisfecho, 
«abed  que  á  nadie  ofender 
puede  un  galante  despejo; 
y  ninguno  mas  que  yo 
guarda  el  debido  respeto 
á  esta  casa;  no  llevéis 
el  escrúpulo  á  un  extremo 
tan  ridículo;  y  en  quanto 
á  lo  que,  si  bien  me  acuerdo, 
me  dixisteis  de  quemarme 
Ja  lengua;  sois  caballero, 
yo  os  procuraré  tratar 
como  á  tal :  ya  nos  veremos.  Vast, 

Luis.  Oid:  ¿por  qué  dilatarlo? 
No  es  mejor  que  ahora... 
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Fulg.  Nedo,  DeteniindgU. 

¿qué  intentáis? 
Xíí/j.' Darle  á  entender, 

que  lo  que  he   dicho  sostengo; 
pero  yo  le  buscaré, 
Fulg.  ¿Sabéis  que  estoy  de  por  medio? 
Luis.  Buen  modo  de  contenerme, 
es  presentarme  el  objeto 
que  mas  mi  colera  excita. 
Fulg'   Luego  de  aquí  inferiremos 
que  la  niña,  y  no  el  respeto 
de  la  casa ,  es  lo  que  os  mueve 
á*  desfacer  este  entuerto. 
Luis.  Después  de  lo  que  me  ha  dicho, 
¿permitiré  que  creyendo 
esté,  si  yo  no  le  busco, 
que  ha  sido  tenerle  miedo? 
Fiilg.  ¿Y  reflexionáis,  señor 
Don  Quijote  de  estos  tiempos, 
las  conseqüencias  que  puede 
producir  este  suceso? 
Luis.  Suceda  lo  que  suceda, 
solo  á  mi  opinión  atiendo. 
Fídg.  2 Y  la  mía  no  os  importa? 
Luis.  ¿Pues  ei>  qué  la  compromete? 
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Fulg,  Sí  íeñís ,  se  ha  de  saber 
que  por  mí  ha  sido  este  duelo^ 
y  el  honor  de  una  muger 
no  debe  quedar  expuesto 
á  los  caprichos  del  vulgo, 
que  abultando  los  sucesos 
á  impulsos  de  la  malicia, 
aun  á  las  sombras  da  cuerpo. 

Xuis,  i  Y  por  qué  se  ha  de  saber? 

Fulg.  Asuntos  de  tanto  peso 
j  cómo  pueden  ocultarse? 
Y  sobre  todo ,    j  es  bien  hecho 
que  seáis  vos  el    quejoso, 
y  el  ofendido  Don  Pedro? 

Luis,  ¿El  ofendido? 

JFulg,  Cabal: 

pues  porque,  6  por  pasatiempo, 
ó   porque  le  gusto  yo, 
que   al  fin,   señor  mió,  en  esto 
de  gustos  cada  qual  es... 

Luis,  Que  no  prosigáis  os  ruego, 
pues  no  puedo  tolerar 
el  que  le  estéis  defendiendo. 

J^ulg.  Yo  defiendo  la  razón: 
¿no  me  amáis? 
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Luis,  Con  todo  extremo. 

Fiilg.  i  Y  por  qué  ?  Porque  os  parece 
que  me  ha  concedido  el  cielo 
alguna  prc rogativa 
sobre  los  demás,  ¿no  es  cierto? 
¿•Pues  por  qué  causa  queréis 
que  el  otro  tenga  diversos 
los  ojos ,   y  en  mí  no  vea 
lo    mismo  que  estáis  vos  viendo? 

Lilis,  ¿Luego  gustáis  que  él  os  ame? 

J^éís,'  ¿Y  por  qué  no? 

Luis,  El  juicio  pierdo. 

Fulg,   Si  me  ama,  es  porque  cree 
que  tengo  merecimiento, 
y  el  favor  que  me  dispensa 
no  he  de  tratar  con  desprecio; 
fi  alguna  muger  os  dice 
que  siente  que  algún  sugeto 
la  quiera,  sea  el  que  fuere, 
creed  que  miente:  que  en   esto 
de  ser  queridas  de  todos, 
todas  se  chupan  los  dedos; 
que  al  compás  del  sacrificio 

"     crece  también  el  incienso: 
tal   vez  pudierais  quejaros 
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si  yo  hiciese  algún  aprecio 
de  quantas  galanterías 
suele  decirme  Don  Pedro, 
y  otros  mil;  pero  las  oigo 

^  como  tempestad  de  truenos, 
que  se  escucha,  y  no  se  atiende; 
hace    ruido,  y  pasa  presto. 
En  fin,  sabéis  mi  intención, 
no  procedáis  indiscreto, 
y  no  queráis  conocer 
quando  no  tenga  remedio, 
que  es  necedad  no   seguir 
de  la  muger  el  consejo, 
y  de  una  muger  que  puede... 
esto  basta:  no  sois  necio.       Vase. 

Luis,   Esta  muger  me  confunde; 
no  me  parece  que  quedo 
bien  puesto,  sino  me  aboco 
con  Don  Pedro:  mas  primero 
provoqué  yo  sus  enojos, 
y  dixo:  ya  nos  veremos; 
templaré,  pues,  mi  furor, 
hasta  que  me  busque  él  mcsmo; 
y  con  mi  dama ,  con  él, 
y  (¡onmigo  cumplo  á  uu  tiempo. 
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ACTO    TERCERO. 

Calle  d  media  luz:  salen  Don  Fedr9 
y  Don  Francisco, 
Vedro,   Esto  que  te  digo  pas^. 
Franc,  ¿Que  te  injurió^ 
Pedro.  ¡Friolera! 

No  me  díxo,  sino  que 
me  quemaría  la   lengua. 
Franc,  ¿Y   til  qué  le  contestaste? 
Pedro,  Me  revestí  de  entereza; 
y  con  enfático  tono, 
y  mucha  prosopopeya, 
le  dixe:  ya  nos  veremos, 
y  al  punto  tomé  la  puerta» 
'JFranc.  Pero  ahora  ¿qué  resuelves ? 
Pedro.  ¿Quién,  yo?  Nada.  ¿Pues  qué  piensas, 
que  yo  he  de   sacar   al   otro 
i  reñir  una  pendencia, 
y  exponerme  á  que   me  abra 
palmo  y  medio  de  cabeza, 
ó  que  tirando  el  demonio 
de   la  manta  descubriera 
el  pastel,  y   me  embiasen 

M  2 


(170 

camino  de  Cartagena? 

Franc,  Pero  si  todo  paso 
á  la  vista  de  Fulgencia, 
y  callas  como  un  casado 
que  vive  á  merced  agcna, 
es  preciso,  una  de  dos, 
ó  que  á  la  casa  no  vuelvas, 
ó  renunciar  de  la  viuda, 
pues  tan  mal  contigo  quedas. 

Pedro.  ¿Quedaré  mejor  si  el  otro 
una  estocada  me  espeta? 
Yo  que  jamas  he  sabido 
quál   es   mi  mano  derecha 
para  la   espada ,  que  en  mí 
es  estorvo,  y   no  defensa, 
y  estimo  tanto  mi-  cuerpo, 
como  única  y  sola  prenda 
que  heredé  de  mis  mayores, 
(Dios  cu  descanso  los  tenga) 
¿por  dimes  y  por  diretes 
lo  expondria  á  contingencias? 
Ya  pasó  ese  tiempo,  hijo: 
allá  quando  las  escuelas 
cursábamos  de  Sevilla 
con  la  turba  cstudiantcsca, 


hicimos  mil  travesuras, 

y  no  ignoras  que  nos  cuesta 

bien  cara  la  de  ha  tres   año5, 

pues  nos  hace  andar  alerta: 

dexémonos ,  pues ,  de  historias; 

á  la  viuda  le  interesa 

por  su  opinión,    como  dicen, 

á  todo  esto   echarle  tierra; 

y  á  mí  también  por  la  mia 

por  lo  de  antaño ,  y  por  ella. 

JFranc.   Amigo,  quando  los  casos 
imprevistos  se  presentan, 
la  gracia  del  hombre  es 
manejarlos  de  mar^era, 
que  salvando  la  opinión 
se  eviten  las  conseqüencias; 
y   el   tuyo  no  me  parece 
que  es  ningún  arco  de  Iglesia. 

Pedro,  Pues  dime  tu  parecer. 

Jurarte.  Tú  has  de  escribir  una  esquela 
desafiando  á  Don  Luis, 
señalando,  como  es  regla, 
sitio  y  hora:  yo  seré 
el  portador  de   las  nuevas; 
me  encontraré,  con  madama, 
M  3 
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y  la  diré  sí  rezela 
que  entre  Don  Luis  y  entre  tí 
hay  asunto  de  querella; 
que  yo  estoy  muy  rezeloso 
de  hallarte  con   una  fiera 
agitación  nunca   vista; 
y  que  crecen  mis  sospechas 
con  el  papel  que  me  encargas 
entregar  á  Don  Luis.  Ella 
que  es  astuta  como  un  diablo, 
lo  habrá  de  estorvar  por  fuerzaj 
yo  me  encargo  de  la  culpa, 
y  tú  como  un  héroe  quedas. 

Tedro.  Y  si  ella ,  que  es  muger, 
( y  las  hay  tan  indiscretas, 
que  se  sacarán  un  ojo 
solo  porque  se  hable  de  ellas) 
confiada  en  su  primillo, 
se  le  pone  en  la  cabeza 
que  á  mí  me  zurren  el  polvo, 
I  en  qué  parará  la  fiesta  ? 

Franc*  No  seas  tan  majadero, 
no  es  muger  Doña  Fulgencia 
de  permitir  que  su  nombre 
el  público  traiga  en  lenguas. 
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Fedro.  Dios  de  la  me)or  me  libre, 

por  su  piedad  sempiterna. 
Franc.  Y  si  ella  no  resistiese, 

^•yo  tan  imprudente  fuera 

que  á  Don  Luis  sin  mas ,  ni  mas 

iría  á  darle  la  esquela? 
Fedro.  Pues  bien ,  me  pongo  en  tus  manos, 

quiera  Dios  que  por  bien  sea : 

Tamos  ahora  á  escribir 

el  papel,  6  la  pamema. 
jFranc,  Supongo  que  irás  allá 

como  siempre. 
Fedro.  En  mi  prudencia, 

es  excusado  el  aviso. 
Franc.  Pues  alón;  vamos  apriesa. 
Fedro,  Vamos :  el  papel  envió; 

voy  á  la  tertulia,  cesa 

á  las  diez :  voy  á  la  banca, 

pierdo  lo  poco  que  resta: 

mañana  me  descalabran, 

ó  me  encaxan  en  la  trena; 

esto  falta  para  que 

sea  la  función  completa. 


M 


La  misma  decoración  que  al  principm  salenRosa 

y  Fulgencia,  y  una  criada  que  pone  luz  m 
una  mesa  i  y  se  retira  al  instante.  - 
JR^osa.  Triste  estás.        ^  . 
Fulg.  Te  lo  parece. 
Kosa.  Como  siempre  manifiestas 

tari  rara  jovialidad, 

que  á  todo  el  mundo  embelesas,     • 

un  momento  que  te  falte, 

6  que  reservarla  quieras, 

rehace  extraño,  y  apareces 

poseída  de  tristeza. 
Fulg.  Pues  hija ,  no  la  conozco; 

y  en  verdad  que  lo  sintiera. 
Kosa,  ¿Por  qué? 
Fulg.  Porque  es  la  alegría 

el  alma  de  la  belleza. 
Fulg,  La  tuya  es -tal,  que  podía 

hermosear  á  una  fea,  • 

que  es  lo  peor  que  hay  que  ser 


en  mugeres. 


'Fulg,  No  lo  creas: 
¿quieres  oir  las  ventajas 
que  la  fealdad  presenta? 
Pues  oye  para  consuelo 
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de  las  pobres  que  lo  sean. 
Xa  muger  con  quien  anduvo 
cruel  la  naturaleza, 
y  la  hizo  mal  parecida, 
es  una  muralla  excelsa, 
á  la  que  el  vicio  no  r^ilta 
ni  el  deshonor  atropella : 
no  es  ingrata  ni  arrogante., 
presumida  ni  soberbia, 
ni  á  los  casados  distrae, 
ni  á  los  mancebos  altera; 
no  tiene  enfados  de  niña, 
ni  pesadumbres  de  vieja; 
no  da  zelos  al  marido, 
ni  en  su  calidad  sospecha, 
porque  es  mensagero  libre 
que  corre  por  donde  quiera; 
joya  que  aunque  la  hallen  todos 
para  su  dueño  la  dexan; 
fruta  de  cercado  ageno 
que  ninguno  la  desea; 
torre  que  nadie  la  embiste, 
castillo  que  nadie  cerca, 
ciudad  que  nadie  combate, 
y  pozo  que  nadie  ciega; 
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es  imagen  soberana 
que  todo  el  mundo  respeta; 
es  un  alguacil  piadoso 
c[ue  en  vez  de  prendernos ,  suelta 
no  es  la  Caba  para  España, 
ni  para  Troya  otA  Elena, 
ni  Dido  para  Cartago, 
ni  para  Roma  Lucrecia; 
al  contrario  ,  la  muger 
que  de  hermosura  se  precia, 
es  humano  basilisco 
que  mata  á  quantos  encuentra; 
el  veneno  de  los  ojos, 
y  del  alma  franca  puerta 
por  donde  el  injusto  amor 
lanza  sus  mortales  flechas: 
es  á  los  padres  tormento 
en  guardarla  y  defenderla,, 
y  condena  á  los  maridos 
á  perpetua  centinela: 
es  reclamo  al  poderoso, 
escollo  de  la  inocencia; 
por  ella  dio  Salomón 
culto  á  deidades  agenas, 
y  á  ios  pies  de  Yole,  Alcides 


trocó  h  clava  en  la  rueca: 

por  ella  el  discreto  es  necio, 

la  \ista  mayor  mas  ciega, 

el  esforzado  cobarde, 

y  el  erudito  sin  letras : 

de  esto  puedes  inferir, 

que  será  cosa  muy  necia 

que  las  feas  desconfien 

ni  que  blasonen  las  bellas; 

pues  en  riesgos  y  venturas 

creo  que  corren  parejas. 
¡Rosa.  ¿Ves  todo  lo  que  me  has  dicho? 

pues  me  parece  quimera : 

todas  esas  reflexiones 

son  muy  obvias;  las  penetra 
qualquiera  muger;  con  todo 
no  nos  hacen  mucha  fuerza; 
y  al  fin  lo  que  mas  sentimos 
es  el  que  nos  llamen  feas, 
injuria  que  absolución 
no  admite  de  parte  nuestra. 
JFiílg,  Rosita,  hablando  de  serio, 
la  hermosura  verdadera 
solo  en  la  virtud  consiste; 
y  para  conservar  ésta 
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la  fealdad  tiene  mas 
ventajas  que  la  belleza, 
pues  no  la  arman  asechanzas, 
ni  la  buscan,  ni  la  ruegan» 
Vaya  un  exemplo  común: 
Al  reir  la  primavera 
nace  una  rosa  lozana, 
y  junto  á  ella  una  violeta; 
ésta  en  la  frondosidad 
se  esconde ,  y  si  se  presenta, 
ninguno  la  solicita 
m  aun  hace  reparo  en  ella,  . 
porque  la  rosa  que.  brilla, 
y  entre  las  ramas  descuella, 
con  su  seductor  halago 
toda  la  atención  se  lleva: 
bien  la  cuida  el  jardinero, 
pero  tantos  la  rodean, 
que  al  cabo  la  pobrecita 
cae  en  manos  del  que  llega 
en  ocasión  oportuna, 
el  qual  luego,  la  desecha, 
porque  una  vez  disfrutada, 
es  flor  como  otra  qualquiera: 
ly  por  qué  no  sucedía 
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lo  mismo  con  la  violeta? 
Ocioso  es  el  declararlo, 
bien,  notoria  es  la  respuesta: 
la  virtud  que  permanece, 
y  no  cede  en  la  pelea, 
tiene  mérito  mayor: 
¡  pero  qué  pocas  son  éstas  I 
Sí  hija  mia...  pero  á  Dios, 
porque  tengo  en  la  cabeza 
un  duendecillo  metido, 
que  me  trae  algo  supensa : 
cuidado  que  no  te -olvides 
de  la  rosa  y  la  violeta.  Vasfi. 

Rosa.  Estas  viudas  aunque  queden 
en  la  edad  la  mas  expuesta, 
á  toda  debilidad 
de  nuestra  humana  flaqueza, 
al  punto  que  quedan  libres, 
cierta  autoridad  ostentan, 
y  se  producen  lo  mismo 
que  un  Filósofo  de  Grecia: 
verdad  es  que  este  reparo 
no  «ae  sobre  Fulgencia, 
pues  demás  de  su  talento, 
y  aplicación  á  las  letras... 
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pero  se  acerca  mí  tío, 

armémonos  de  paciencia. 

Sale  Don  G-erónimo  con  un  candih 
Geron.  Si  por  el  candil  de  un  sabia 

muerto...  yo  no  sé  en  que  tierra 

dieron...  yo  no  sé  qué  miles 

de...  yo  no  sé  qué  monedas ; 

¡quánto  dará  por  el  mió 

allá  en  la  edad  venidera 

el  que  justamente  aprecie 

tan  inestimable  prenda  I 

Si  fundara  un  mayorazgo, 

esta  es  la  alhaja  primera 

que  en  la  lista  de  mis  bienes 

habia  de  ir  por  cabeza. 

Cuelga  el  candil  en  el  caballete  f  y  se  ^one 
d  pintar. 
Rosa.  Tío  ,  pintar  á  estas  horas, 

¿no  es  ociosa  diligencia? 

jY  con  luz  artificial.^ 
Gerón.  Estarás  muy  satisfecha 

de  que  me  has  hecho  un  reparo, 

y  no  es  sino  impertinencia : 

¿la  pintura  y  poesía 

no  son  dos  hermanas  bellas  B 
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¿Los  versos  hechos  á  moco 
de  candil ,  no  se  nos  cuenta 
que  son  los  mejores?  Pues 
por  natural  con  seque  ncia 
también  serán  mucho  mas 
acabadas  y  perfectas 
pinturas  hechas  á  luz 
de  candil  ó  candileja. 
La  pintura  y  la  muger, 
dice  un  refrán ,  á  la  vela; 
que  es  lo  mismo  que  dicir, 
que  tienen  mas  excelencia 
vistas  con  luz  de  artificio; 
por  lo  qual ,  siendo  mas  buenas 
á  esta  luz  para  miradas, 
¿no  lo  han  de  ser  para  hechas? 

Rosa.  Hablé  por  boca  de  ganso, 
confieso  mi  ligereza. 

Gerón.  Acércate  á  ver  el  quadro : 
di,  ¿qué  tal?  Dido  es  aquella, 
la  gran  Rey  na  de  Cartago. 

Rosa.  Hermosa  está. 

Gerón.  Este  es  Eneas. 

Rosa.  Muy  lampiño  me  parece. 

Gerón.  Es  que  aun  no  tiene  puestas 
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las  tarbas...  ¿  mas  si  será 

acertado  que  las  tenga? 
,  ¿Sí  se  afey taría ,  ó  no ? 

¿Sabes  si  quando  la  guerra 

de  Troya  había  barberos? 
jRosa,  Señor ,  yo  no  entiendo  de  esas 

historias. 
Gerón,  Ni  yo  tampoco: 

vete ,  y  llámame  á  Fulgencía. 
Hosa,  Está  bien:  voy  ai  momento.        Yasf, 
Gerán,  Véase  qué  menudencias 

se  necesita  saber 

para  pintar:   ^ quién  dixera 

que  unas  barbas  mas  6  menos 

me  dexarían  suspensa 

la  acción?  dificultad  es 

que  tiene  pelos.:  Fulgencia 

me  sacará  de  la  duda, 

pues  tiene  instrucción  completa. 
Sale  Don  Pedro, 
Pedro.  Señor,  señor;  buenas  noches. 
Gerón,  Yo  os  las  deseo  muy  buenas. 
Pedro.  ¿Tanto  trabajar? 
Gerón.  Amigo, 

es  preciso  >  el  que  á  la  eterna 


.í:í;;.í». 
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fama  aspira,  es  necesario 

que  no  perdone  tarea; 

porque  la  inmortalidad 

no  es  cosa  de  friolera. 

¿Y  donde  está, Don  Francisco? 
i  Fedro,  Yo  creí  que  aquí  estuviera. 
Gerón-  No  lo  he  visto.- 
Pedro,  Puede  sex 

que  haya  entrado  por  la  puerta 

de  la  otra  calle ,  y  esté    ■  .v  ^\^iO 

allá  dentro.    . 
Gerón.  "¡Braba  flema! 

Quando  mas  lo  necesito... 
Pedro,  Veré  ^i  está...  aunque  quisiera 

ver  ese  quádro  primero, 

porque  ya  su  fama  vuela, 

y  tiene  en  expectación 

mas  de  treinta  mil  cabezas. 
Gerón,  Mas  de  treinta  mil  abrazos 

por  esa  noticia  os  diera,  * 

sino  estuviese  tan  lleno 

de  aceytes  y  diablos  í  ésta, 

ésta  sí  que  es  obra.' 
Pedro,  Absorto,        ' 

y  atónito  estoy  de  verla, 

TQUO  IV,  N 
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Miran  divertidos  el  quadro^y  salen  Fulgencio^ 

y  Don  Francisco, 
Franc.  ^Quedáis  enterada? 
Fulg.  Sí. 
Franc,  Cuidado  que  nadie  sepa, 

que  yo..* 
Fulg.  Coxré  de  mí  cargo; 

no  temáis...  ¿Para  qué  es  esta        Se  llegan^ 

llamada,  tio? 
Gerón.  Ahora  á  pares 

venís ,  y  quando  uno  encuentra 

alguna  duda ,  no  halla 

á  quien  preguntarle  pueda. 
Franc,  Dicid ,  pues ,  i  quál  es  la  duda? 
Gerón.  Hay  no  es  nada:  si  al  Ene^s 

le  he  de  poner  ó  no  barbas. 
Fulg'  Es  digna  de  una  academia. 
Franc.  Eso  es  muy  claro,  porque 

al  segundo  de  la  Eneida, 

si'  bien  me  acuerdo ,  Virgilio  ' 

refiere  que  en  la  tremenda 

noche  de  Troya ,  entre  sueños 

Héctor  triste  se  presenta 

á  Eneas,  y  en  las  señales 

con  que  su  pintura  ordena. 
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una  es  la  barba  asquerosa, 

squalentem  barbam^  prueba 

de  que  entonces  la  traían 

las  gentes  de  aquella  tierra. 
Gerón.  El  ingenio  mas  profundo 

que  crió  naturaleza 

es  el  vuestro ,  Don  Francisco : 

no  en  valde  yo...  pero  si  ésta 

es  muger... 
J^ulg.  Como  son  todas, 

sin  ninguna  diferencia. 
Franc.  Lo  que  yo  extraño ,  señor, 

es  que  estéis  en  esta  pieza 

trabajando ,  porque  todos 

entran  y  salen  por  ella, 

se  distrae  la  atención, 

la  vista  y  pulso  se  alteran; 

vamonos  al  gabinete, 

y  allí... 
Gerón,  Es  justa  providencia: 

llevad  ese  caballete, 

yo  llevaré  la  paleta,     Recoge  todo. 

el  caxon  de  los  colores, 

los  pinceles,  etcétera... 
Franc.  Si  pintáis  á  un  Cirineo, 


esta  actitud  es  muy  buena.     Yans, 
Fulg.  Pues  solos  hemos  quedado, 

señor  Don  Pedro,  quisiera 

por  el  mió ,  y  vuestro  honor, 

que  me  hablaseis  con  franqueza, 
Pedro.  Nunca  negué  la  verdad. 

No  sé  de  qué  color  sea.     Abarte» 
Fulg,  ¿  Conserváis  resentimiento 

contra  mi  primo? 
Pedro.  ¿No  es  fuerza? 

¿Os  olvidáis  que  me  dixo 

me  quemaría  la  lengua  ? 

¿Qué  hariais  en  mi  lugar 2 
Ftdg.  Olvidar  la  ligereza 

de  un  genio  pundonoroso... 
Pedro.  Señora,  si  solo  fueran 

efectos  del  pundonor 

sus  razones,  resistencia 

para  sufrirlas ,  tal  vez 

tendría ;  pero  se  /agregan 
,     á  la  injuria  recibida 


unas  crueles  sospechas, 
^ue  al  furor  que  disimulo, 
mayor  alimento  prestan: 
bien  me  entendéis;  sin  embargo, 
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porque  veáis  que  respeta 

con  el  extremo  mayor 

vuestra  opinión  mi  nobleza; 

en  vuestras  manos  me  pongo; 

el  corte  que  en  la  materia 

diereis ,  yo  le  doy  por  hecho; 

y  esta  es  la  mayoí  fineza 

que  en  vuestro  obsequio  hacer  pueden 

caballeros  de  mis  prendas: 

agradézcalo  á  mi  miedo,  AjparU. 

no  á  mi  amor  se  lo  agradezca: 

dadme  para  entrar  á  ver 

á  vuestro  padre  licencia. 

Luis  escuhando, 
Fulg,  Id  con  Dios ,  que  agradecida 

os  cstaxi  de  manera, . 

Sale  Don  Luis, 
Luis,  Pues  la  que  agradece  tanto, 

¿qué  falta  para  que  quiera? 
Fulg,  ¿Qué  decís  ?  que  no  os  entiendo. 
Luis,  ¿y  <iuién  habrá  que  os  entienda, 

si  en  vuestro  pecho  se  incluye 

el  laberinto  de  Creta, 

en  dojade  ^l  entendimiento 

mares  de  sombras  navega? 
N3 


JFiilg.  ^Estáis  en  vos? 
Luis.  Oxalá 

que  lejos  de  mí  estuviera, 

para  no  ver  desengaños 

que  hasta  el  alma  me  penetran! 

¿Para  qué,  muger  cruel, 

embarazasteis  mi  ausencia, 

dexándome  ver  las  luces 

de  la  esperanza  aunque  inciertas? 

¿Es  propio  de  una  alma  noble 

que  de  sensible  se  precia, 

fundar  las  satisfacciones 

sobre  desdichas  agenas? 

Dexaraisme  en  mi  silencio; 

yo  habria  llevado  esta 

pasión  triste  que  fomento 

en  mi  corazón  secreta; 

el  tiempo ,  o  la  dura  muerte, 

que  es  lo  mas  cierto ,  con  ella 

sin  duda  acabado  habrían; 

mas  sacarme  con  cautela 

la  confesión  de  un  amor 

que  ocultaba ,  por  la  inmensa 

distancia  que  nos  separa, 

y  abusar  de  la  flaqueza 
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¿c  mí  pasión  amorosa, 
hasta  reducirme  á  verla 
sacrificada  á  un  rival, 
es  un  género  de  ofensa, 
una  especie  de  delito 
que  en  perfidia  degenera; 
pero  no  se  alabará 
ese  rival  que  os  encuentra 
tan  dulce  y  agradecida  ' 

de  conseguir  lo  que  intenta : 
por  eso  le  defendíais, 
por  eso  de  sus  finezas 
decíais  que  eran  tan  solo 
galanterías  discretas; 
pero  puesto  que  vos  misma, 
dais  oportuna  materia 
á  la  llama  que  encendió 
aquella  injuria  primera, 
vive  el  cielo  que  resuelto 
á  una  venganza  sangrienta, 
d  le  he  4e  quitar  la  vida, 
6  yo  he  de  quedar  sin  ella. 
iFulg,  Dios  mió,  íqué  torbellino! 
¡qué  lástima  de  cabezal 
¿Sabéis  por  qué  os  he  oído 
N4 
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con  tantísima  paciencia? 
Luis.  El  convencimiento  embarga 

el  exercicio  á  la  lengua. 
Fulg.  No  es  eso ,  sino  que  os  miro 
como  al  que  tiene  flaqueza 
de   estómago  ,  y  los  vapores 
que  á  su  celebro  se  elevan, 
piil  fantásticas  visiones 
al  pobre  le  representan; 
no  es  de  despreciar  un  hombre 
que  un  poco   zeloso  sea; 
pero  tanto  como  vos 
el  diantre  que  le  sufriera: 
lástima  es  no  hayáis  nacido 
en  los  tiempos  qu^  nos  cuentan 
las  fábulas  de  Amadis, 
y  Don  Belianis  de  Grecia, 
para  caballero  andante 
erais  alha;a  estupenda: 
yo  no  he  de  satisfacer 
esos  zelos  ó   quimeras, 
que  soy  muger  que  á  sí  propia 
como  es  justQ  se  respeta, 
y  yo  debo  el  alma  á  Dios, 
y  nada  á  nadie  ej^  la  tierra; 
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sin  embargo  ,  por  muger, 
ó  por  querida  (vaya  esta 
iisonjilla  por  empeño) 
^no  me  haréis  una  fineza? 

Luis.  Decid.  Muy  serio, 

JFulg,  ¡Jesús,  y  qué  adusto! 
¿Sabéis  lo  que  yo  tan  tierna 
agradecía  á  Don  Pedro? 
Pues  era  olvidarlo  todo 
por  mi  opinión ;  yo  quisiera 
que  vos   hicierais  lo  mismo, 
sin   embargo  de    esta  esquela 
en  que  á  desafio  os  llama, 
y  una  rara  contingencia 
traxo  á  mi  poder,    que  debo 
decirlo   así ,  porque  sepa 
que   no   soy   muger   que  quiero 
dexar  su  opinio^i  mal  puesta: 
¿qué  decís? 

Quiere  irse. 

Luis.  Que  el  cielo  os  guarde. 
Deteniéndole, 

Fulg,  Oíd,  esperad:  ¿qué  intenta 
vuestro  temerario  arrojo? 

Luis,   Morir ,  ó  matar. 
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Fulg.  Ya  es  esa 
loca  desesperación; 
quando  mi  opinión  na,  os  mueva^ 
decidme  :  ¿  dónde  aprendisteis 
tan  perniciosas  ideas, 
máximas  tan  detestables 
y   horrorosas? 

Luis,  En  la  escuela 
del  honor. 

Fidg.  Hombre  cobarde; 
pues  lo  es  el  que  profesa 
seguir  unos  sentimientos 
tan  contra  naturaleza, 
¿escuela  llamáis  de  honor 
la  que  fieramente  enseña 
máximas  tan  sanguinarias 
y  opiniones  tan  perversas? 
¿  Quién  os  enseño  el  horrible, 

,    el  espantoso  sistema 

de  ó  bien  matar  6  morir, 
por  una  expresión  ligera, 
hija  de  un  aturdimiento, 
6  bien  de  la  inconseqüencia  ? 
Porque,   no  dudéis,  un  duelo 
es  una  bárbara  scena^ 
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en  la  que  el  hombre  el  papel 
mas  odioso  representa, 
pues  temerario  pretende 
sostener  á  viva  fuerza 
efectos  de  un  loco  orgullo, 
preocupaciones  ciegas, 
por  un  crimen  mas  horrible 
y  cruel  que  todas  ellas: 
y  aunque  penséis  que  me  ostento 
bachilleramente  necia 
(bien  que  no  son  repugnantes 
en  las  mugeres  las  letras) 
¿quándo  los  hombres,  que  mas 
enemigos  nos  presenta 
la  historia ,  ée  provocaron 
del  duelo  á  las  contingencias? 
¿Quándo  Cayo  Mario  y   Sila, 
el  grande  Pompeyo  y  César, 
y  otros  muchos  que  no  cuento, 
cometieron  la  baxeza 
de  decidir  cuerpo  á  cuerpo 
«US  odios  y  diferencias? 
¿Teméis  la  opinión  del  pueblo 
sumergido  en  las  tinieblas 
de  una  estúpida  ignorancia, 


(196) 

y  no  la  de  aquel  que  pesa 

j  examina  las  acciones 

á  la  luz  de  la  prudencia? 

Por  fin,  pues  mis  reflexiones 

no  ablandan  vuestra   dureza, 

apartaos  de  mi  vista, 

no  estéis  mas  ea  mi  presencia^ 

que  si  algún  tiempo  he   podido 

tener  voluntad  dispuesta 

á  pagar  de  vuestro  afecta 

las  pretendidas  finezas, 

yo  os   aborrezco  y   detesto; 

y  primero  consintiera 

mí   muerte ,   que  ser  esposa 

de  un  hombre,  cuya  alma  llena 

de  espíritu  y  de  venganza, 

sin  compasión,  sin   clemencia, 

en  el  rigor  se  complace, 

en   la  crueldad  se  ceba, 

sediento   de  sangre   vive, 

se  forma  falsas  ideas 

del   honor  ,   atropellando 

la  humanidad  que  desprecia^ 

es  descrédito  del  hombre 

y  de  la  naturaleza^^i^-i^v,^ 
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Quiere  irse,  y  la  detiene, 

Zuis,  Esperad. 

JFul¿,  Si  os  vais. 

Zuis.   Oídme. 

JFuI^,  No  puede  ser. 

Zuis.  Mis  sospechas, 

Fulg.  Nada. 

Zuis.  Pero... 

Fulg.  Ea,  dexadm*,  -  ■"  ' 

Zuis.  Mi  respeto.    -  S0p.' 

Fulg.  Me  molesta. 

Zuis.  Pero  atendedme. 

Fulg.  Es  en  vano. 

Zuis,  ¿Qué  me  aborreces? 

Fulg.  De  veras. 

Zuis.  ¿De  veras ?  ^^-^ 

Fulg.  Con  toda  el  alma.  ..;: 

Zuis.  ¿Y  mi  esperanza? 

Fulg.  Ya  es  muerta. 

iw/V.  Vive  Dios... 

Fulg,   ^Me  amenazáis? 

Sale  Don  Matías. 

Mai.  Señor ,  i  qué  voces  son  estas  ? 
Habéis  quedado  tan  frios 
como  aquel  que  va  á  la  espera 
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en  una  noche  de  invierno 
á  la  juna  descubierta: 
^qué  ha  habido?  ¿na  respondéis? 
Vete  ,  sobrino  ,  allá  fuera: 
¿en  qué  te  detienes?  Marcha. 

Luis,  Respondo  con  la  obediencia» 
El   ausentarme  es   preciso, 
no  ha j  remedio.  ¡  O  noche !  Vuela» 
Vase»  ^ 

Mat,  Vaya,  hija  mia^  j^uées  esto? 

Fulg,  Esto  es ,  que  de  una  centella 
se  origina  un  grande  inpendio. 

Mat.  Es  verdad:  echanda  yescas 
en   el  campo  el  otro  dia, 
se   me  cayó  un  poco  de  ella, 
y  en  menos  de  diez  minutos 
se  levantó  tal  hoguera, 
que   sino  acudo  al  remedio 
con  la  mayor  diligencia, 
quarenta   leguas  de  monte 
sin  duda  alguna  se  queman. 
Pero  en  suma,  ¿qué   tenemos? 

Fulg,  Don  Pedro,  porv la  lic<:ncia 
que  se  le  permite  en  casa,; 
con  la  mayor  ligereza 


me  dixo... 
Mat.  Quatro  requiebros, 

tiros  al  ayre:  piruetas: 

fogonazos   sin   estar 

preparada   la  escopeta: 

prosigue. 
Flug,  Oyólo  mi  primo, 

y  se  enojó  de  manera, 

que  están  ya  para  salir 

desafiados. 
Mat,  Fulgencla, 

¿qué  es  lo  que  dices?  Advierte 

que  eso  ya  es  cosa   muy  seria: 

conviene  no  descuidarnos, 

y  atajar  las  conseqüenciás: 

dime  tu  opinon,  despacha. 
Fulg,  Yo  pienso  que  se  pudiera.,,  >¿v'. 

Mat,  Vrovito ,  pronto :  al  caso,  al  caso; 

no  es  asunto  para  treguas. 

Sale  un  Criado. 
Criado.  Señor,  el  perro  pachón 

le  ha  dado  una  pataleta, 

y  el  pobre  está  agonizando 

con  tanta  bocaza   abierta. 
Mat,  Maldito,  ¿qué  es  lo  que  dices? 
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2 Y  te  estás  con  tanta  flema? 
Todo  el  Proto-Medlcato 
llama  al  punto :  apriesa ,  apriesa: 
vino ,  romero  ,  aguardiente: 
vamos ,  vamos. 

Fiilg,  No  es  materia 

-    para  dexar  un  asunto 
tan  importante... 

Mat,  Esa  es  buena: 

sane   mi   perro,  y  esotros 
mas  que   vivan,  6  que   mueras* 
Vnse ,  y  el  Criado. 

Fulg,    ¡Que  de   una  loca  manía 
arrastre  tanto  la  fuerza ! 
¿De  quién  tomaré   conseja 
en  ocasión   tan   estrecha?  - 
Mas  yo  observaré  á  Don  'Luís; 
puede   ser  que  le  contengan 
mis   reflexiones;   y   en   fln, 
quando  otra  cosa  no  pueda, 
me  valdré ,  como  es  razón, 
de  la  autoridad  suprema,  • 
para  que  cortando  el  lance, 
nada  mi  opinión  padezca:, 
¿mi  opinioa?  .¿y  nada  mas? 
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£esto  solo  me  Interesa  ? 

¿  y  el  primo  no  entra  á  la  parte? 

¿no  es  algo  en  esta  materia? 

Suena  dentro  estruendo  como  de  haberse  pren^ 
dido  fuego  d  una  porción  de  pólvora ,  y  de  que- 
brarse maderas  y  trastos  ,  y  dichos  los  últimos 
versos  de  Fulgencia  salen  iodos  por  diversas 
partes  asustados ,  menos  un  criado. 

Mas  válgame  Dios,  ¿qué  es  esto? 
Dentro  voces.  ¡Socorro,  cielos,  clemencia! 
Fulg.  ¡Qué  melancoHcas  voces!,.. 
Gerón*  ¡Qué  estruendo!... 
Mat.  ¿Qué  bulla  es  esta? 

2 qué  ha  habido  aquí?  estoy  temblando. 
Sale  un  Criado. 
Criado.  No  haya  miedo,  y  valga  flema, 

mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

Todo  es  una  friolera. 
Geron.  ¿  Pero  qué  ha  sidO'? 
Criado.  No  es  nada, 

nada,  señores. 
Mat.  ¿Qué  apuestas, 

á  que  si  gastas  mas  prosa, 

te  aplasto  yo  la  cabeza? 

TOMO  IV'  O 
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Criad.  Pues  esto  es,  que  ¡unto  al  fuego 
la  pólvora  estaba  puesta 
para  secarse,  y  el  diablo 
que  en  estas  cosas  se  mezcla, 
dispuso  que  se  prendiese: 
por  fortuna  estaban  fuera 
las  criadas ,  que  asustadas  ^ 

del  estrépito  se  alteran, 
y  á  voces... 

Sale  el  Juez  con  la  ronda ,  y  luego  que  le  ven 
quedan  asustados  Don  Pedro  y  Don  Fran- 
cisco procurando  ocultar  sus  rostros» 

Juez,  El  cielo  os  guarde : 

llamado  de  la  extrañeza, 

del  estruendo  y  de  las  voces, 

que  en  aquesta  casa  suenanj 

con  la  justa  obligación 

de  mi  cargo  no  cumpliera 

sino  subiese  á  informarme 

de  la  causa. 
Mat,  Una  simpleza 

es  todo:  soy  cazador, 

y  con  grande  inadvertencia 

puse  á  secar  junto  al  fuego 
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ona  pólvora  muy  buena... 
Juez.  Lo  comprehendo.  ¿  Ha  habido  daños  % 
Criado,  Tod^  la  cocina  queda 

destruida ,  y  las  criadas 

con  el  susto  medio  muertas. 
Juez.   Acudir  á  remediarlas 

es  la  primer  diligencia. 
Criado.  Voy :  no  necesitan  mas 

que  "vinagre  ó  agua  fresca^ 

6  un  trago  de  calaguala: 

yo,  yo  basto  á  socorrerlas.   Y  ase. 
Juez.  Vuestro  descuido ,  señor, 

yo  castigarlo  debiera: 

el  barrio  está  alborotado, 

y  por  una  contingencia 

favorable  y  biejí  extraña, 

no  hay  daños :  esto  me  templa, 

pero  en  adelante  os  pido... 

mas  sino  mienten  las  señas, 

conozco  á  estos  caballeros. 
Pedro.  Caímos  en  la  ratonera 

sin  poderlo  remediar. 
Franc.  ¿Si  habrá  que  comer  en  Ceuta? 
R.osa.  Parece  que  están  temblando. 
Luis.  [Qué  demudados  se  muestran! 

Os 
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Geron.  Este  es  Don  Pedro  Avendaño. 

Juez,  Sea  muy  enhorabuena. 

Gerón.  Y  ese  Don  Francisco  Vargas. 

Juez,  De  respetable  nobleza 
son  entrambos  apellidos; 
pero  no  se  honran,  se  afrentan 
en  esos  hombres  tan  viles: 
prendedlos. 

Mat,  Señor,  en  esta 
casa... 

Juez,  En  ésta ,  y  en  todas 
en  que  la  justicia  encuentra 
hombres  perdidos  é  infames 
que  el  orden  social  alteran, 
debe  asegurarse  de  ellos» 

J^uis.  La  equivocación  pudiera..* 

Juez  No  señor:  estoy  seguro: 
yo  esperaba  con  cautela 
á  executar  su  prisión 
luego  que  de  aquí  salieran  s 
el  acaso  del  estruendo 
me  obligó  á  entrar,  y  á  las  puertas 
dexé  una  parte  de  ronda 
para  que  no  se  me  huyeran : 
ese  es  Francisco  del  Mont«, 
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y  el  otro  Pedro  Labríegá, 

estudiantes  en  Sevilía, 

quando  yo  de  iquella  Audiencia 

era  Ministro:  se  huyeron 

de  las  vivas  diligencias 

que  para  prenderlos  hice 

por  hombres  de  una  perversa 

vida ,  falsarios  j  taures, 

y  otros  crímenes ,  que  fueríi 

muy  molesto  el  referirlos, 

y  de  ios  que  darán  cuenta 

y  disculpa  sí  la  hallan, 

quando  conveniente  sea. 
Peciro,  A  Dios  con  la  colorada. 
JFranc,  Cayóse  la  casa  acuestas- 
Juez.  El  cielo  os  guarde ,  y  mirad 

qué  peligrosa  imprudencia 

es  el  admitir  las  gentes 

sin  examen  ni  reserva. 

Vanse  llevándoselos  atados* 
Mat.  D.  Francisco  es  todo  un  hombre. 

Burlándose, 
Ger.  D.  Pedro  es  hombre  de  prendas, 
Maí,  El  buen  Avendaño. 


(206) 

Geron.  El  Vargas. 

Fulg.  Lo  peor  de  toda  esta 
máquina  es ,  que  yo  me  quedo 
en  mi  viudez  lastimera, 
y  Rosa  también  sin  novio. 

Ros,  ¿No  hay  mas  hombres  en  la  tierra? 


A  Don  L 


ms. 


Fulg.  ¿Y  vos  iréis  á  la  cárcel, 

á  concluir  la  pendencia? 
Luis,  Dcxadme ,  que  estoy  sin  mí. 
Mat.  Todo  esto  se  concluyera 

grandemente... 
Grerón,  ¿  De  qué  modo  ? 
3íat.  Dando  la  mano  Fulgencia 

á  Don  Luis  nuestro  sobrino, 

y  todo  en  casa  se  queda. 
Grerón,  Un  quadro  de  desposorios 

te  he  de  hacer  por  esa  idea 

A  Ella. 

tan  bien  pensada.  Supongo... 
JFulg,  Yo ,  hija  soy  de  la  obediencia. 

Esta  es  mi  mano,  tomad, 

y  tened  mas  mundo. 
Lilis,  Esta 
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será  la  mano  que  guie 
mis  acciones  por  la  senda 
de  la  vida. 
Todos.  Y  fin  dichoso 
aquí  la  comedia  tenga. 


FIN, 
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I  ACTORES. 

MoNsiEUR  DE  Sirvan.  Sr.  Francisco  Baca, 

Valvill  ,  hijo  de  Sirvan.  Sr,  Antonio  Ponce, 

MoNsiEUR  DE  Franval  ,  padre.  Señor  Anto^ 
Nio  Pinto, 

MoNsiEUR  DE  Franval  ,  hijo.  Señor  Antonio 
Ortigas. 

Desormes  ,  mayordomo  de  Monsieur  Sirvan.  5a- 
ÑOR  Manuel  García  Parra, 

San  Germán,  viejo  criado  de  Valvill.  Señor 
JoSEF  Díaz  Cabezudo, 

Carlos  y  Luis.  Criados  de  Sirvan. 

Clementina.  Señora  Rita  Luna, 

ii 

Julia  ,  muger  de  alguna  edad ,  criada  en  casa  de 

Monsieur  Sirvan.  Señora  AI  aria  Vazqxjez, 
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Un  Exento. 

Varios  Criados. 

La  Scena  pasa  eu  un  castillo  csrca  de  una  ciudad. 


,UÍ. 
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ACTO    PRIMERO. 

Salón  decentemente  adornado  \  puertas  a  los  dos 

lados  y  y  otra  en  el  fondo',  un  buró  día  derecha: 

varias  sillas: 

S  C  E  N  A       PRIMERA. 

Desarmes  solo  sentado  junto  al  buró. 

Desorm.  \Qy\é  poco  ¡üició  tengo  en  quanto  hago! 
Queda  un  momento  apoyados   los  codos  sobre  el 
buró:  oculta  su  rostro  entre  sus  majtos ,  y  desjjues 
de  un  profundo  suspiro  dice. 
No  hay  rcrnedio...  es  preciso...  Sí,  Clementlna; 
es  necesario  huir  de  tú  presencia ,  y  abandonar- 
te para  siempre.  Toma  la  pluma. 
Continuemos...  todo  esto  está  arreglado;  nada 
tendrán  que  reprehenderme...  jpero  3^0!...  ¡yoj 

T>e Xa  la  pluma. 
;Ah!  ¡  desgraciado  I  :.'¿  No  debías  conocerte?  Tú, 
á  quien  desde  la  f una  persigue  el  infortunio... 
¿era  propio  de  tí?...  No,  no;  mi  corazón  se  ha- 
lló comprometido,  arrebatado...  no  lo  conocía 
entonces.  Reflexione  quando  ya  era  tarde... 

P3 
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Después  de  un  breve  silencio  se  levanta ,  y  dice 
con  viveza. 
^ Tarde?  todavía  es  tiempo  de  arrancarme  del  pe- 
ligro que  me  rodea:  todavía  es  tiempo  de  res- 
tituir, huyendo  de  esta  casa,  la  paz  que  he  des- 
terrado de  ella...  y  permaneciendo,   ^quál  se- 
ría mi  esperanza?  Armar  una  joven  contra  to- 
dos sus  deberes;  hacerla  rebelde  á  las  órdenes 
de  su  padre;  acabar  de  perderme  y  de  perder- 
la ,  alimentando  el  error  que  nos  había  seducl- 
'.  do ;  arrancarla  de  los  brazos  paternales ,  y  aso- 
ciar su  destino  al  de  un  desventurado ,  que  á 
pesar   de  su  inocencia,  ha  sido   tratado   como 
criminal;  á  quien  su  familia  ha  arrojado   de  su 
seno,  su  propio  padre  le  ha  desterrado  lejos  de 
su  vista;  sus  amigos  le  han  olvidado;   y  para 
quien  el  dolor  se  ha  convertido  en  un  sentimien- 
to habitual...  Huyamos...  es  una  obligación.... 
j  O  padre  mió !  ¡  quánto  tenéis  que  reprenderos ! 

Cierra  varios  papeles* 
Partamos:  la  libertad  es  mia...  |y  mi  corazón !... 
\  terrible  es  el  sacrificio !  ¡  pero  el  honor  lo  hace 
indispensable  I 


se  EN  A    IL 

Julia  y  Desarmes, 

Julia.  Señor  Desormes,  la  señorita  pregunta  si 
podéis,  por  un  breve  rato,  pasar  á  su  habita- 
ción... ¡Ah,  señor! 

Desorm.  ¿Qué  tenéis,  Julia? 

Julia.  Clementma...  está  desesperada...  ¡Ah!  su 
estado  despedazarla  vuestro  corazón. 

Desorm,  \A.y\ 

Julia.  Su  padre  acaba  de  salir  de  su  quarto... 

Desorm.  ¿Y  qué?... 

Julia.  Acaba  de  anunciarle  la  llegada  de  su  futuro 
esposo :  hoy  mismo  llegará  el  padre  del  joven. 

Desorm.  Sí;  esta  noche;  ya  lo  séisonlas  siete; 
dentro  de  una  hora  estará  aquí...  el  hijo  no  lle- 
gará hasta  mañana. 

Julia.  Monsieur  de  Sirvan  ha  dexado  á  Clemen- 
tina  para  adelantarse  á  recibir  su  antiguo  ami- 
go... Las  lágrimas  de  su  hija ,  sus  razones  con- 
tra un  enlace  que  detesta ,  sus  súplicas  y  su  des- 
esperación, todo  ha  sido  inútil...  murió  vuestra 
esperanza ,  y  solo  os  aguarda  una  eterna  sepa- 
ración. 
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jDesorm,  ¡Eterna!  Susprando. 

Julia.  Bien  lo  había  previsto...  luego  que  cono- 
cí vuestro  amor ,  mi  discurso  mil  veces  me  ofre- 
cia  los    peligros   que   os    amenazaban.   Estado, 

U  fortuna,  nacimiento,  todo  os  decia  que  no  po- 
díais aspirar  á  Clementina ;  todo  debia  armarla 
contra  vuestra  inclinación;  todo  me  obligaba  á 
descubrir  vuestro  secreto...  pero  lo  he  guarda- 
jo  d"oi;  la  ternura  con  que  amo  á  esta  niña,  sus 
lágrimas,  vuestras  instancias,  la  estimación  que 
me  habláis  inspirado  y  la  amistad  que  os  pro- 
f(^so,'todo  contribuyó  á  mi  ilusión.  I^s  dos  os 
manteníais  de  vanas  esperanzas,  y  yo  abrazaba 

t,v gustosa  una  quimera  que  prometia  vuestra  fe- 
licidad. Todo  lo  han  destruido  los  accidentes; 
bien  tarde  conozco  mi  error;  siempre  lo  lloraré: 
vos  y  Clementina  debéis  siempre  denostárme- 
lo: una  palabra  sola  os  hubiera  contenido  sobre 
la  orilla  de  un  abismo  que  se  abre  baxo  vues- 
tros pies,  de  lo  que  solo  mi  debilidad  tiene  la 

.    culpa. 

J)í'jí?rw.  Varias  veces  os  he  dicho,  Julia,  que  mí 
clase  no  es  inferior  á  la  de  Clementina.  Si  el 
destino  hubiera  sido  menos  tenaz  en  perseguir- 
me, nunca  se  hubiera  avergonzado  de  ser  m¡ 


-  esposa...  pero  no  puedo  explicarme  mas...  decís 
muy  bien...  todo  nos  separa...  padeceré  mi  des- 
dicha... ¿mas  no  sabéis  quién  es  el  que  viene  á 
recibir  su  mano? 
Julia.  Todavía  es  un  misterio:  quanto  he  podí- 
j    do  penetrar,  y  quanto   la   señorita   ha   podido 
,    descubrir  hasta  ahora,  se  reduce  á  que  su  pro- 
metido esposo  es  hijo  de  un  Presidente  del  Par- 
lamento de  Grenoble. 

Con  viveza, 
Desorm,  ¿De  Grenoble  decís? 
Aparte. 
Me    expongo  á  ser  reconocido...  huyamos:  ya 
no  hay  que  dudar  en  mi  resolución. 
Julia.  ¿Como? 

Turbado.  " 

Desorm.  Julia...  volved  á  vuestra  señorita...    de-, 

cidia...  que  yo  tendré  el  honor  de  hablarla. 

Julia.  ¡Ah!   Señor:  ¡mucho  temo  que  las  resultas 

-,    de  este  suceso  le  sean  funestas !  ya  conocéis  ál 

señor   de  Sirvan:  él  ama  á  sus  hijos;  pero  es 

violento :  en  el  arrebato  de  su  cólera  nada  co- 

^  noce ,  nada  le  Contiene :  á  la  verdad  sus  ímpetus 

no  son  largos ,  pero  los  primeros  instantes  son 

terribles. 


Desorm.  Ya  lo  sé:  es  violento,  pero  bueno:  tiene 

-  un  corazón  sensible...  Julia...  no  abandonéis  á 
Clementina ,  que  necesita  ser  consolada. 

Julia.  Vos  podéis  todo  sobre  su  corazón.  Debéis 

-  á  su  felicidad  el  sacrificio  de  un  amor  que  para 
entrambos  solo  puede  ser  un  manantial  eterno 
de  pesares;  habladla...  representadla...  pero  os 
conozco;  y  pues  imploro  vuestra  probidad,  y 
ésta  sola  es  de  la  que  puedo  alcanzar  todo ,  es- 
pero que  mis  votos  se  vean  realizados. 

Desorm,  Yo  cumpliré  con  mi  obligación. 
Vase  Julia. 

se  EN  A    III. 

Desormes  solo :  tiene  los  brazos  cruzados ,  r  su 
semblante  finta  la  turbación  de  su  alma',  fer^ 
manece  un  breve  espacio  inmóvil ,  y  solo  inter- 
rumpen su  silencio   algunos  suspiros  concentra- 
dos-.  debe  haberse  arrojado  sobre  una  silla,  y 
después   levantándose   con 
viveza  dice, 
"Desorm,  Yo  no  seré  testigo  de  la  dicha  de  mi  rí- 
'^  val...  esta  idea  es  espantosa...  ^  Quién  será  el 
venturoso  mortal  que  me  arrebata  quanto  amo 
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y  amaré  hasta  mí  último  suspiro?  Grenoble  es 
5ü  patria...  su  padre  le  conduce  aquí...  ¡Mucho 
debe  de.  amarle  I  ¡quiere  hacerle  feliz,  pues  pi- 
diendo para  él  la  mano  de  Clementina,  le  da 
por  esposa  la  mayor  perfección  de  la  natura- 
leza! jAh!  ¡padre  mío!  ¡sin  vuestra  excesiva 
condescendencia ,  sin  vuestra  debilidad ,  respecto 
de  una  cruel  madrastra,  yo  hubiera  podido, 
como  este  joven,  aspirar  á  ser  dichoso!  ¡hubie- 
rais podido  anticiparos  á  mi  rival]  ¡yo  hubiera 
recibido  á  Clementina !  i  me  hubierais  dado  mas 
que  la  vida,  alcanzando  para  vuestro  hijo  un 
bien  sin  el  qual  ni  tiene  ,  ni  tendrá  felicidad ! 
¡Ah!  ipadre  mió!  ¡qué  diferencia!  ¡vos  me  habéis 
agovigdo  con  el'peso  de  vuestra  maldición!  me  ha- 
béis alejado  y  proscripto  de  vuestros  ojos...  ¡La 
desgracia  es  mi  única  herencia ;  y  llanto  y  deses- 
peración quanto  me  espera!  ¡  Dios  mió  [confor- 
tadme: bien  lo  necesito.  ¡Gran  Dios!  ¡no  me 
abandonéis!  Si  vuestra  voz  penetrando  mi  cora- 
zón ,  no  hubiera  contenido  mil  veces  mi  brazo 
desesperado...  ya  no  existiría:  se  hubieran  aca- 
bado mis  tormentos:  ¿qué?  ¿ No  habré  recibi- 
do la  vida,  sino  como  un  azote  de  vuestra  co- 
lera, y  no  me  prohibís  el  quitármela  sino  para 
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eternizar  sus  amarguras? 
•  Queda  apoyado  sobre  la  espalda  de  una  silla^ 
y  absorto  en  sus  reflexiones. 

SCENA     IV. 

Desormes  y  Luis. 

Luis.  Señor  Desormes ,  aquí  están  los  arrendado- 
res que  traen  dinero... 
Desormes  no  le  oye ,  y  Luis  se  le  acerca^ 
n^\úá\u\y  le  grita. 
I  Señor  ? 

í;í]v^ícvj(7o;^   distracción.      i.>  m«  «'^  • 
Desorm.  ¿  Que  ocurre  ?  '- ^ ;  -í  ^'- ; 

Luis.  ¡Qué  agitado  parece h..  Aquí  estátf'l©jf.%r- 
rendadorés:..  -  ■■^^-  ^■>'í 

Agitado. 
X>^jí)r?«.  Sk..  y  bien.,;  supuesto  que  han  llegado... 
haced  c[ii^*«rítren...  procuraré  vencer  mi  tur- 
bación.' 

Aparte. 
Luis.  Este "ttiézo,  hace-  álgún^tiempo  que  trac  re- 
vuelto él  juicio... 

Hace  que  se  va ,  y  vuelve. 
¿Sabéis  si  el  señorito  ha  vuelto  á  casa?  su  padro 
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pregunta  por  él. 

Siempre  preocupado. 
D^sorm.  ¿Quién?  ¿Valvill,  el  hermano  de  Cíe- 

Mientlna  ? 
Luis.  Sí  señor:  el   hermano  de   la  señorita:  ¿en 

qué  estará  pensando?  . 

Desorm.  No  le  he  visto  en  toda  la  noche. 
Luis.  Como  este  castillo  está  tan  cerca  de  la  ciu- 
dad, regularmente  habrá  ido  á  ella,  y  volverá 
á  tiempo  de  cenar... 

Aparte. 
Vaya:  tiene  desconcertado  el  celebro: 

Acercándose  á  la  puerta. 
Entrad,  señores:  el  señor  De  sor  mes  os  despa- 
chará al  instante. 
"Entran  los  dos  Labradores :  Luis  se  va, 

SCENA    V. 

Desormes  y  los  dos   Labradores. 

Labr.  I.  Dios  os  guarde,  señor  Desormes:  se- 
guramente os  liabrémos  hecho  esperar;  pero 
hasta  ayer  no  hablamos  recibido  vuestra  carta. 

Desorm.  Tampoco  yo,  amigos  mios,  supe  hasta 
ayer  la  necesid.id  que  mi  amo  tenia  de  la  can- 
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tidad  que  os  he  pedido  de  su  parte. 

Labr,  2.  Aquí  la  traemos. 

De  sor  m.  Creo  que  os  corresponde  traer  cinco  mil 
francos. 

íabr,  I.  Y  con  los  siete  que  á  mí  pertenecen  y 
traigo ,  se  completa  la  suma :  bien  necesitába- 
mos alguna  rebaxá,  ó  á  lo  menos  alguna  es- 
pera ,  pues  el  año  ha  sido  infeliz. 

íabr.  2.  Y  á  no  ser  por  algunos  amigos,  no  hu- 
biéramos podido  cumplir. 

Desorm,  Vivid  seguros  de  que  si  en  mí  hubiera 
consistido ,  os  habría  concedido  el  tiempo  ne- 
cesario. 

Labr,  I.  jO!  no  lo  ignoramos:  sois  muy  bueno  y 
compasivo :  si  llegáis  á  ser  rico ,  y  poseéis  tier- 
ras ,  serán  felices  los  que  sean  vuestros  colonos: 
os  interesaréis  en  sus  penas ;  distinguiréis  los  ac- 
cidentes; conoceréis  que  el  trabajo  es  siempre 
el  mismo,  que  siempre  nuestro  sudor  riega  la 
tierra;  pero  que  ésta  engaña  muchas  veces  nues- 
tras esperanzas:  no  exíü^iréis  de  los  que  la  cul- 
tivan que  os  paguen  mucho  quando  nada  hayan 
cogido :  seréis  su  padre ,  y  ellos  os  llenarán  de 
bendiciones :  |  ah !  y  por  qué  no  se  os  parece^ 
todos  los  poderosos? 
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Desorm.  Os  agradezco  tan  lisonjera  pintura ,  que 
verdaderamente  es  el  retrato  de  mi  amo :  vues- 
tra desgracia  ha  sido  que  éste  no  pudiese  pasar 
sin  este  dinero,  del  qual  necesita ,  no  para  sí, 
sino  para  servir  á  un  amigo. 

Lahr.  2.  En  este  supuesto,  no  me  queda  senti- 
miento alguno. 

Desormes  ,  durante  esta  scena ,  ha  hecho  los  re^ 
cibosy  y  se  los  entrega. 

Desorm.  Tomad  el  recibo...  sí,  él  es:  este  otro 
es  el  vuestro. 

Labr.  i.  Mil  gracias. 

Labr.  2.  Hemos  pagado  para  bastante  tiempo. 

Desorm,  Creo  que  no  partiréis  esta  noche. 

Labr.  i.  Está  ya  muy  adelantado:  mañana  al 
amanecer  partiremos. 

Labr.  a.  Pero  os  detenemos  demasiado,  y  ten- 
dréis acaso  mucho  que  hacer.  A  Dios,  señor 
Desormes. 

Labr.  I.  No  os  olvidéis  de  protegernos. 

Desorm,  A  Dios,  mis  buenos  amigos,  pasadlo 
bien. 
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S  C  E  N  A      VI. 
Desormes  solo, 

Dexa  los  sacos  sobre  el  buró  abierto ,  y  después 
de  un  breve  momento  dé  reflexión ,  dice. 

X)esorm.  No:  no  iré  á  hablar  a  Clementina...  ella 
ignora  que  debo  partir  esta  noche...  ¿pero  ten- 

'  dría  valor  para  encubrírselo?...  lo  conocería  en 
mis  ojos,  en  mi  corazón...  y  su  dulzura,  sus  lá- 
grimas... no  es  posible  que  la  loable...  acabaría 
de  perderme :  esta  carta  la  instruirá  mejor  que 
quanto  yo  pueda  decirle;  no  veré  su  llanto,  ni 
ella  será  testigo  de  mi  desesperación...  pero  al- 
guno viene... 

Mirando  adentro, 
¡Cielos!  ella   es...  ¡con  que  todavía  tendré  la 
precisión  de  verla! 
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se  EN  A     VIL 

Clementina  y  Dcsormes, 

jEste  se  adelanta  d  recibirla ;  y  ella  desvía  el 
rostro  ^ara  ocultarle  su  llanto» 

Desorm.  ¡Clementina!  ¡gran  Dios!  ¡en  qué  esta- 
do os    miro!   por   Dios  que  os  serenéis,  pues 
vuestro  dolor  me  despedaza  el  corazón. 
Se  ha  sentado* 
Clem.  ¡Ah,  Desormes!  ¡vos  me  abandonáis,  me 
dexais  sola,  y  entregada  á  mis  mortales  senti- 
mientos!... permitís  que  me  sacrifiquen...  y  me 
habíais  dicho  que  vuestra  clase  no  era  inferior 
á  la  mia. 
J)esorm.  Y  es  cierto :  mi  padre  ocupa  un  estado 
distinguido  en  una  de  las  primeras  ciudades  del 
rey  no:   mi   sangre  es  ilustre;   y  conocido  con 
alguna   distinción   el  nombre  de  mis  abuelos... 
pero  eso  mismo  me  hace  mas  desventurado. 
Clem,  ¿Y  por  qué  siempre  me  habéis  ocultado  el 
origen  de  vuestras  penase  ¿por  qué  no  os  ha- 
béis descubierto  á  mi  padre,  el  qual,  sin  duda, 
os  hubiera  servido? 
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Dosorm.  Me  ha  sido  preciso  callar,  padecer,  y 
no  revelar  un  secreto,  cuyo  descubrimiento  hu- 
biera llenado  de  confusión  á  quien  me  dio  el 
ser :  una  madrastra  ha'sido  la  causa  de  todas  mis 
desventuras:  mi  padre  adoraba  en  ella,  y  me 
sacrifico  á  su  tranquilidad  personal ,  sin  mas  mo- 
tivo que  algunas  inconseqüencias  bien  disimula- 
bles  en  mis  pocos  años:  mi  madrastra,  por  ade- 
lantar un  hijo,  único  fruto  de  su  matrimonio, 
emponzoñó  mi  conducta  á  los  ojos  de  mi  padre: 
dióla  crédito :  y  yo ,  demasiado  firme  para  ceder 
á  Ja  sinrazón ,  defendí  mi  inocencia  y  mis  de-» 
rechos  con   demasiada   energía:  me  supusieron 

.    los  designios  mas  detestables:  no  hubo  horror 

í .  que  no  se  me  imputase ;  y  mi  padre  irritado  por 
Jas  sujestiones  de  su  esposa,  y  continuamente 
enardecido  contra  mí,  me  desterró  de  su  pre- 
sencia, agoviándome  con  el  peso  de  su  maldi- 

,    cion.       . 

Clem,  jQué  padre  tan  cruel! 

Desorm.  Conocí,  por  especies  indirectas,  que 
trataban  de  aprisionarme :  huyo  lejos  de  mi  pa- 
tria, y  después  de  haber  vagado  largo  tiempo, 
llego  en^  fin  á  este  sitio:  os  veo,  os  amo,  y  doy 
todos  mis  males  al  olvido.  El  estado  de  mayor- 
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domo ,  tan  poco  conforme  á  mi  clase ,  se  enno- 
blece £  mis  ojos ,  pues  me  acerca  á  vuestra  her- 
masura.  Presentado  al  señor  de  Sirvan,  por  un 
antiguo  militar  que  conocia  bastante  para  abo- 
narme, me  recibe  en  su  casa...  y  en  vano  he 
esperado  del  tiempo  y  la  fortuna  una  mutación 
que  me  permitiese  aspirar  á  vuestra  mano. 

Clem.  ¿  Pero  por  qué  no  habéis  procurado  justi- 
ficaros con  vuestro  padre?  • 

Desorm,  Mis  cartas  han  sido  interceptadas:  las 
mediaciones  de  mis  amigos  infructuosas :  esto  me 
desanimó,  y  no  hice  mas  tentativas:  siete  años 
ha  que  nada  sé  de  mi  familia,  y  pronto  hará 
once  que  ella  misma  me  arrojó  de  su  seno. 

Clem,  \  Desgraciado !  ;  con  tantas  virtudes ! 

Desorm.  Si  la  virtud  no  hallase  dentro  de  sí  mis- 
ma su  recompensa,  ¿qué  serviría  el  ser  virtuo- 
so? Solo  vuestro  dolor  es  un  tormento  que  no 
puedo  sobrellevar:  ¿me  perdonaréis  haberos 
causado  unos  pesares?... 

Clem.  ¡Qué  no  acabarán  sino  quando  acabe  nú 
vida!...  pero  de  nada  os  culpo. 

Desorm.  jAh!  jpor  compasión,  no  me  hagáis  pe- 
dazos el  corazón!  ;ah!  ¡jamas,  jamas  podré  ser 
vuestro ! 

Q2 
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Clem,  5 Y  sois  vos  quien  me  lo  decís?...  ¿vos? 
cruel...  tenéis  razón:  repetidme  que  nunca  seré 
vuestra...  ¿pero  qué  error  nos  había  seducido? 
¿no  debíamos  preveerlo?...  j  Ah!  de  nada  os  acu- 

'  so:  mi  corazón  se  anticipó  al  vuestro,  y  yo  soy 
la  única  culpable...  mi  padre  ha  resuelto  que 
dentro  de  tres  días...  Desormes,  yo  necesito 
que  un  amigo  me  alargue  una  mano  protec- 
tora: la  vuestra  es  la  que  imploro:  fortaleced 

-mí  razón  que  se  extravía;  sed  mi  protector, 
mi  único  apoyo...  dadme  armas  contra  vos  mis- 
mo... yo  no  puedo  ser  vuestra:  sanad  mi  cora- 
zón de  un  amor  que  hacia  toda  su  ventura: 
hablad:  en  vos  tengo  puestas  todas  mis  espe- 
ranzas :  volvedme  á  mí  misma :  vuestra  fortaleza 
debe  ser  alma  de  la  mía. 

,..  Con  el  esfuerzo   mas  penoso. 

Desorm.  ¡Clementina!  la  ausencia,  el  tiempo  y 
la  reflexión  os  eximirán  de  unos  sentimientos 
que  convertirá  hacia  otro  la  fuerza  de  la  obli- 
gación: cada  día  aumentará  vuestros  esfuerzos: 
conoceréis  los  progresos ;  os  aplaudiréis  de  ellos, 
y  la  razón  apresurará  la  victoria. 
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Mirándole  fixamente,  ? . 

Chfti.  Supuesto  que  os  persuadís  á  que  el  tiempo 
triunfará  de  mi  ternura,  yo  no  dudo  que  él 
mismo  apagará  vuestro  amor. 

Desorm,    \Xo  cesar  de  amaros?  nunca,  jamas... 
pero  me  olvido...  Señorita,  dentro  de  tres  dias 
otro  tendrá  derechos  sobre  vuestro  corazón... 
Con  viveza. 

Clem,  ¡Derechos!  ¿puede  producirlos  la  fuerza? 

JDesorm.  No:  el  alma  es  libre;  pero  debe  sacrifi- 
car su  libertad  á  unas  obligaciones  de  conven- 
don,  quando  en  estas  se  interesa  la  dicha  de  la 

;  sociedad.  Vencer  y  sujetar  sus  pasiones  es  su 
continuo  empleo;  debe  y  puede  hacerlo,  Si  el 
empeño  es  penoso ,  es  muy  dulce  también  de- 
cirse uno  á  sí  mismo:  estoy  rodeado  de  gen- 
tes, cuya  felicidad  consiste  en  mí;  mucho  me 
ha  costado  el  adquirírsela;  pero  he  combatido, 
he  triunfado ,  son  felices ,  y  á  mí  me  deben  la 
felicidad  que  disfrutan:  esto  es  lo  que  dirá  Cle- 
mcntina  viendo  á  su  esposo,  sus  hijos  y  á  su  pa- 
dre: se  tranquilizará;  se  acordará  de  mí,  y  siem- 
pre con  un  sentimiento  de  estimación. 

CUm,  j  Ahí  ¡amigo  mió!  no  habéis  acertado  á  con- 
fortarme j  pues  confirmando  la  opinión  en  que 
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os  tenía,  no  habéis  debilltíido  mi  amor. 

Desorm,  Señorita... 

Clem.  Yo  haré  todo  lo  posible  por  vencerme... 
desespero  de  alcanzarlo...  pero  emplearé  todos 
mis  esfuerzos...  mas...  jó  Dios  mió!  ¿c[ué  seri 
de  vos?  ¿quál  será  vuestra  suerte.** 

Desorm.  El  hombre  honrado  siempre  tiene  me- 
dios lícitos  para  preservarse  de  la  indigencia: 
la  guerra  está  encendida:  ya  he  servido  antes; 
volveré  a  servir :  bien  sé  que  la  fortuna  que  se 
adquiere  por  medio  de  las  armas  es  lenta ,  y  á 
veces  mas  brillante  que  sólida ,  y  que  el  valor 
continuamente  queda  sepultado  en  el  olvido; 
pero  es  glorioso  servir  á  la  patria ,  por  mas  que 
algún  dia  pueda  argüírsele  de  ingrata. 

Clenu  Pues  bien:  ausentaos;  huid  de  mí;  servid 
á  vuestra  patria,  pero  no  os  expongáis  dema- 
siado, pues  siempre  me  será  apreciable  vuestra 
vida.  Acordaos  de  Clementina,  en  cuya  me- 
moria viviréis  eternamente...  A  -Dios  ..  Desor- 
mes,  á  Dios...  vuestra  clase  es  igual  á  la  mía; 
pudiera  habernos  unido  un  vínculo  sagrado ;  un 
padre  ciego  y  cruel  os  destierra ,  os  agovia  baxo 
el  peso  de  su  cólera...  ¡  Ah!  ¡ya  no  volveremos 
nunca  á  vernos!...  yo  os  amo,  sí...  yo  os  amo... 


y  en  brevísimo  tiempo  voy  á  ser  esposa  de 

otro...  A  Dios...  á  Dios  para  siempre. 

Se  aleja  lentamente  siembre  mirando  á  Desor^ 

mes  y  que  no  la  per  de  de  msta\  ambos  hacen 

una  acción  que  manifiesta  su  desesperación^ 

y  Clementina  entra  en  su  quarto. 

se  EN  A     VIH. 

Desormes  solo, 

Desorm,  \0  virtud!  jó  virtud!  ¿estás  ya  satisfe- 
cha? ¿puede  ser  mas  completo  el  sacrificio?  es- 
to es  hecho;  acabo  de  despedirme  para  siem- 
pre :  entregaré  esta  carta  i  Julia  para  que  se  la 
dé  á  Clementina ,  quando  yo  me  halle  lejos  de 
aquí...  esta  noche  misma  será...  Esta  es  la  vez 
postrera,  6  Clementina,  que  oirás  hablar  del 
desdichado  Desormes.  Mis  cuentas  éstan  arre- 
gladas, y  puedo  ahora...  ¿pero  qué  ruido?.... 
•  ¿si  esto  será?... 
Se  acerca  d  la  derecha^  y  mira  adentro, 
una  silla  de  posta...  ya  no  hay  remedio:  es  el 
padre  del  que  ha  de  ser  esposo  de  Clementina...  • 
partamos  sin  dilación...  pero  me  olvidaba...  ¡ah! 
huyamos,  y  evitemos  preguntas  que  pudieran... 
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sí;  mis  efectos  me  serán  devneltos...  ¡Ahí  ¡sí 
la  tranquilidad  de  mi  querida  estuviese  asegu- 
rada!,., llevaré  este  dinero  á  la  caxa,  y  enviare 
ia  llave  al  señor  de  Sirvan  quando... 

S  C  E  N  A      IX. 

Julia  y  De  sor  mes. 

Desorm»  El  Presidente  acaba  de  apearse  de  la  si- 
lla :  este  es  el  quarto  que  se  le  destina ,  y  adon- 
de acaso  vendrá  al  momento...  vos  le  veréis ,  y 
sabréis... 
Quando  entra  Julia ,  Desormes  esta  en  pie  con 
dos  saquillos  de  dinero  haxo  el  brazo ,  y  en  ac- 
titud de  coger  otros :  luego  que  oye  d  Julia  de  xa 
caer  los  saquillos  en  el  buró  que  estar d  abier- 
to \  lo  empuja^  y  de  xa  la  II ave  \  y  lleno  de  tur- 
bación la  dice  lo  siguiente ,  presentándole 

la  carta, 
Desorm,  ¡O  Dios!  no...  yo  no  puedo...  Julia... 

hacedme  el  gusto  de  entregar  esta  carta  á  la  se- 
Julia,  ¿P^  y^estra  parte? 
/f#l»v:2.4nnstaijtp? 
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Muy   turbado, 

Desorm.  No,  no...  jah  Julia!...  yo  os  lo  pido  por 
f;\vor...  esta  nociie...  sí...  esta  noche...  pero  no; 
no  se  la  entreguéis  hasta  mañana- 

Julia,  ^Mañana?  está  muy  bien. 

Desorm,  A  Dios,   Julia. 

Julia,   Pues  qué,  ¿no  os  volveremos  á  ver? 

Desorm,  No  os  apartéis  de  ella  ni  un  instante... 
Compadecedla...  consoladla...  nunca  olvidaré  las 
infinitas  obligaciones  que  os  debo...  decidla,  que 
jamas  se  apartará  un  momento  de  mi  corazón... 
que  hasta  la  muerte...  ¡ah  Julia!...  á  Dios...  mis 
lágrimas  os  dicen  demasiado...  pero  es  forzoso... 
á  Dios...  á  Dios ,  amable  Julia.  \ 

SCENA    X. 

Julia  sola, 

Julia.  ¡  Ah  desventurada  Clementina !  su  llanto  me 
ha  descubierto  todo...  ¡y  que  nunca  volverán 
á  verse! 

SCENA    XI. 

Julia  y  San  Germán, 
S.  Qerm,  Julia,  ¿no  me  diréis  dónde  está  el  se- 
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ñoríto  ?  Una  hora  hace  que  su  padre  está  pregun- 
tando por  él. 

Julia,  Yo  no  lo  sé :  ya  va  para  muchas  veces  que 
no  vuelve  á  casa  sino  muy  tarde:  esto  no  era 
en  él  regular;  y  yo  pienso,  San  Germán,  que 
vuestro  amo  joven  se  extravía. 

S.  Germ.Si  su  padre  lo  supiera,  con  la  dureza  de 
su  genio,  habría  un  alboroto  en  la  casa...  no  di- 

•   gais  nada;  puede  que  esto  sea  alguna  travesu- 

'.  ra,  efecto  de  sus  años  juveniles...  qué  diablos... 
vé  aquí  lo  que  es  el  no  conceder  á  los  jóvenes 

2'  una  prudente  libertad...  El  exceso  de  severidad 
les  es  tan  perjudicial  como  la  demasiada  indul- 
gencia. 

Julia,  2 Qué  le  quiere  su  padre? 

S.  Germ,  Que  parta  conmigo  á  las  cinco  de  la 
mañana ,  para  recibir  á  su  cuñado  futuro  el  se- 
ñor de  Franval  el  hijo;  porque  al  cabo  ya  sa- 
bemos el  nombre  de  este  esposo  tanto  tiempo 
encubierto.  Un  asunto  de  honor  le  precisaba  á 
ocultarse ;  pero  se  ha  compuesto  ,  y  en  adelan- 
te ya  es  inútil  todo  misterio... 

Una  campana. 
Pero  suena 'la  campana:  señal  de  que  quierca 
cenar:,  agur,  Julia,  hasta  la  vista. 
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Julia.  A  Dios,  San  Germán;  voy  á  buscar  la 
señorita;  manejaré  con  la  posible  delicadeza  su 
corazón  sensible  y  desgraciado,  preparándola 
por  grados  al  terrible  golpe  que  tengo  de  darla. 

ACTO    SEGUNDO. 

SCENA    PRIMERA. 

Clementina  y  Julia, 

Julia,  ¿Es  posible  que  huyáis  dé  mí? 

Clem.  ¡Ah!  dexadme...  dexadme. 

Julia.  Todos  en  la  mesa  han  conocido  vuestro  do- 
lor ,  ¿qué  juicio  formarán  ? 

Clem.  ¿Qué  me  importan  la  opinión,  ni  los  juicios?... 
me  sacrifican ,  me  despedazan  el  corazón ,  ¿  y  no 
me  ha  de  ser  lícito  el  llorar  ? 

Julia.  Pero  os  puede  ser  muy  perjudicial  un  estado 
tan  violento. 

C/t-m.  Muera  yo...  ¡ah!..;  muera  yo  de  una  vez. 

Julia.  Vivid  ,  vivid  para  los  que  os  aman :  para 
Julia  que  tanto  se  interesa  en  vuestra  suerte:  qyc 
os  ha  cuidado  desde  vuestra  infancia  :  que  os  mi- 
ra como  hija  suya ,-  y  que  por  vos  sacrificaria  su 
vida.  ¿No  soy  yo  aquella  á  quien  tan  repetidas 
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veces  disteis  el  dulce  nombre  de  madre ,  honran^ 
dome  con  este  dictado  desde  el  momento  en  que  la 
muerte  os  arrebató  la  vuestra?  ¿es  esta  la  recom- 
pensa que  esperaba?  ¿en  pago  de  tantos  desve- 
los me  reducís  á  la  mas  espantosa  desesperación? 
Abrazándola, 
Clem.  ¡Mi  amiga!...  ¡mi  tierna  amiga!... 

Baxando  la  voz  ,  y  con  cierta  timidez. 
¿Nó  ha  cenado  en  casa  ?  ¿no  sabéis  donde  está  ? 
Julia.  No. 

Clémentina  debe  hacer  todas  estas  preguntas  co- 
mo temblando,  de  saber  lo  mismo  que  desea* 
Clem,  ¿  Le  habéis  hablado  ?  . . 
Julia.  Sí  señora. 

Clem,  ¿No  os  ha  dicho  á  dónde  iba? 
Julia.  No  se  lo  he  preguntado. 
Clem.  ¿  Creéis  que  se  habrá  ausentado  ? 
Julia.  Me  parece  que  no. 
Clémentina  se  fara  un  poco  :  mira  fixameiUe  á 

Julia ,  y  dice  con  expresión  del  mayor 
;•;  sentimiento. 

¡  Ah !  I  Julia !  ya  jamas  volveré  á  verle. 
-  Se  arroja  en  los  brazos  de  Julia  ,  y  ésta  l^. 

abraza  con  ternura. 
Julia.  Señoúta,... 
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10'  Comienza  a  estar  fuera  de  sí. 

Clent.  Quieren  que  sea  esposa  de  Franval...  maña- 
na llega...  y  exigen  que  dentro  de  tres  días  le 
siga  á  los  altares... 

Julia.  Es  forzoso  que  os  resolváis  á  obedecer. 
Resuelta. 

Clem.  ;Nunca!  ¡jamasl  estoy  desesperada... 
Suave. 
Desormes  me  había  tranquilizado...  ¡la  virtud  tíe- 
oe  tanto  ascendente  sobre  las  almas  que  la  si- 
guen... y  la  mía  nada  tiene  de  que  acusarse,.,  yo 
no  sé  lo  que  ahora  pasa  en  mi  corazón...  cada 
instante  agrava  mis  pesares. 

Julia.  Sosegaos  Clementina  ,  y  pueda  la  razón  te- 
ner bastante  imperio,  á  lo  menos  para  que... 

Clementina  se  levanta  ,  y  dice  con  la  mayor  fuer- 
za y  y  la  expresión  mas  rápda  lo  siguiente, 

CUm.  ¿Para  qué  viene  este  Franval?  ¿qué  es  lo 
que  le  autoriza  para  pedir  mi  mano?  El  amor  no 
puede  servirle  de  excusa;  yo  no  le  conozco:  jamas 
me  ha  visto.  ¿Qué  derecho  tiene  a  mi  ternura? 
7^  mira  mi  consentimiento  como  inútil  para  tan 
sagrado  vínculo?  Mis  sentimientos  ¿no  son  nada 
para  su  delicadeza?...  ¿Pero  qué  placer  tan  bár- 
baro Qi  el  oprimir  un  ente  débil ,  que  no  tiene 
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mas  defénsá  que  sus  ruegos  y  -sus  lágrimas?  ¿por 
qué  se. ha  de  hacer  pedazos  un» corazonO^ue  ya 
no'puede  enternecerse?;^ por  qué  llevar  arrastran- 
do hasta  las  aras  a  una  desventurada  ,  qué  á  toda 
la  naturaleza  y  al  cielo  pone  por  testigos  de  la 
violencia  que  hacen  á  su  voluntad  ?  ¿  con  que 
piensan  que  una  muger  no.es  sino  una' desgra- 
ciada víctima  que  sepueáe  sacrificar  sin  compa— 

-;  sion ?  ¿con  qué  nada , interesa' á  los  hombres  ifücs- 
tra  felicidad,  y  erigiéndose  en  tiranos,: hemos 
de  ser  por  fuerza  sus  esckvas  ?  ,  . . .  r:  t; . :  j 

Julia.  El  hijo  del  Señor  de  Fraiival ,  sin  duda,- no 
querrá  abusar  de  la  autoridad  de  vuestro  padre, 

•    ni  del  apoyo  que  hallan  en  éste  sus  pretensiones: 
hay  hombres  generosos , ^ y: muy  bie». puede  ser 
éste  uno  de  ellos»  ' ".  ••  ,u\:\\.u-;  .    v  ■•/ 
Algo  sftend, 

Clem.  Muy  bien:  i  me  lisonjeo  de  que  compadecerá 
mi  desesperación  :  que  alcanzará  de  mi,  padre  el 
rompimiento ,  6  a  lo  menos  la  dilación  de  un  en- 
lace que  miro  con  tanto  horror.  Mi  hermano  es 
su  íntimo  amigo :  él  me  lo  acaba  de  decír^..  se 
conocen  desde  sus  mas  tiernos  años...  ¡Ay!  "VT^l- 
vill  ignoraba  que  me  destinaban  para  esposa  de 

~    tan  tierno  amigo  :  él  hubiera  empleado,  siu  duda, 
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todos  los  resortes  de  la  amistad  para  «disuadirle 
de  esta  alianza...  mi  hermano  me  servirá  :  yo  le 
suplicaré  :  le  rogaré  que  haga  de  manera  que  su 
amigo  se  compadezca  de  mi  fatal  destino...  ¿Está 
todavía  en  la  mesa? 

Julia.  Creo  que  sí';  y  aun  me  ha  parecido  que  es- 
taba muy  triste. 

Clem.  ¡Mi  padre  es  tan  severo!  á  pesar  de  la  bon-=- 
dad  de  su  corazón  y  ternura  para  con  nosotros^ 
•, se  arrebata  algunas  veces  tan  rigurosamente!... 
su  violencia  es  tan  terrible,  que  siempre  nos  ha 
inspirado  temor  mas  que  confianza...  ¡Ayl  si  hu- 
biese tenido  compasión  de  su  hija ;  si  mis  lágri^- 
mas  le  hubieran  conmovido ,  no  me  veria  en  el 
horrible  estado  en  que  me  veo  !.  porque  en  efec- 
to ,  mi  situación  es  muy  funesta  y  espantosa.  El 
cielo  me  dio  un  carácter  naturalniente  propenso 
á  la  melancolía  :  dotada  de  un  corazón  demasia- 
do sensible  ,  quantas  impresiones  recibe,  nunca 
pueden  borrarsa.  Ya  me  conocéis  ,  Julia  :  bien 
veis  que  en  mí  no  cabe  mudanza ;  y  que  no  es 
posible  que  vea  con  indiferencia  lo  que  para  mí 
fué  objeto  de  la  mas  tierna  inclinación.  Juzgad 
si  es  posible  que  olvide  á  Desormes:  que  otro 
ocupe  su  lugar  en  mi  corazón  9  y  si  cabe  en  mí 
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é.  contraer  el  vínculo  mas  respetable',  quándo 
me  abrasa  un  fuego  tan  opuesto  á  sus  obliga- 
ciones. 
Julia.  No  :  os  bago  justicia  ;  pero  ya  conocéis  la 
extensión  de  los  deberes  que  os  imponen  el  títu- 
lo de  hija,  y  el  de  esposa,  del  qual  vais  á  reves- 
tiros... pero  han  dexado  la  mesa...  y  alguno  vie- 
ne á  este  quarto. 
Clem,  Mi  padre  es...  oigo  su  voz...  yo  me  estrc- 
'    mezco...  nunca  su  acento  me  ha  hecho  semejante 
impresión. 

se  EN  A    11. 

Tos  dichos  y  y  Monsieur  de  Sirvan  con  Monsieur 
de  Franvaíy^adre. 

Sirv.  ¿Nadie  ha  visto  á  Desormes,  ni  se  sabe  dón- 
de está  ? 

Jtdia,  No  señor. 

A  FraíwaL. 

Sirv,  Es  mi  mayordomo :  creo  que  no  necesitáis 
el  dinero  precisamente  esta  noche  :  mañana  reci- 
biréis toda  la  cantidad  :  Desormes  os  la  entre- 
gará; pues  hoy  mismo  habrá  recibido  una  parte 
para  complemento  de  la  suma. 


FranVé  NaJa  urge ,  amigo  mío  t  mañana  ,  6  des- 
pués de  mañana ,  es  lo  mismo  :  nada  os  altere: 
verdad  es  que  la  adquisición  de  unas  posesiones 
tan  inmediatas  á  las  vuestras  me  interesa ;   pero 
por  unos  dias  mas  o  menos  ,  no  dexaré  de  obte- 
nerla. ¿Qué  tenéis,  señorita?  ¿me  parece  que 
estáis  incomodada  ? 
Sirv.  No  es  nada ;  nada  :  vete  á  tu  quarto. 
Franv.  Solo  su  aspecto  inspira  el  mas  vivo  interés 
Clementina  mira  d  su  ^adre  como  fuera  de  sn 
hace  un  gesto  ,  que  significa  la  turbación  de  su 
juicio  :  se  acerca  d  su  ^adre  ,  le  toma  la  mana, 
se  la  tesa  ,  le  mira  ,  suspra ,  y  vas^ 
con  Jidia. 

se  EN  A     IIL 

SirvaJí  y  Ftanval ,  jpadre, 

Franv.  Muy  bien  decíais  ,  amigo  mió  :  Clementi- 
na tiene  mil  gracias :  mi  hijo  es  de  apacible  con- 
dición ;  tiene  bellas  qualidades,  hará  feliz  á  vues- 
tra hija ,  y  estoy  seguro  de  que  él  también  lo 
será  con  ella. 

Sirv.  La  mudanza  de  estado  la  amedrenta  ,  pero 

TOMO  IV»  R 
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con  la  amabilidad  de  vuestro  hijo  se  le  hará  so- 
portable. 

Franv.  Me  lisonjeo  de  que  sabrá  complacerla :  pre- 
cisado á  ir  a  dar  gracias  al  Ministro  ,  y  hacer 
alguna  otra  diligencia ,  no  ha  sido  posible  que 
viniera  juntamente  conmigo. 

Sirv.  Espero  que  mañana  tendré  la  satisfacción  de 
abrazarlo  ;  pero  estáis  cansado  :  franqueza  ente- 
ra :  ese  es  vuestro  quarto :  entrad  á  descansar. 

Franv.  Pues  me  lo  permitís ,  usaré  de  una  abso- 
luta libertad. 

Sirv.  Aquí  es  ;  seguidme. 

SCENA     IV. 

Los  dichos  ,  Valvill  y  San  Germán.» 

Sirv.  S.  Germán ,  tomad  luces. 
A  Valvill. 
Mañana  á  las  cinco  estaréis  á  caballo  tú  y  S.  Gex*- 
man  ;  cuidado  con  que  no  haya  pereza. 
Valv.  Os  obedeceré  puntualmente. 
Sirv.  Venid  ^  amigo  mió. 
JFranv.  Felices  noches  ,  amado  Valvill. 
Valvill  le  hace  una  cortesía. 
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se  EN  A    V. 

Vahill  solo. 

Se  pasea  algunos  instantes  agitado,  y  luego  dice. 

Vah,  Nada  encuentro...  ningún  recurso  se  me 
ofrece...  sin  embargo ,  no  es  posible  dilatar  el 
asunto  ;  mi  palabra  de  honor  está  empeñada... 
2  pero  por  qué  fatalidad  yo ,  que  jamás  tuve  tan 
funesta  pasión  ,  me  he  dexado  arrebatar...  un 
momento  de  ociosidad...  compañías  que  debiera 
evitar...  ¡ah!  eú  nosotros  está  el  contener  á  los 
principios  el  vicio  ;  pero  después  del  primer  paso 
;íios  arrálstra  j  nos  domina ,  y  nos  impide  el  re- 
troceder... si  llego  á  salir  de  este  abismo  ,  jamas 

-  volveré  á  incurrir  en  semejante  falta...  y  es  pre- 
ciso partir  mañana...  ¡ó  cielos!  ¿qué  partido  he 

..de  tomar?  ¿á  qué  arbitrio  puedo  recurrir? 
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se EN A    VL 

Yahill  y  San  Germán, 

Este  con  una  luz. 

S.  Germ.  ¿Todavía  estáis  aquí,  señor? 

Valv,  ¿No  lo  ves? 

S.  Germ.  iComo  no  vais  á  dormir?  Mañana  á  las 
cinco  es  preciso  que  marchemos. 
Paseándose  wquieío, 

Vah.  Ya  lo  sé. 

S.  Germ,  I  Qué  es  lo  que  tenéis  ? 

Valv,  Nada. 

S.  Germ.  Nada...  nada...  á  fé  que  por  lo  regular 
no  estáis  tan  triste  :  no  habéis  cenado...  vaya, 
no  puede  menos  :  tenéis  alguna  cosa  que  no  que* 
reis  confiarme... 

Valv,  Nada  tengo ,  hombre  :  yo  te  lo  repito  :  es- 
toy muy  sosegado. 
Siempre  paseándose  turbado  ,  y  hablanda 
consigo. 
Cada  instante  aumenta  mi  confusión...  sin  em- 
bargo es  forzoso  cumplir  con  mi  palabra ,  6  que- 
dar deshonrado. 
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Dexa,  prontamente  la  luz  sobre  una  mesa  ,  y  se 

acerca  á  ValvilL 

5.  Germ.  ¡Deshonrado!...  ¡Señor!  explicaos. 

Mirando  d  San  Germán  con  deseo  y  temor  de  ex^ 
pilcarse ,  le  toma  la  mano ,  y  suspirando  dice* 

Vah.  Amigo  mió... 

5".  Germ.  ¿Señor? 

Vah,  Me  hallo  en  la  mas  terrible  situación. 

S.  Germ,  Me  estremezco  al  oiros...  ¿pero  qué  os 
sucede?  ¿habéis  salido  ,  6  tenéis  que  salir  á  al- 
gún desafio  ?  Hablad  por  Dios  :  hablad. 

Valv,  He  jugado...  y  he  perdido. 

^S".  Germ.  ¿Mucho? 

Vah.  Mil  luises. 

S.  Germ.  ¡  Ah  señor  1 

Vah.  No  tenia  conmigo  sino  ciento ;  y  el  resto  he 
perdido  baxo  mi  palabra. 

S.  Germ.  ¡Mil  luises!...  y  si  vuestro  padre  lo  su- 
piera... 

Vah.  ¡Ah  San  Germán!...  por  Dios  que  no  me 
descubras...  bien  conoces  el  carácter  de  mi  padre. 

5.  Germ.  Yo  callaré...  pero  él ,  que  mira  el  juego 
como  uno  de  los  mas  funestos  vicios...  nunca  os 
lo  perdonarla...  ¿pero  es  posible  que  os  atrevie- 
seis i  aventurar  tan  considerable  cantidad?  ¿está 
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en  x'nestro"arbitno  satisfacerla?  ¿no  dependéis  de 
un  hombre  severo  é  intratable  sobre  todas  las  lo- 
curas de  la  juventud? 

Valv,  Me  hallé  comprometido.,  pierde  uno ,  se 
obstina;  y  q.uanto  mas  adversa  \c  es  la  fortuna, 
más  se  empeña  en  contrarestarla  :  la  esperanza 
de  reparar  la  pérdida  primera  le  arrastra  y  con- 
duce á  una  ruina  total...  esto  es  lo  que  me  h^ 
pasado. 

S.  Gertn.  (Y  habéis  empeñado  vuestra  palabra  de 
honor? 

Valv.  Y  no  puedo  faltar  á  ella  sin  cubrirme  dq 
infamia. 

S.  G-erm.  ^  Y  quién  es  vuestro  acreedor  ? 

Valv.  Un  oficial  cxtrangero  que  se  pone  en  camino 
á  las  quatro  de  la  mañana ;  y  á  quien  he  prome- 
tido que  antes  de  las  tres  tendría  el  dinero  en 
su  casa'. 

S,  Germ.  ¿Y  no  hay  medio  de  obtener  alguna 
tregua  ? 

Valv.  ¿Gomo  obtenerla  de  un  hombre  que  se  au- 
senta ,  de  un  extrangero  á  quien  aCviso  no  vol- 
veré á  ver  jamas  ? 

5.  Germ,  ^  Pero  dónde  se  ha  de  hallar  semejante 
cantidad?...  3^0  tengo  como  unos  cien  luises  j  es 
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todo  qtianto  poseo,  y  os  lo  ofrezco  eon  todo  mi 
corazón. 

Vah»  \  Ah!  amigo  mío...  de  nada  me  sirve  tan  cor- 
ta suma. 

»5'.  Germ,  Ya  se  vé  que  no. 

Valv.  i  Qué  será  de  mí ! 

S.  Germ.  En  verdad  ,  señor ,  que  yo  no  hallo  sino 
un  recurso,  que  es  hacer  frente  a  la  tempestad: 
todavía  no  estará  dormido  vuestro  padre  ;  entrad 
en  su  quárto ,  y  confesadle  todo. 
Co7t  mucha  viveza, 

Valv.  ¡Cielos!  ¿decírselo  á  mi  padre?  ¿y  quién 
sabe  hasta  donde  le  conduciría  su  furor  ? 

S.  Germ.  ¿Pues  qué  habéis  de  hacer  ? 

Vah.  ¿Conociendo  á  mi  padre  me  propones  se- 
mejante resolución?  En  los  primeros  impulsos  de 
su  cólera  se  arrebataría  hasta  los  extremos  mas 
violentos...  no  ,  no  ;  temo  demasiado  su  enojo* 

S.  Germ.  Por  mas  que  atormento  mi  imaginación, 
nada  me  ofrece  que  os  pueda  sacar  de  tan  pe- 
nosa situación. 
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Toda  esta  scena,  que  pasa  junto  al  qiiarto  de 
Franval ,  padre  ,  se  representa  d  inedia  voz  ,  y 
quando  es  preciso  esforzarla  ,  los  actores  deben 
manifestar  el  temor  que  tienen  de  ser 
escuchados, 
Valv.  i  O  Dios !  i  qué  estado  el  mío  tan  lastimoso  ? 

si  he  cometido  una  falta  ¡  qué  terriblemente  soy 

castigado ! 
Diciendo  esto  se.  dexa  caer  sobre  la  silla  coloca- 
da enfrente  del  buró :  toca  involuntariamente  la 
llave :  la  mira :  abre  :  vé  los  sacos  del  dinero', 
los  contempla  con  ansia  :  cierra  precipitadamen- 
te el  buró :  se  aparta  :  vuelve  ;  y  después  de  una 
breve  pausa  ,  dice  con  la  mayor  agitación  d  San 
Germán  ,  que  todo  este  tiempo  ha  estado 
pensativo. 

¿S.  Germán? 
S.  Germ.  ¿  Señor  ? 
Valv,  ¿Puedo  contar  contigo? 
S.  Germ.  La  duda  sola  me  ofende. 
Valv.  Dame  palabra  de  que  á  nadie  revejirás  nada 

de  lo  que  voy  á  decirte  ,  sea  lo  que  fuere. 
S.  Germ.  Yo  os  lo  prometo. 
Valv.  Pues  escucha...  tiemblo  al  decírtelo...  en  este 

buró  hay...  , 
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Jletirándose  horrorizado,    , 
S.  Germ,  ¡  Ah  señor!  ¿qué  es  lo  que  pensáis? 

Con  mucha  viveza, 
Yalv.  Escúchame  antes  que  me  condenes  ;  yo  te 
lo  suplico.  Mi  padre  no  abre  este  buró  sino  muy 
rara  vez  :  Desormes  no  trabaja  aquí  sino  por  las 
noches :  con  el  dinero  que  en  él  se  encuentra 
pagaré  mi  deuda  al  oficial  :  partiremos  inmedia- 
tamente ;  recibiremos  al  ¡oven  Franval ,  á  quien 
haré  relación  del  caso  :  acaba  de  heredar  los  bie- 
nes de  su  madre  :  el  designio  que  tiene  de  fi- 
xarse  aquí  ,  y  la  adquisición  que  cuenta  hacer 
en  estas  proximidades ,  según  nos  ha  dicho  su 
padre ,  es  fuerza  le  precisen  á  traer  consigo  el 
dinero  suficiente  :  es  demasiado  amigo  mío  para 
negarme  quanto  necesite  en  situación  tan  ur- 
gente :  estoy  seguro  de  que  me  dará  quanto 
quiera :  volveré  á  poner  la  cantidad  en  el  buró 
mañana  después  de  comer  ,  y  quedará  el  caso 
oculto  y  rejJiediado. 

S,Germ.  Jamas  consentiré  en  ello...  os  debierais 
avergonzar  solo  de  pensarlo. 

Yalv.  Pero  la  estrechez  en  que  me  veo ,  y  la  se- 
veridad de  mi  padre  ,  parece  que  me  disculpan. 

S,  Germ.  No  señor  ;  nada  puede  justificaros  :  hi- 


císteis  mal  6n  dar  vuestra  palabra ;  no  debíais  ha- 
cerlo... un  hombre  honrado  jamas  empeña  su  pa- 
labra de  honor ,  si  no  está  seguro  de  cumpliíla; 
os  halláis  en  este  caso ;  habéis  hecho  mal ,  malí- 
simamente. 

Valv.  Convengo  en  ello  ;  pero  ya  no  hay  otra  re- 
medio. 

S.  Germ,  Haced  lo  que  quisiereis :  yo  me  voy;  de 
ningún  modo  seré  vuestro  cómplice  ;  soy  un  mi- 
serable criado  ,  pero  muy  hombre  de  bien. 
Hace  que  se  va. 

Deteniéndole, 

Valv»  S.  Germán  :  amigo  mió  :  no  me  abandones. 

S,  Germ.  No  señor  :  de  ningún  modo :  sois  muy 
dueño  de  vuestras  acciones  j  pero  yo  no  os  ayu- 
daré ,  antes  bien  voy  á  avisar  á  vuestro  padre. 
Con  mucho  fuego. 

.Valv,  S.  Germán...  guárdate  de  reducirme  á  una 
desesperación...  tiembla...  soy  capaz  de... 

■S.  Germ,  Matadme...  sois  dueño  de  hacerlo...  ma- 
tadme...  pero  nunca  me  obligaréis  á  envilecerme. 

,Valv.  Si  me  descubres.,,  no  temas  por  tu  vida  :  no 
soy  un  monstruo  ;  pero  soy  un  hombre  perdido, 
desesperado...  si  me  vendieses...  ¡6  Dios!  tiem- 


bla...  no  respondo  de  mí...  soy  capaz  de  arrojar- 
me al  mayor  extremo...  tendrías  que  acusarte  de 
mi  muerte. 

Espantado. 

S.  Germ,  \0  cielos !...  ¡ah!..»  Señor,  señor...  ¿qué 
es  lo  que  os  atrevéis  á  pronunciar  ? 

Vah.  El  tiempo  vuela...  la  noche  se  adelanta... 
puedes  salvarme  ó  perderme. 

S.  Germ,  Vedme  á  vuestros  pies :  señor  mió...  mi 

.  amado  señor  :  por  quantos  desvelos  y  fatigas  me 
ha  costado  vuestra  infancia  ,  os'  ruego  que  ten- 
gáis compasión  de  vos  mismo:  mirad  que  os  per- 
déis ,  y  os  deshonráis. 

Dando  un  paso  para  salir, 

Valv,  ¿No  quieres?... 

Levantando  la  voz  ,  y  siempre  de  rodillas, 
S.  Germ.  \  Mi  querido  señor!... 
Valv.  Calla...  calla...  si  levantas  la  voz  ,  adelanta- 
rás mi  perdición,     . 

Del  mismo  modo, 
S.  Germ,  \  Mi  amado  señor '... 

.  Desprendiéndose  de  S,  Germán, 
Valv.  Péxame. 
(S.  Germ.  ¿  A  donde  vals  > 


Yalv,  A  que  la  muerte  me  preserve  del  crimen  que 

me  rodea. 
Abrazando  por  el  cuerpo  dValvill ,  y  sollozando, 
S»  Germ.  ¡O  Dios!  pues  bien...  ¿qué  es  lo  que  he 

de  hacer  ya  que  os  perdéis',  y  á  mí  también? 
Valv.  ¡  O  amigo  mió !  yo  te  precipito  conmigo  en 
el  abismo...  pero  la  desgracia...  la  fatalidad... 
Le  arrastra  hacia  el  buró ,  y  él  resiste 
de  algún  modo, 
S,  Germ,  (Con  qué  violencia  late  mi  corazón!... 
i  Ah  señor !  i  qué  es  lo  que  hacemos  ? 
Xa  mano  sobre  la  llave ,  y  detenido  en  abrir, 
Valv,  i  O  espantosa  conseqüencia  del   error  pri- 
mero ! 
Abre  :  se  retira ,  y  oculta  el  rostro  entre 
sus  manos. 

Con  la  una  mano  alumbra ,  y  con  la  otra  con- 
tiene d  Val  vil  I, 
S,  Germ,  jYa  está  abierto!  no  toméis  nada...  por 

Dios  no  toméis  nada. 
Valv.  Calla...  calla... 
S,  Germ,  Me  dexais  perdido  para  siempre. 
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Apo)'ado  sobre  el  buró  ,  trémulo ,  y  con  voz 
apagada, 
Valv,  La  respiración  me  falta...  mi  estado  es  tan~ 
horrible  como  el  tuyo. 

Se  dexa  caer  sobre  una  silla. 
S.  Germ,  \  Ah !  ¡  señor !  si  tanto  cuesta  el  cometer 
un  crimen,  ¿como  se  encuentran  tantos  malvados? 
Vahill  pone  varios  saquillos  baxo  los  brazos  de 
S.  Qerman :  toma  él  otros  ,  y  algunos  cartuchos 
de  moneda ,  y  cierra  el  buró  dexando 
la  llave. 
Valv.  Esto  será  muy  bastante  ..  retirémonos. .  par- 
tamos al  instante...   voy  á   cumplir  mi  palabra. 
Mañana  ,  gracias  á  Franval ,  todo  quedará  repa- 
rado... pero  no  la  vergüenza  consiguiente  á  un 
crimen ,  que  por  m<is  oculto  que  quede  ,  eter- 
namente estará  oprimiendo  mi  desconsolado  co- 
razpn. 


ACTO    TERCERO. 

SCENA    PRIMERA. 

Comparecen  sentadas  Julia  y  Clementina  :  ist¿t 
tiene  la  carta  de  Desarmes  en  la  mano\ 
■1  ^  es  de  dia* 

Julia.  ¿Es  posible  que  á  nada  pueda  reduciros 
mi  cariño?  habéis  pasado  toda  la  noche  lloran- 
do; y  el  dia  nos  ha  sorprehendido ,  á  vos ,  re- 
sistiendo obstinada  los  cuidardos  de  mi*  ternura; 
y  á  mí,  recordándoos  inútilmente  lo  que  de- 
béis á  vuestro  padre  y  á  vos  misma..*  señorita.*. 

Clem.  i  Ya  niinca  volveré  á  verle!... 

jrz///¿í.  .¡  Ah  1  ¿  por  qué  os  he  entregado  esa  carta  ? 

Glem.  Esto  es:  hecho...  todo  se  ha  acabado  para 
mí. 

Julia.  Volvamos  á  vuestro  quarto...  aquí  todo 
el  mundo  puede  hacer  reparo  en  el  desorden 
terrible  de  vuestra  alma... 

Clem.  Esta  carta  es  la  sentencia  de  mí  muerte... 
se  despide  de  mí  para  siempre,  y  no  es  posi- 
ble que  yo  pueda  sobrevivir  a  esta  desgracia. 

Julia.  Esta  es  la  hora  ea  que  vuestro  padre  ven-' 
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drá  sin  duda  a  ver  al  señor  de  Franval...  paga- 
rá por  aquí:  ¿qué  pensará  de  vuestra  situa- 
ción... señorita... 

Se  arroja  en  los  brazos  de  Julia, 
Clem.\0  tierna  amiga  mía!  tú  eres  lo  único  que 
me  ha  quedado  en  el   universo:  Desormes  me 
fca  dexado  para  siempre...  mi  padre  es  inñexí- 
ble...  sino  es  el  tuyo,  Julia,  todos  los  corazo- 
nes se  han  cerrado  para  mí :  yo  me  arrojo  ea 
tu  seno...   ¡ah!  ¡no  tengas,  como  todo  quauto 
me  rodea,  la  barbarie  de  insultar  mi  dolor!  po- 
cos momentos  tendré  que  padecer:    el  espec- 
táculo de  mis  males  muy  poco  tiempo  fatigará 
tus  miradas...  si  tú  me  dexas,  ¿quién  recibirá 
mis    últimos   suspiros?...    Si   tú  me   abandonas, 
¿quién   cerrará   mis  ojos  moribundos  ?   Julia.... 
Julia.,.  .J  '^ítítúi''- 

i    ^  Con  mucha   ternura. 

\  Julia.  ¿Qué  decís?  ¿yo  abandonaros?  ¿yo  no  in- 
,  teresarme  en  vuestras  penas?  ¿á.mí  me  mani- 
festáis semejantes  aprehensiones  ?..-  pero  Clemen- 
tina,  ¿qué  desesperación  se  apodera  de  vues- 
tiu  corazón?  ¡Como!  los  principios  mas  seguros, 
vuestra  reflexión ,  y  el  imperio  que  siempre  ha- 
béis tenido  sobre   vos  ml¿ma ,  ¿  todo  cede  á  la 
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fuerza  de  una  pasión  insensata?  Pensad  que  os 
separa  todo  de  Desormes ,  á  quien  jamas  volve- 
réis á  ver. 

Clem.  Nunca...  nunca... 

Julia.  Reflexionad  que  en  breve  tendrá  otro  de- 
recho para  acusaros  de  unos  sentimientos  inju- 
riosos respecto  de  él,  y  criminales  en  vos. 

Clem.  Bien  veo  la  suerte  que  me  espera...  pero 
mi  elección  es  tal ,  que  no  puedo  avergonzarme 
de  mis  amores ,  desaprobarlos ,  ni  extinguirlos. 

Julia.  Alguno  se  acerca..;  es  vuestro  padre...  ¡ah! 
si  es  posible,  ocultadle  vuestras  lágrimas. 

S  C  E  N  A     II. 

Clementina  ,  Julia  y  Sirvan  y  Luis. 

Sirv.  ¡Enviarme  la  llave  de  la  caxa!...  sin  motivo... 
sin  explicarse...  es  cosa  bien  extraña...  ¿no  ha 
estado  en  casa  esta  noche? 

Luis.  Nadie  le  ha  visto. 

A  Julia. 

Clem.  Hablan   de  Desormes. 

Julia.  Moderaos. 

Sirv.  Confieso  que  esto  me  sorprehende :  á  lo  me- 
nos debiera  avisarme  qué  se  iba  al  campo,  en 


donde  es  regular  que  se  halle. 

J^uis,   Nadie  sabe  donde  está. 

Sirv^  i  Pero  donde  está  el  dinero  que  ayer  re-^ 
cibio  ? 

JLuis,  Sin  duda  lo  habrá  depositado  en  este  buró, 
íobre  el  qual  trabajaba,  quando  los  labradores 
vinieron  á  traérsele.  Yo  no  sé  lo  que  ayer  te- 
nia el  señor  Desormes ;  pero  estaba  muy  triste^ 
distraído  y  sumamente  agitado. 

Sirv.  Hace  algunos  días  que  su  conducta  es  ex- 
travagante... ¿á  qué  hora  salió  mi  hijo? 

Luis.  El  y  San  Germán  estaban  ya  á  caballo  an- 
tes de  las  quatro. 

Sirv.  ¿Ha  despertado  el  señor  de  Franval? 

Luis.   Sí  señor. 

Sirv.  Voy  á  su  quarto. 

se  EN  A     III. 

Los   dichos  y  Carlos. 

CdrL  Vengo  á  participaros ,  que  el  señor  Desor- 
mes se  ha  ausentado. 
Sirv.  ¿Cómo? 

A  Julia,  que  con  stis  acciones  procura  contenerla* 
Clem.  ¡Ah!  ¿por  qué  estoy  aquí?... 

TOMO  IV.  S 


CdrL  Sí  señor:  yo  lo  he  visto  partir, 

Clem,  i  Le  ha  visto! 

CarL  Pero  se  ha  ido  para  no  volver :  así  lo  ha  di- 
cho ,  y  yo  lo  he  oído. 

Sirv.  ¡Para  no  volver  1  es  imposible...  sin  verme..* 
sin  prevenirme...  ¿se  ha  llevado  sus  efectos? 

Luis,  Todavía  están  en  su  quarto. 

CdrL  Digo ,  señor ,  que  acabo  de  verle :  yo  salla 
de  la  ciudad  al  mismo  tiempo  que  él;  se  despc- 
dia  de  un  amigó:  parecja  loco,  y  estaba  tan 
desfigurado,  que  con  dificultad  le  he  conocido. 

~  '  Aboyándole  m  Julia,  '-^ 

Clem,    ¡Ah! 

CdrL  Atónito  de  verle  así ,  me  oculté  en  un  sitio 
de  donde  podia  oir  todo  sin  ser  visto :  su  ami- 
go le  decia...  ¿Pero  por  qué  teméis  que  os  re- 
conozcan? Después  de  once  años  están  vues« 
tras  facciones  tan  mudadas ,  que  ni  vuestro  mis- 
mo padre  os  podria  conocer :  por  lo  que  hace 
á  la  causa  de  vuestra  ausencia ,  las  medidas  quí 
habéis  tomado,  os  ponen  á  cubierto  de  todo: 
no  os  vais :  crcedme.  No ,  amigo  mió ,  ha  res* 
pondido  Desormes :   es   preciso  que  huya  del 

•■  peligro  que  me  rodea...  á  Dios...  ya  no  me  vol- 
verán á  ver  nunca...  una  mirada ,  una  sola  pa- 
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labra  me  perdería  sin  remedio.  Dicho  esto ,  abra- 
za á  su  amigo ,  monta ,  y  le  pierdo  de  vista. 
Clem.  ¡Ah,  Julia  1  jqué  cruel  es  mi  tormento! 
Sirv.  2  Qué  puedo  inferir  de  esto  \  un  hombre  de 
bien  no  procede  de  este  modo;   no  huye;  no 
se  oculta...  Quiera  Dios  que  mis  sospechas  sean 
injustas... 

Llega  al  huro^  le  ahre ,  y  dice. 
¡Me  han  robado!...  ¡ah!  ¡malvado! 
Clementina  cae  sobre  una  silla ,  queda  con  la 
cabeza  baxa^  en  actitud  de  quien  rejiextona 

profundamente* 
CdrL  Es  necesario  ir  en  su  seguimiento;  no  hay 
que  perder  un  instante...  vamos  todos  corriendo. 
Sirv»  No ,  no ;  dexad ,  dexad  á  ese  miserable  que 
busque  en  otra  parte  el  castigo  debido  á  su  ba- 
xeza:  puedo  sobrellevar  esta  pérdida,  pero  no 
resolverme  á  conducirle  al  cadahalso...  no  po- 
drá evitarlo...  pero  corra  á  cargo  de  otro  mi  ven-N 
ganza... 

A  su  hija, 
¡  Desormes ,  á  quien  todos  mirábamos  como  el 
mas  virtuoso  de  los  hombres ,  á  quien  yo  amaba, 
y  en, quien  habia  puesto  toda  mi  confianza!... 
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jEw  la  misma  actitud^  hablando  consigo 
sin  atender  d  nada. 
Clem.  No...  no  le  conocen  bien...  los  malvados 
que  le  acusan  verán  caer  sobre  sí  mismos  todos 
los  tiros  de  su  calumnia...  yo  iré  á  buscar  á  m¡ 
padre... 
Sirv,  ¿Qué  es  lo  que  dice? 
Clem»  La  expresión  de  la  verdad  es  muy  persua- 
siva... 

Mirándola  atónito  y  y  acercándose  d  ella, 
Sirv,  ¡Clementinal 

Se  vuelve  con  viveza, y  como  sorprehendida, 
Clem,  \hh\  i  padre  mío!...  ¿vos  sois?...  es  impo- 
sible que  forméis  sospechas  de  Desormes...  no 
le  acuséis...  no...  yo  lo  conozco  en  vuestros 
ojos :  el  crimen  que  se  le  imputa  es  el  mas  in- 
fame de  todos ;.  y  él  incapaz  de  cometerle ;  no 
precipitéis  el  juicio  contra  él...  los  dos  merece- 
mos vuestra  estimación...  nadie  es  mas  digno 
que  él...  y  yo  juro  á  vuestros  pies  que  abrazo... 
Sirv.  ¡Qué  trastorno  de  cabeza!... 

En  su  delirio  da  la  carta  d  su  padre. 
Clem.  Mirad ,  mirad  la  carta  que  me  ha  escrito... 
leedla...  es  un  hombre  lleno  de  virtud,.,  no  ten- 
go de  que  avergonzarme. 


SirD.  ¿Qué  papel  es  éste? 
Julia.  ¡O  cielos! 
Volviendo  un  poco  en  sí,  haee  un  movimienfo 
para  volver  á  tomar  la  carta» 
Clem.  ¡Mi  amado  padre!... 
^n  tanto  que  él  lee  la  carta ,  ella  esta,  de  rodi" 

lias  sostenida  por  Julia. 
Sirv.  \  O  Dios !  ;  qué  es  lo  que  leo !  ¡  y  qué  es  lo 
que  descubro!... 

Lee, 
*^Yo  me  alejo  para  siempre  de  vuestros  ojos: 
3>debo  hacerlo,  mi  amada  Clementina... 

La  mira  con  terrible  ceño. 
55a  Dios  para  siempre:  olvidadme:  de  este  es- 
3) fuerzo  depende  vuestra  felicidad"... 

Se  interrumpe ,  y  dice  con  voz  sofocada. 
Bien  podia  aspirar  á  ella;  pero  después  de  vi- 
leza semejante... 

Lee. 
^^  Por  todas  partes  me  seguirá  vuestra  imagen» 
59  ésta  adorada  imagen  que  me  hará  respetar  una 
35  miserable  vida ,  que  queréis  que  conserve :  os 
33  amaré  hasta  mi  último  suspiro...  poco  puedo. 
5) tardar  en  exhalarle:  me  amáis,  y  os  pierdo: 
35 mi  corazón  se  deshace,  y  mis  lágrimas  bañan 

S3. 
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«estás  lincas:    á  Dios,  amada  Clcmentina:  i 
5)  Dios  eternamente. 
Se  retira  un  poco ,  y  Clementina ,  siempre  de  ro^ 
dillas ,  se  dexa  caer  hacia  atrás  sobre  Julia* 
Los  criados  se  han  alejado   mientras 
la  lectura. 
Carlos,  Luis...  corred  todos  detras  de  ese  mal- 
vado... muerto  ó  vivo,  traédmele;  yo  os  lo  mando. 
Vanse  los  Criados, 

SCENA     IV. 

Clementina ,  Julia  y  Sirvan, 

Sirv.  Si  yo  atendiese  á  mi  colera,  y  á  mi  honor 
ultrajado,  en  tu  sangre  sería  donde  apagase  tan 
despreciables  amores. 
De  rodillas  siempre ,  y  alargándole  los  brazos, 
Clem,  jO  padre  mió! 

Sirv,  ¿  Yo  tu  padre  ?  no ,  'no  lo  soy :  no  es  posi- 
ble que  yo  haya  dado  el  ser  á  quien  ha  elegido 
el  objeto  de  su  amor  entre  estos  entes  envile- 
cidos ,  y  destinados  á  perecer  un  dia  con  oprobio. 
Se  levanta  con  viveza ,  y  se  pasea  como  fuera 
de  st  diciendo, 
Clem.  I  Donde  está?  ¿dónde  se  halla?  que  se  pre- 
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:  senté ;  qne  se  Justifique :  yó  le  amo ,  y  no  pue- 
de ser  indigno  de  mi  afecto. 
Enfurecido* 
Sirv,  ¿C6mo?  ¿delante  de  mí  tu  boca  se  atreve 
i  pronunciar?... 

Conteniéndole» 
Julia,  ¡Ah,  señor!  ¿no  veis  que  no  está  en  su 
juicio?  por  Dios,  que  moderéis  vuestro  furor. 
Cae  sobre  una  silla, 
Sirv.  Yo  no  puedo  soportar  tan  bárbara  desespe- 
ración. 

Delirando  y  y  con  la  mayor  energía. 
Clent.  El  vendrá;  se  justificará:  pongo  al  cielo  por 
testigo  de  la  pureza  de  su  corazón :  nunca ,  nun- 
ca se  alvergó  la  virtud  en  alma  mas  hermosa... 
yo  le  llevaré  á  presencia  de  mi  padre...  sí... 
vuelo  con  él...  ¡crueles!  jpor  qué  me  lo  impe- 
dís?... ¿teméis  que  escuche  los  gritos  de  una  hija 
perdida ,  que  ceda  á  la  compasión ,  que  no  atien- 
da á  Desormes,  y  no  le  vuelva  el  honor  que; 
pretendéis  arrebatarle?...  en  vano,  en  vano  me 
contenéis,  y  á  pesar  vuestro  hallaré  á  mi  padre... 
Redara  en  su  padre  y  y  desembarazándose 

de  Julia ,  se  arroja  hacia  él. 
¡Ah!  ¡Dios!...  ¿yo  0$  vuelvo  á  ver?  ¿sois  vos? 
S4 
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los  inhumanos  querían  impedir  que  llegase  i 
vuestros  ojos...  pero  puedo  desafiarlos  entre  los 
brazos  de  un  padre  querido:  defendedme  en 
ellos  contra  unos  bárbaros  que  solicitan  mi  muer- 
te, y  la  ignominia  de  Desormes...  Cumplid  con 
la  obligación  mas  sagrada ,  que  es  el  apoyo  de 

<r-f«^y  inocencia  oprimida. 

Cae  en  el  pecho  de  su  padre ,  el  qual  la  recihe^ 
llora  y  la  traslada  dulcemente  á  los 

"-^""^  brazos  de  Julia, 

Sirv.  Tu  me  arrancas  el  corazón. 

S  C   E  N  A      V. 

Los  dichos  y  Ztds, 

íw/V.  Señor,  algunos  aldeanos   de   las  cercanías 

'~  acaban  de  ver  pasar  á  Desormes  por  delante 
del  castillo,  habí^  quando  mas  un  quarto  de 
hora. 

Sirv,  ¿Cómo?  después  de  tan  horroroso  crimen, 
¿todavía  tendría  atrevimiento?... 

Clem.  {Qué  tratan?  ¿qué  es  lo  que  decís? 

Luis.  Carlos  y  mis  compañeros  han  corrido  en  sil 
seguimiento;  y  es  imposible  que  pueda  esca- 
parse.        •  -^  -'  '    '  •  "  "••  •  ,  • 
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Clem.  (?QXO  quién? 

A  Julia, 
Sirv,  Apartadla  de  mi  vista...  arrastradla  hasta  su 
quarto. 

Resistiendo. 
€lem.  No,  no:  ya  conozco  lo  que  queréis...  ¡ay 
de   mí!...  yo  soy  perdida. 

SCENA    VI. 

Los  dichos  y  Franval  padre. 

JFranv.  i  Qué  es  lo  que  sucede  ?  i  qué  significa  tan 
terrible  tumulto  en  toda  la  casa? 
Con  ímpetu. 

Sirv.  Un  monstruo ,  un  malvado...  Desormes... 
ha  violado  todos  los  vínculos  y  todas  las  leyes 
de  la  honradez...  no  puede  haber  padre  mas 
digno  de  compasión  que  yo...  ni  hombre  taQ 
cruelmente  engañado. 

Clem.  El  está  inocente...  yo  no  soy  criminal. 

Julia.  Venid,  venid  conmigo. 

•  Resistiendo  d  Julia ,  y  hablando  d  su  padre, 

Clem.  Quitadme  una  vida  que  aborrezco. 
Arrojándose  en  los  brazos  de  FranvaL 

Sirv.  No  me  abandonéis,  amigo...  pronto  sabréis... 
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iTihatiTr,  ¿Pero  qué  he  de  saber  ?... 

Alargando  los  brazos  d  su  fadre. 
Cl^fJt.  \0  padre  mió! 
Julia,  ¡Dios  de  bondad! 

Franoal  lleva  d  Sirvan  d  su  quarto,  y  Luis  y 
Julia  llevan  por  fuerza  d  Clementina 
mientras  dice. 
Clem.  ¡Bárbaro!  ^por  qué  desatiendes  mis  senti- 
mientos?... pero  ten  por  cierto  que  si  Desormes 
muere ,  baxará  con  él  Clementina  á  la  horroro- 
sa noche  del  sepulcro. 
f 

ACTO     QÜARTO. 

SCENA       PRIMERA. 

Franval  padre  y  Sirvan, 

JFranv,  No  le  entreguéis  á  la  justicia ,  sin  estar  en- 
teramente convencido  de  su  delito :  pensad  que 
una  equivocación  os  podría  hacer  víctima  de 
agudos  y  eternos  remordimientos. 

Sirv.  Aunque  todo  depone  contra  él ,  me  confor- 
maré con  vuestro  dictamen;  pero  aunque  ma- 
nifieste su  inocencia,  ¿como  podrá  justificarse 

•  de  la  seducción? 
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Franv.  Vos  mismo  confesáis  que  siempre  ha  obser- 
vado una  conducta  irreprehensible:  ¿tan  pronto 
ha  podido  pasar  al  extremo  opuesto?  amigo,  se 
puede  diferir  la  venganza;  pero  una  vez  execu- 
tada,  ¿cómo  es  posible  repararla? 

se  EN  A     II. 

Los  dichos^  y  Julia  muy  agitada. 

Jidia.  ¡Ah!  ¡señor!...  ¡Clementlna!...  son  inúti- 
les todos  mis  esfuerzos  para  con  ella...  j la  des- 
esperación mas  horrorosa  se  ha  apoderado  de  sa 
corazón!...   á  nadie  conoce...  á  nada  atiende... 
ha  perdido   el   juicio  enteramente:  venid,  ve- 
nid :  sola  vuestra  presencia  podrá  hacerla  entrar 
en  sí  misma. 
Sirv.  ¡Mi  hija!...  ¡justo  Dios!...  ¡6  amigo  mió! 
Franv.  No  me  apartaré  de  vuestro  lado. 
Entran  for   un    lado ,  en  tanto  que  los  criados 
saleti  por  la  puerta  del  fondo :  traen  d  Desor^ 
mes   con  el  cabello   descompuesto  ^  los  vestidos 
despedazados  ^  y  en  el  estado 
mas  lastimoso. 
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SCENA      III. 

Carlos  ,  Luis  y  Desormes, 

Cari.  Aquí...  aquí...  traedle  aquí  mismo,  q^ue  el 

amo  vendrá  luego. 
Luis.  Su  estado  me  compadece. 
Desorm.  A  lo  menos  respetad  mi  desdicha. 
Cari.  Sois  un  malvado...  no  esperéis  compasloii* 

Los  criados  desean  libre  d  Desormes ,  el  qual  se 
dexa  caer  en  una  silla. 

Desorm.  ¡Ah!  ¡gran  Dios! 

Luis.  <Vos,  señorf  ¿vos?... 

Cari.  ¿Quién  lo  hubiera  creído? 

Desorm.  Apenas  puedo  respirar...  ni  veo  ni  en- 
tiendo nada...  amigos  mios,  ¿en  qué  os  he  ofen- 
dido? ¿qué  es  lo  que  he  hecho? 

Cari,  i  Qué  es  lo  que  habéis  hecho  ? 

Desorm.  ¿Por  qué  me  tratáis  con  tanta  inhuma- • 
nidad? 

Cari.  Bueno  por  mi  vida ,  ¿  qui  es  lo  que  habéis 
hecho? 

Luis.  Acabad  de  una  vez ,  y  dexadle  en  paz...  ya 
es  demasiada  crueldad;  pues  aunque  sea  culpa- 
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ble,  es  desgraciado,  y  como  tal,  muy  digno  de 
compasión. 

JDesorm.  \  Qué  estado  el  mió !  |  como  me  han  tra* 
tado!...  ¿pero  qué  crimen  he  cometido? 

Cari.  Un  crimen  del  que  cada  uno  de  nosotros 
podia  ser  acusado  ,  siendo  incapaces  de  co- 
meterlo: confesadlo,  señor,  confesadlo:  si  estáis 
convencido ,  ¿  para  qué  serviría  el  negarlo  ? 

J)esorm.  Por  Dios ,  que  si  os  queda  algún  senti- 
miento de  humanidad ,  dispongáis  que  yo  hable 
al  señor  de  Sirvan:  se  me  imputan  crímenes... 
ignoro...  no  puedo  comprehender...  me  confun- 
do en  el  horror  de  mi  situación...  ¿  donde  está 
el  amo? 

Xuis.  Está  en  el  quarto  de  su  hija,  la  qual,  tal 
vez  ahora  mismo ,  espira  entre  sus  brazos. 
Exclama  deses^eradamentt, 

Desxirm.  ¡Santo  Dios! 

S  C  E  N  A      IV. 

ios  dichos  f  Sirvan  y  Julia* 

A  Julia, 
íirv.  Dexadmc...  yo  no  puedo  presenciar  un  es- 
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f   pectáeulo  que  me  mata...  volved,  volved...  no 

ladexeis  un  instante.  Vase  Julia. 

Corriendo  hacia  Sirvan* 

Desorm,  ¡Señor!.., 

$irv.  Monstruo ,  respóndeme :  \  qué  te  hecho  para 
haber  introducido  en  mi  familia  la  desespera- 
don  y  la  vergüenza?  No,  no  te  hablo  de  la  vi- 
leza con  que  te  has  infamado... 
Sor^rehendido. 

Di  sor  m.  Señor,  i^os  también?...  ¿también  vos 
me  acusáis? 

Sirv.  El  vergonzoso  exceso  de  tu  baxeza ,  no  es 
lo  que  me  irrita,  ¡pluguiera  al  cielo  que  éste 
solo  fuera  tu  crimen!  te  olvidaría,  te  miraría 
con  desprecio ,  dexando  á  otro  la  obligación  de 
conducirte  al  suplicio  que  mereces. 

Levantando  los  brazos* 

I)esorm,  ; Cielo  santo! 

Sirv.  Pero  tu  me  has  arrebatado  mi  hija...  tu  se- 
ducción la  ha  revelado  contra  mí ,  y  ha  dispues- 
to de  su  corazón  á  favor  del  objeto  mas  abomi- 
nable... perderá  el  juicio,  y  tal  vez  la  vida... 
esto  es  lo  que  nunca  te  perdonaré,  y  lo  que 
haré  castigar.  La  vergüenza ,  los  tormentos  y  el 


soplido  mas  infame  me  vengarán  de  la  deses- 
peración en  que  me  confundes,  de  la  desgra- 
cia que  me  agovia ,  y  de  la  pérdida  irreparable 
que  ocasionas ,  y  que  me  costará  la  vida. 
Confundido. 
JDesorm.  ¡Justo  Dios! 

Sirv,  Declara  tus  cómplices:  es  forzoso:  ^quiéa 
era  el  hombre  a  quien  hablaste  antes  de  partir?... 
¿en  qué  criminales  maoos  has  depositado  el  robo 
que  me  has  hecho  ?  él  servirá  de  motivo  á  mi 
venganza:  habla,  habla...  y  muere  luego  cubier- 
to de  la  ignominia  que  tienes  merecida. 
Con  mucha  firmeza, 
Desorm,  La  ignominia  solo  la  merecen  los  malhe- 
chores: yo  estoy  inocente. 
Sirv.  ¿Inocente?... 

Desorm.  Sí;  lo  soy  :  podrán  quitarme  la  vida,  roas 
no  seré  por  eso  delinqüente :  los  dias  del  mal- 
vado ,  y  los  del  hombre  virtuoso  están  igualmen- 
te en  manos  de  los  hombres:  pero  la  virtud 
depende  solo  de  Dios :  no  está  á  discreción  de 
ellos:  ¿pero  dónde  están  los  que  me  acusan? 
I  qué  pruebas  hay  contra  mí  ? 
Sirv.  Todo  está  averiguado :  todo  te  convence :  en 
vano  has  querido  eludir  las  sospechas,  dexandp 
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abierto  este  buró,  y  en  él  puesta  la  llave:  ta^ 
agitación ,  tus  palabras ,  tu  fuga ,  tus  falsas  pre- 

'^  iStuciones...  ¡ó  Dios!  ¡conquánta  inconseqüen- 
cia  se  conducen  los  malvados!  en  vano  la  no- 
che los  encubre :  ellos  mismos  llevan  consigo  la 
espantosa  luz  que  manifiesta  sus  atentados. 

JDesorm.  Mi  corazón  es  puro ;  y  el  que  juzga  to- 
das nuestras  acciones ,  nunca  me  verá  avergon- 
zarme de  las  mias.  Mas  si  el  amar  á  Clementina 
lo  reputáis  por  delito,  y  para  expiarlo  es  ne- 
cesario el  sacrificio  de  mi  vida,  estoy  pronto  á 
ofrecerla :  mucho  tiempo  ha  que  me  sirve  de 
peso...    pero   tengo   padre...   ¡  ah   Dios!...    ten- 

._go,  padre....  no  íleveis  su  hijo  al  cadahalso...  es- 
toy inocente ,  y  .  mi  padre  deshonrado  baxa- 
ría  al  sepulcro  maldiciendo  mis  desgraciadas 
cenizas,    f  íwtniítfí/p  * 

Sirv.  ¡Que  las  maldiga!  ;que  tu  nombre  sea  abo- 
minado !  yo  pierdo  la  hija  mas  querida...  la  pier- 
do solo  por  tí ,  y  para  tí :  no  podré  sobrevivir- 
la;  pero  á  lo  menos  moriré  vengado. 
Andando  muy  agitado. 

JDesornt,  ; Clementina!...  j 6  tormento  insufrible í... 
^en  dónde  está?...  conducidme  hacia  ella,  y 
exhale  yo  á  sus  pies  mi  último  aliento. 
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Sirv.   ¿Tú  presentarte  delante  de  mi  hija?  retírate, 
bárbaro;    yo    detestaré   eternamente  el  primer 
instante  que  te  ofreció  á  sus  ojos. 

se  EN  A    V. 

JLos  precedentes  ^  Clementina^  Julia 
y  Franval  ^adre. 

Válida  y  descompuesto  el  cabello^  y  arrancán- 
dose de  los  brazos  de  Jidia  y  Franval, 

Clem.  Inútiles   son  todos  vuestros  esfuerzos:  los 
dos  moriremos  juntos... 

Encontrando  d  su  padre ,  y  con  mucha 
resolucio7t. 
Padre  mió,  ¿habéis  ya  consumado  vuestra  ven- 
ganza?...  pues  todavía  os    falta  la  \íctima  que 
tenéis  á  vuestra  vista, 
Sirv.    ¡Crueles!  ¿por  qué  la  habéis  dexado  sola? 
¿también  vosotros  conspiráis  contra  mí? 
Desesperadamente, 
í>esorm.  ¡Clementina! 

Mirando  a  todas  partes, 
Clem.  ¿  Qué  acentos  han  llegado  á  mis  oídos  ?  me 
parece  su  voz... 

TOMO   IV,  T 
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Le  advierte ,  da  un  grito ,  y  cae  en  los  brazos 
de  su  ^adre* 
¡Ah!...  él  es. 

Desormes  quiere  acercarse  y  y  se  lo  impide 

Sirvan. 

Sirv,    ¡Apártate  bárbaro!...   ¿solicitas  que  espire 

entre  los  brazos  de  su  padre? 

Coge  d  Desormes  del  brazo ,  y  le  dice, 

JFranv,  Alejaos ;  respetad  los  males  que  origináis. 

Herido  de  esta  voz ,  se  vuelve ,  h  reconoce ,  y 

exclama  ocultando  el  rostro  entre 

,,v  sus  manos» 

T>esorm,  ¿Quién  me  habla?...  ¿qué  queréis?...  ¡ó 

Dios!  él  es  sin  duda  alguna.  > 

Franv.  ¿Qué  dice  este  hombre?  ly  por  qué  se 
sorprehende  al  mirarme? 

Fuera  de  sí-,  con  energía  y  andando, 
Clem,  No :  á  pesar  de  quanto  depone  contra  él... 
Desormes  no  puede  ser  culpable...  nada  temas... 
di,  que  no  eres  delinqüente...  el  cielo  apoya- 
rá las  voces  de  la  inocencia...  y  vosotros,  á 
quienes  la  crueldad  del  destino  autoriza  para 
que  seáis  sus  jueces ,  dexadlc  hablar :  es  preciso 
escuchar  al  hombre  justo  acusado,  y  que  con 
sola  una  palabra  puede  justificarse...  ¿pero  de 
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qué  sirve?..*  ellos  han  resuelto  su  ruina...  por- 
que le  amo...  este  es  todo  su  delito...  ¿y  por 
'  qué  ha  de  hacerle  reo  mi  ternura?...  |  como  si  el 
amor  dependiera  de  nosotros,  y  no  fuese  un 
«entimiento  que  inspira  la  naturaleza! 
Se  de  xa  caer  abatida  sobre  una  silla» 

Durante  esta  scena^  Desarmes  manifiesta  su  des" 

esper ación.  Franval  no  aparta  de  él  su  vista ;  la 

suya  se  fixa  en  Franval ,  y  Clementina  expre^ 

sando  la  diversidad  de  sentimientos  que  le  agi* 

tan,  y  al  fin  con  dolorosa  voz  dice» 

Desorm*  Esta  es  demasiada  crueldad...  esto  es 
prolongar  demasiado  un  suplicio  muy  superior 
á  mis  fuerzas; 

A  FranvaL 
y  Vos  cuyos  ojos  íixos  en  mí,  parece  que 
manifiestan  el  horror  de  mi  suerte ,  agradeced  el 
misterio  que  os  oculta  en  parte  la  extensión  de 
mis  desgracias.  Yo  pido  la  muerte  como  un  be- 
neficio... interesaos  para  que  se  me  cumpla  este 
deseo,  ¿qué  os  puede  costar  el  solicitar  mi  muer- 
te? I  Ah!  no  me  expongáis  á  maldecir  el  instan- 
te de  mi  nacimiento,  y  los  primeros  autores  de 

¡>.  mis  males,  ni  á  quejarme  del  cielo  porque  sus 
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rayos  no  me  confunden  :  preservadme  de  la  ra- 
bia, la  desesperación  y  el  sacrilegio. 

Franv,  ¡  Insensato !  ¿  qué  es  lo  que  os  atrevéis  á 
pronunciar?  Arrepentios,  arrepentios. 
A  Clementina  7nuy  dolorido. 

Sirv.    ¡Clementina!...    hija  mia...    vuelve  en  tí... 
mira  como  te  estrecho  entre  mis  brazos. 

Vuelve  en  sí  Clementina)  j^ero  extremadamente 

debilitada  por  la  violenta  crisis  que  acaba  de 
experimentar ,  dice  con  voz  débil  que  ^or  jun- 
tos se  va  degradando. 

Clem.  Padre  mió,  escuchadme:  y  vosotros  que 
me  oís,  ¡uzgadme  con  relación  á  mi  desventura, 
y  no  por  lo  que  he  dicho...  la  virtud  y  verdad 
viven  en  mi  corazón...  pero  he  perdido  el  jui- 
cio... un  débil  resto  conservp  solo  para  deciros 
que  Desormes  en  nada  es  culpable...  no  os  ex- 
pongáis á  manchar  vuestras  manos  en  la  sangre 
del  inocente...  un  tardío  y  vano  arrepentimien- 
to no  le  restituiría  una  vida  perdida  enmedio 
de  los  tormentos... 

Quiere  esforzarse  para  arrodillarse  ante  su  pa- 
dre ,  y  vuelve  d  caer  en  los  brazos 
ae   Julia. 
Sobre  todo ,  y  principalmente  á  vos  os  suplico... 
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las  fuerzas  me  abandonan...  llevadme  de  aquí... 
que  yo  no  muera  en  su  presencia. 
Fuera  de  si  y  y  ayudándola  con  Julia  d  salir, 
Sirv.  ¡Clementina!...  ¡Clementina!...  ¡hija  mia!... 

Corriendo  hacia  ella ,  y  detenido  j^or 
los  criados, 

Desorm.  Dexad ,  dexad   que  yo  la  acompañe  al 
sepulcro. 

Desesperado ,  y  alargando  los  brazos 
d  FranvaL 
Sirv.   ¡Se   muere!...  ¡6  Dios!...    ¡yo  la  he  per- 
dido! 
Franv.  \0  amigo  demasiado  infeliz! 
Sirv.   ¡Lo  soy  sin  duda  alguna!  pero  me  queda 

un  consuelo. 
Franv.  ¿A  donde  vais  precipitado? 
Sirv.  Dexadme. 

Franv.  Venid  hacia  vuestra  hija. 
Sirv,  ¿Para  verla  espirar?  yá  á  nada  atiendo... 
A   los  Criados, 
Velad  sobre  este  malvado;  si  se  huye,  voso- 
tros seréis  responsables. 

A  De  sor  mes  con  rabia. 
Todo,  todo  lo  he  perdido...  monstruo...  tú  eres 
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lá  causa...  pero  sobre  tí  v^  á  cácr  todo  el  furor 
de  mi  venganza. 
Franv.  ¿Qué  vais  hacer? 

Sirv.  Entregarle  á  todo  el  rigor  de  las  leyes :  ven- 
garme j  morir. 

Vase  sin  poderlo  contener. 
Franv,  Deteneos...  esperad... 

Mirando  d  De  sor  mes. 
ya  es  en  vano,  ¡desventurado  joven!...  ¡ah!  á 
pesar  mió,  su  triste  suerte... 
A  los  criados, 
amigos  ,  dexad  que  le  hable  á  solas :  apartaos 
por  un  breve  tiempo. 
"Los  criados  entran  por  la  puerta  del  fondo  que 
queda  abierta  i  y  d  la  que  se  asoman 
de  quando  en  quando, 

SCENA     VIL 

Franval  padre  y  Desormes, 

Este  estd  reclinado  en  una  silla  entregada 
enteramente  d  su  dolor. 

Aparte, 
Franv,  Mi  corazón  se  halla  penetrado... 
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A  él. 
Estamos  solos,  y  cedo  al  afecto  poderoso  que 
á  pesar  mió,  me  habéis  inspirado:  no  os  pido 
que  me  digáis  la  verdad :   inocente  6  culpable, 
no  puedo  abandonaros  á  la  suerte  que  os  ame- 
naza. 
Se  adelanta  d  la  puerta  dol  fondo :  nadie  com-^ 
parece :  observa  si  puede  ser   oído ;  vuelve^ 

y  en  voz  baxa  dice  d  Desormes. 
Entrad  en  este  quarto :  sus  ventanas  caen  al  jar- 
din,  por  el  qual  no  será  difícil  vuestra  fuga. 
"Desormes  no  responde  \  sus  acciones  mani^ 

fiestan  su  desesperación. 
¿No  me  respondéis^  pensad  que  los  momentos 
son   preciosos ,  y  que  un  solo  instante  que  se 
pierda  puede  poneros  en  unas  manos ,  de  las  que 
me  será  imposible  libertaros... 

Desormes  le  mira. 
¡  Qué  sombrío  silencio !  ¿  de  este  modo  fagáis  lo 
que  hago  en  favor  vuestro? 
Desormes  mira  d  Franval;  suspira  profunda^ 
mente ,  y  levanta  las  manos  al  cielo. 
¡Que  no  esté  en  mi  poder  el  acreditar  vuestra 
inocencia!  Todo  os  acusa,  y  yo  no  puedo  re- 
solverme á  dexaros  perecer. 
T4 
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Los  criados  se  han  dexado  ver  un  instante, 

y  luego  se  ocidtan. 

Venid:  seguidme. 

Le  coge  del  brazo  ,  y  Desormes  mirándole  fixa- 

mente  se  levanta  ,  se  suelta ,  vuelve  d  quedar 

cómo  antes ,  y  da  d  entender  que  no  quiere 

huir. 
Reflexionad  pues...  advertid  que  os  exponéis  al 
último  suplicio. 
Hace  im  gesto  de  desesperación ,  se  levanta  con 
'  ímpetu ,  y  vuelve  d  faer. 
Si   no  teméis  la  muerte...  si  desprecias  la  igno- 
minia... debéis  á  lo  menos  atender  al  honor  de 
■vuestra  familia:  ¿por  ventura  tenéis  padres? 
Desormes  llorando  y  ocultando  el  rostro  en  sus 
manos. 
Sin  duda  los  tenéis;  y  su  memoria  os  arranca 
esas  lágrimas:  ¡ah!  ¡qué  será  de  ellos!...  ¡que- 
daran deshonrados! 
Desormes  se  levanta  con  vivacidad -.  anda  como 
fuera  de  si',   luego  queda   inmóvil  mirando  al 
suelo ,  y  después  se  arroja  al  pecho 
de  Franval. 
¿Lloráis?...  ¡lloráis!...  ¡ah  Desormes!  hay  cier- 
tos crímenes  que  no  se  reparan  con  las  ligri- 
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mas ,  rií  con  un  tardío  arrepentimiento.  La  se- 
guridad pública  cierra  todos  los  corazones  á  la 
compasión...  pero  vos  enternecéis  el  mió...  le 
penetráis  de  dolor:  huid,  huid;  yo  os  lo  suplico, 
Desormes  da  d  entender  que  no  quiere  huir. 
¿Con  que  queréis  morir?  Vivid,  joven  desdicha- 
do: en  nombre  de  vuestro  padre,  si  le  tenéis... 

Desormes  cae  d  los  fies  de  FranvaL 
jQué  es  esto?  ¿os  postráis  á  mis  pies?...  ya  os 
lo  he  dicho...  un  sentimiento  involuntario...  la 
ternura  mas  grande  habla  á  mi  corazón  en  vues- 
tro favor. 

Desormes  toma  la  mano  d  Franval ,  y  se  la  besa 
muchas  veces. 
¿Vive  todavía  vuestro  padre? 
Sollozando. 

Desorm.  El  cielo ,  que  me  abandona ,  me  lo  ha 
conservado. 

Franv,  ¿Os  ama? 

Desorm.  Bien  tarde  me  lo  ha  manifestado;  pero 
al  fin  muero  contento,  sabiendo  que  no  mo 
aborrece. 

Franv.  |  Quién  sois  ?         l 

Desorm.   No  me  conozcáis. 

Franv.  ¿Me  negáis  esta  declaración!  "._ 
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Desorm,  Debo  hacerlo. 

JFranv.  ¿Conozco  yo  vuestros  padres? 

Desorm,  Sí  señor. 

JFranv,  ¿Donde  están? 

Desorm,  Por  compasión... 

JFranv.  Respondedme :   ¿de  dónde  sois? 

Desorm.   De  Grenoble. 

JFranv,  ¡Como!.., 

JDesorm,  Dexadme  morir;  dexadme... 

Franv,  Respondedme,   Desormes:  ¿vive  todavía 
vuestro  padre?...  ¿por  qué  le  habéis  dexado? 

J)esorm.  Porque  me  aborrecía. 

JFranv,  ¿Por  qué  causa? 

JDesorm,  Porque  defendí  mis  derechos  contra  una 
madrastra   implacable. 

JFranv»  jQué  oigo,  cielos!  Mírame...  tus  faccio- 
nes.... 

JDesorm.  El  tiempo  y  la  desesperación  las  han  des- 
figurado, 

JFranv.  ¿Sería    posible?...  ¿Franval?...   ¿cómo?... 
j serías  tú?...  jah!...  habla...  respóndeme. 

JDesorm,  ¿Qué  queréis  saber? 

JFranv.  Si  soy  el  mas  desventurado  de  los  padres. 
A  sus  fíes, 

JDesorm*  ^Me  lo  perdonaréis?... 
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Con  fuerza, 

Franv,  sQu¿  dudo?...  él  es. 

Desorm,  Ved  aquí  vuestra  víctima. 
Le  abraza, 

Franv,  ¡Hijo  mió!...  ¿cómo?...  ¿eres  tú  á  qulco 
estrecho  entre  mis   brazos? 

Desorm,  ¡Ah!  ¡padre   mío! 

Franv,  ¿Qué?...  quando  el  arrepentimiento  de  ta 
madrastra  en  su  última  hora  acaba   de  discul- 
parte, y  quando  reconozco  mi  injusticia  para 
'  contigo,  ¿te  se  prepara  el  suplicio,  y  te  espera 
la  infamia  ? 

JDesorm.  \  Ah !  yo  no  la  merezco  mas  que  merecí 
vuestro  aborrecimiento  y  la  cruel  maldición  coa 
que  en  otro  tiempo  me  cargasteis. 

Descompuesto  y  desesperado, 

Franv,  Tú  despedazas  mi  corazón...  ¡ó  hijo  mió!... 
¡hijo  mío!...  pero  en  este  instante...  ¡gran  Dios!... 
te  acusan;  disponen  tu  ruina...  si  tardo  un  ins- 
tante... quédate  aquí...  vuelo  tras  de  Sirvan... 
él  ignora...  ¡6  mi  amado  hijo!...  yo  soy  solo 
quien  te  sepulta  en  tan  horrible  abismo, 

Desorm*   \0  padre  mío! 
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Franval  corre  d  los  criados  que  están  en  elfon^ 

do ;  les  hace  entrar ,  les  habla  enérgicamente 

y  sollozando, 

JFranv.  Venid,  amigos  míos...  este  desgraciado  j6- 
ven...  es  mi  hijo...  no  le  maltratéis...  compade- 
ceos de  mí  y  de  él...  yo  voy...  corro...  j  Dios 
santo!  tu   bondad  permita  que  pueda  llegar  á 

,  ^tiempo  oportuno. 

ACTO        QUINTO. 

SCENÁ     PRIMERA. 

I 

]  Luis  y  Jidia. 

Luis,  Y  bien,  Julia,  ¿cómo  está  la  señorita? 

Julia.  Todavía  no  se  debe  desesperar  de  su  vida. 

Luis,  ¡Quánto  perderíamos  si  este  golpe  nos^  la 
arrebatase! 

Julia.  Ha, recobrado  el  conocimiento,  y  su  es- 
píritu parece  mas  tranquilo:  puede  juzgarse  que 
esta  última  crisis  la  ha  vuelto  en  su  acuerdo; 
pero  se  niega  á  todo  aljvio....  llora:  llama  á  De- 
sormes,  y  de  repente  se  secan  sus  lágrimas;  cae 
en  una  profunda   distracción  de  Ja  que  no  sale 


sino  para  volver  á  pronunciar  el  nombre  de  sa 
amante, 

J^uis.  El  señor  de  Franval  'ha  ido  como  una  ex-^ 
halacion  tras  del  amo:  estaba  sumamente  des-^ 
compuesto  y  alterado:  nosotros  nos  habíamos 
separado  por  consideración  de  él  y  de  Desor- 
mes :  después  nos  hizo  acercar ,  y  nos  ha  dicho: 
"  amigos  mios ,  éste  es  mi  hijo ,  está  inocente: 
5?  no  le  maltratéis :  tened  compasión  de  él  y  de 
3) mí:"  dicho  esto,  sallo  bañado  en  lágrimas;  é 
ignoramos  qué  significa  esto. 

Julia,  i  Su  hijo!  ¡Desormes  hijo  suyo! 

Luis.   Así  lo  ha  dicho. 

Julia.  ¡Gran  Dios!  ¡si  habremos  llegado  al  tér- 
mino de  tantos  males!...  pero  San  Germán. 

S  C  E  N  A     IL 

hos  dichos ,  y  San  Germán  vestido  de  camino* 

Julia.   ¿De  vuelta  ya,  San  Germán? 

S.  Germ.   Sí :  mi  amo  joven ,  y  el  hijo  del  señor 

de  Franval ,   llegarán  muy  en  breve ;  y  yo  me 

he  querido  anticipar  á  prevenirlo. 
Julia.   Desde  que  os  fuisteis  han  pasado  en  el 

castillo  cosas  muy  extraordinarias:  Clementlna 


i 
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,    ha  estado  á  punto  de  perder  la  vida. 
•$".  Germ.  ; Cielos!... 

Julia,  2  Pero  cómo  podríais  creer  que  Desormes... 

S.  Germ.  ¿Qué? 

Julia,  Había  en  este  buró  una  suma  muy  consi- 
derable, y  durante  la  noche  ha  desaparecido 
Desormes  llevándose  el  dinero  que  acababa  de 
recibir. 

S»  Germ.  ¿Cómo? 

Julia.  Todo  depone  contra  él :  todo  le  condena, 
y  nadie  puede  dudar.. . 

S.  Germ.  ¿Y  le  acusan  de  ello? 

Julia.  Y  luego  le  van  á  entregar  en  manos  de  la 
justicia. 

Exclamando  fuertemente. 
S.  Germ.  ¡Ah  Dios  I  ¡ah  justo  Dios! 
Vase  corriendo, 

SCENA     III. 

Julia  y  Luis. 

Julia.  ¿Qué  será  esto?...  ¿á  dónde  Irá  con  tanta 

precipitación? 
Luis.  Bueno  fuera  que  saliésemos  ahora  con  qüt 

Desormes  se  halla  inocente. 
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Julia.  Yo  no  se  qué  pensar...  lo  que  me  habéis 
dicho ,  la  exclamación ,  la  sorpresa  y  salida  pre- 
cipitada de  San  Germán...  todo  me  confunde;  to- 
do aumenta  mi  incertidumbre :  voy  á  ver  á  Cíe- 
mentina  ;  pues  si  Desormes  se  justifica,  ella  debe 
saberlo  antes  que  todos. 

Comparece  Desormes  en  el  fondo» 
Luis,  Vedle  allí. 

Julia,  Calmad ,  si  fuere  posible  su  dolor :  animad- 
le á  no  omitir  nada  en  orden  á  su  justificación, 
que  nos  es  tan  necesaria  á  todos  como  á  sí  mismo. 
Vase  Julia,  Desormes  se  adelanta  poco  d  pocoi 
estd  pdlido  y  desfigurado  :  algunos  criados  com- 
parecen en  el  fondo  ,  y  manifiestan 
su  consternación, 

S  C  E  N  A     IV. 

Desormes  y  Luis, 

Luis,  ^ Señor  Desormes.?...  ^señor? 

Desorm.  \  Amigo  mió !...  no  me  atrevo  á  informar- 
me de  vos...  ¡  ay  amigo  ! 

Luis.  Hablad  ;  nada  temáis :  no  creáis  que  yo  soy 
uno  de  vuestros  acusadores :  no;  nunca  he  creído 
que  pudieseis  hacer  cosa  opuesta  á  la  probidad. 
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JDesorm.  Mil  cosas  son  las  que  ahora  menos  me  in- 
teresan ..  pero  no  me  ocultéis  nada...  decidme... 
I  hay  alguna  esperanza  ?  ¿  habré  perdido  todo  ? 
¿Clementina?... 

jLuis.  Vive  todavía. 

JDesorm.  \  O  Dios !  yo  os  doy  las  gracias  mas  ren- 
didas... con  tal  que  ella  me  sobreviva  ,  muero 
contento. 

Xzí/V.  ¿Morir?  No  señor:  quedaréis  justificado:  el 
cielo  no  permitirá  que  seáis  condenado  ,por  unas 

'  simples  apariencias  :  todos  os  respetamos,  y  nos 

"  debéis  á  todos  entrañable  amor  :  nadie  hay  que 
no  os  deba  mil  beneficios ;  y  tanta  bondad  y  hu- 
manidad no  nacen  de  un  corazón  envilecido. 
Desorm,  Vuestra  estimación  me  es  muy  aprecia- 
ble  :  verdaderamente  no  soy  indigno  dfc  ella  :  si 
Clementina  no  existiese ,  vuestro  corazón  seria  el 
único  que  me  hubiese  hecho  justicia. 
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SCENA    V. 

Los  dichos ,  Clemeniina  y  Julia. 

Habla  con  Julia  Clemeniina ,  la  qual ,  durante 

la  scena  ,  va  recobrando  jpor  grados 

sus  fuerzas. 

Clem.  No  ;  no  son  falsas  tus  conjeturas :  no  ,  Julia 
mia ;  creo  vuestra  relación  y  mis  presentimien- 
tos... ¡Ah  Desormes!  yo  os  buscaba. 

Desorm,  iToá^Vii  os  dignáis  de  ver  á  un  desven- 
turado ? 

Clem,  i  No  está  mi  vida  unida  á  la  vuestra?,  ¿  pen- 
sáis que  yo  podria  sobrevivir  á  vuestra  pérdi- 
da?... 2 pero  qué  es  lo  que  me  ha  dicho  Julia?... 
Ella  me  ha  hablado  del  señor  de  Franval ,  de 
vuestro  padre...  ¡ay !...  ¿  mis  ideas  han  llegado  á 
tal  extremo  de  confusión?...  ¿qué  relación  hay 
entre  vuestro  padre  y  el  señor  de  Franval? 

Desorm.  Mi  destino  es  el  hacer  desgraciados  á  to- 
dos quantos  amo  :  aquel  padre  que  tanto  tiempo 
me  aborreció ,  y  que  ya  desengañado  me  abre 
su  seno ,  y  me  vuelve  toda  su  ternura...  es  el 
señor  de  Franval,        ^ 

TOMO  IV»  V 
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A  Julia, 

Clem.  No  ,  no  perecerá :  vuestra  suerte  va  á  mu- 
dar de  semblante  :  un  padre  nunca  abandonó  á 
su  bijb ,  por  culpable  que  fuese  ,  pudiendo  sal- 
varle. 

Desorm.  ¿Y  estará  eso  en  su  arbitrio?  Es  cierto 
que  ha  ido  en  seguimiento  de  vuestro  padre... 
pero  no  vuelve...  ya  me  habrán  denunciado...  los 
indicios  me  condenan...  y  soy  perdido  si  el  cielo 
no  toma  á  su  cargo  mi  defensa. 
Con  mucha  fuerza, 

Clem,  No  :  mi  corazón  se  ha  reanimado :  ya  na 
estoy  fuera  de  mí  :  acaba  de  renacer  en  mi  alma 
la  esperanza  :  no  pueden  engañarme  los  presen- 
timientos :  el  infortunio  ha  llegado  á  su  término: 
el  cielo  os  experimentaba  :  vais  á  triunfar. 

3^  *  Espantado, 

"Desorm.  ¿  Pero  qué  ruido  es  el  que  se  percibe  ? 
'  -' ^       Con  la  mayor  energía. 

Clem.'^ñáz  receléis  :  nuestras  desdichas  se  han 
acabado. 


SCENA    VI. 

Sirvan  por  un  lado  con  un  "Exento :  Franval,  pa" 
dre  por  medio  corriendo :  Valvill ,  S,  Germán^ 
y  Franval ,  hijo  ,  por  otra  parte  con  precipita^ 
cion  :  Clementina  y  Julia  ^sta^  d  un  lacfo  :  De- 
sormes  ^nmedio  ,  y  los  criados  en  el  fondo. 

Al  Exento. 

Sirv.  Vedle  aquí ,  señor  :  este  es. 
por  X>0 sormes* 

Cae  en  los  brazos  de  Julia ,  y  tiende  los  suyos 

d  su  padre, 
Clem.  Deteneos. 

.      Se /abraza  d  su  padre, 
Desorm.  ¿Padre  miof...  io;  ■ 

Franv, padre.  ¿Qué  es  lo  4ue  vals  á  hacer?... r.cs 

mi  hijo...  venid  á  degollarle  .erttre  mis  brazos. 
Sirv.  \  Su  hijo ! 

Con  la  espada  gn  la  mano  cubriendo  d  Desórntes. 
Franv,  hijo^  Sí  ;  es.  mi  hermano,  y  no  .es  deliti- 

qllente. 


(29?) 

Arrodillase  d  Sirvan, 

S,  Qenn.  Por  Dios,  señor...  por  Dios...  escuchadme. 
Del  mismo  modo. 

Valv.  Yo  soy ,  padre  mió...  yo...  Desormes  está 
inocente. 

Sirv.  ¿Qué  oigo? 

Franv.  padre.  ¿  Qué  es  lo  que  decís? 

Valv.  y  S,  Germ.  Yo  soy  la  causa  de  todo. 

Valv.  Atended-,  padre  mió...  el  único  culpable  es 
vuestro  hijo. 

Sirv.  ¿Mi  hijo? 

Valv,  Esta  noche  ,•  quándo  todos  descansaban...  yo 
solo... 

S.  Grerm.  ¡  Ah !  yo  soy  mucho  mas  reo. 

Sirv.  Hablad  de  una  vez  :  declaraos. 

Valv.  Ayer  perdí  una  cantidad  considerable  baxo 
mi  palabra  dé  honor  :  os  temo  demasiado  ,  y  no 
sabía  cómo  desempeñarme  :  amenazando  con  mi 
■  muerte  á  este  hombre  honrado  ,  le  precisé  á  ser 
mi  cómplice :  todo  reposaba  :  este  buró  estaba 
abierto  :  tomé  el  dinero  que  contenia:  salí  antes 
d€  las  quatro  á  cumplir  mi  palabra  :  monté  á  ca- 
ballo, y  fui  á  recibir  á  Franval  i  a  quien  referí 
mi  pérdida  ,  mi  pesar  ,  mi  vergüenza  ,  y  mi  cri- 
men :  su  generosa  amistad  iba  á  repararlo  todo: 
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llego,  y  me  cuentan  que  DesormeS...  \M  él  va 
á  perecer  inocente  ,  siendo  yo  el  único  delin- 
qüente  :  ¡  padre  mió  1  castigad  me ;  nada  excuséis 
á  un  hijo  que  os  deshonra:  penetrad  ,  traspasad 
un  corazón  devorado  de  los  remordimientos :  no 
tengáis  compasión:  ve  aquí  mi  pecho:  traspasad- 
lo ,  que  yo  moriré  Uenándoos  de  bendiciones. 
Atónito ,  después  de  una  breve  pausa. 

^/V-y.  , Infeliz !  ¡miserable!  ¡áqué  peligro  has  ex- 
puesto a  tu  padrel... 

A  Desarmes, 

y  vos  á  quien  he  hecho  la  mas  odiosa  injusticia... 

Comu  fuera  de  sí.   . 

Desorm.  \0  Señor!...  ¡ó  padre  mió!...  y  vos  Cle- 
mentina...  ¡mi  amada  Clementina  ! 

Hace  señas  de  que  no  puede  hablar. 

Franv.  padre.  \  Hijo  mió  1  este  imprevisto  suceso 
embarga  el  exercicio  de  su  lengua; 

Franv.  hijo.  Vuelve  en  tí ,  hermano  mió  ,  y  per- 
mite tus  brazos  a  mi  cariño. 

Sirv.  Amigo  mió  ,  perdóname  los  males  ^  que  te  he 
causado. 
'}  acá:, o^t  Confuso  dé-.quanto  le  pasa. 

Desorm.  Clementina...  bien  me  lo  habia  pronostl- 
cado...  vedla,  padre  mió,  vedla...  casi  ha  per- 
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dído  la  vicia  por  mí  causa.  ->;? 

Sirv.  jMi  sinrazcm  es  horrorosa!.., 
-     -  A  su  hijo> 

'■  mira  el  abismo  en  que  ibas  á  sepultarme  :  j  ¡oven 

*'  inconsiderado!  ¡el  hombre  de  bien  se  ha  visto 
por  tí  tratado  como  criminal!  ^ ^concibes  las  con- 
seqüencía<í4¿-'¿na  falta,  por  desgracia  j  dema- 
siado comuií ,  y  cuya  trascendencia  es  icíáccesi- 

^^ble  á  la  poca  reflexión  de  tu  edad?  Si  quieres 
que  la  olvide  ,  tú  mismo  debes  hacerla  pública... 
yo  exijo ,  para  que  á  lo  menos  tü  exemplo  y  tus 

"  remordimientos  hagan  temblar  ,  y  contengan  á 
quantos   se  hallen  propensos-  á  imitarte  ;  y  vos 

-  5an  Germán:,  ¡vos !  ¡habéis  tenido  la  debilidad..» 

í  -^      Llorando, 
5.  G^rf>r*'[Lehevisto  nacer! 
Sirv.  No -dudo  de  vuestra  probidad:  veo  vuestro 
dolor ,  y  lo  tengo  por  sincero  :  á  vos  mismo 

-  diréis  quánto  yo  puedo  deciros. 

Abrazando  las  rodillas  del  señor  Sirvdn, 
5.  Germ,  \0  señor  mió! 

A  su  hijo, 
Sirv.  Levantaos ;  yo  os  perdono  :  esta  lección  es 

terrible  ;  aprovéchate  de  ella.  :.*r. 

Valv.  ¡O  padre  mió!  ¡6  Desormes!  Nada  puede 
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igualar  mi  vergüenza  y  arrepentimiento  sino  él 
mortal  dolor  de  haber  hecho  sospechosa  un  ins- 
tante la  probidad  del  hombre  que  mas  estimo. 

Desorm.  Pues  esa  falta  que  sentís  con  tanta  amar- 
gura ,  es  a  la  que  debo  la  felicidad  de  haber  vuel- 
to á  hallar  mi  padre  ,  y  á  Clementina...  pero  de- 
xembs  pasados  males  ,  que  ya  no  me  parecen 
sino  un  sueño,  ^-^  ,. 

A  Fran-oal ,  jpadre. 

Sirv,  Amigo  mió  ,  yo  te  vuelvo  tu  hijo. 

Franv,  f  adre,  \  Qué  culpable  he  sido  para  con  él- 
i  quántas  injusticias  tengo  que  reparar  I 

Desorm.  Una  vez  que  no  me  aborrecéis ,  todo 
queda  olvidado. 

Sirv.  Amigo  mió ,  con  mucha  crueldad  te  he  per- 
seguido... la  posesión  de  Clementina.  ¿bastarla  á 

i    desempeñarme? 

Desorm.  ¡O  señor! 

A  Franv  al  y  jpadre. 

Sirv.  Supongo  que  la  aprobáis; 
Al  hijo, 
y  que  vos  no  os  daréis  por  ofendido  :  yo  Igno- 
raba su  recíproco  amor ,  y  os  tengo  por  dema- 
siado generoso... 

Franv.  ^adre.  Mi  hijo  sabe  lo  que  debe  á  su  her- 
mano. 


(296} 

Franv.  hijo.  Decid  á  mi  amigo,  que '  este  aertlí- 
miento  aumente  los  vínculos  de  la  naturaleza.  jO 
^  hermano  mió !  disfruta  una  felicidad  que  tanto 
has  merecido  :  señorita  ,  amad  en  mí  al  amigo 
de  vuestro  esposo :  nada  excusaré  para  merecer 
vuestra  estimación  y  su  ternura:  haceos  mutua- 
mente ílichosos  ,  y  vuestra  felicidad  será  la  mia. 
Desorm,  Hermano  mió :  mis  lágrimas  te  respondan. 

Sirvan  une  d  los  esposos, 
Clem.  ¡  Ah  Desormes! 

Desorm.  \  O  Clementina  mia !  \  quánto  se  ha  mu- 
dado nuestra  suerte! 
Clem,  ¡  Bien  empleados  pesarfs! 
Sirv.  Vamos  queridos  hijos  :  este  día  ha  siao  tci  * 
rible...  pero  sean  felices  los  que  le  sucedan  :  no 
me  apartaré  nunca  de  vosotros  :  viviremos  [un- 
tos ;  y  mi  ternura  hará  que  se  confunda  en  el 
olvido  quanto  hemos  padecido. 


F  I  N. 
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ACTORES, 

El    Conde    de    Bruxhal.    Señor    Vjcents 
García. 

Teleim,  Mayor  de  un  Regimiento  Prusiaao,  y 
amante  de  Minna.  Señor  Juan  Carretero, 

Verner  ,   Aposentador    del   propio  Regimientp. 
Señor  Rafael  Pérez, 

Un   Fondista.    Señor    Juan-  Antolin  Mi- 
guel. 

Justino  ,  criado  del  Mayor.  Sr.  Ramón  Pérez. 

Otro   criado  del  Conde.   Señor  Santiago 
Casanova. 

La  Condesa  Minna  de  Barleim,  sobrina  del 
Conde.  Señora  María  García, 
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Fancheta,  camareríi  de  Mlnna.  Señora  Joa- 
quina Briokes, 

Mozos  DE  LA  Fonda  ,  que  no  hablan. 

Comitiva  del  Conde  ,  que  no  hablan.. 

^  La  escena  se  representa  en  Berlín,  en  uníi 

Fonda  de  las  mas  principales. 
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ACTO  PRIMERO. 

Salón  decentemente  amueblado ,  que  da  paso 
d  diferentes  quartos  de  la  fonda. 

SCENA    PRIMERA. 

El  Fondista ,  ««  Criado  de  librea ,  y  otros  del 
Conde ,  y  del  Fondista  que  no  hablan. 

Preséntase  el  Fondista  con  algunos  de  sus  mozos^ 

vestidos  en    chupa  ^    con  gorros  y  mandiles^ 

y  algunos  lacayos  cargados  con  maletas, 

\ 
A  sus  mozos, 

Fond,  Vamos  volando :  y  que  el  cocinero ,  reposte- 
ro y  demás  oficios ,  estén  prontos  para  recibir  las 
órdenes  de  los  ilustres  extrangeros  que  aguar- 
damos. 

A  un  lacayo. 
¿No  me  diréis ,  amigo ,  quiénes  son  estos  señores? 

Xac.  \0\  ¡son  grandes  sugetos! 

Fond.  ¿Grandes  sugetos?  malo;  mucho  ruido,  y 
poco  gasto.  Tened,  tened: 
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A  los  lacayos. 
no  descarguéis  aquí ;  sino  pasad  adelante ,  por- 
que pienso  dar  á  vuestros  amos  la  habitación  de 
un  Oficial  desgraciado ,  que  hace  tiempo  se  aloja 
aquí ,  y  que  le  vendrá  niíuy  ancho  otro  aposen- 
to allá  arriba ;  pero  en  compensación  merece  que 

.    cuidemos  de  sus  alhajas,  que  á  buen  seguro  que 
ustedes  no  responderían  de  ellas. 

Lac.  Y  sino,  haced  la  prueba  perdiendo  alguna, 
donde  podamos  nosotros  encontrarla. 

Fond.  Ya  me  guardaré...  Digo... 
A  sus  criados, 
á. estos  perillanes  ponedles  malas  camas,  y  buen 
vino ,  con  eso  se  divertirán  mas  en  beber  que  eu 
dormir. 

A  los  lacayos. 
Vuestros  amos ,  amiguitos ,  estarán  aquí  famosa- 
mente: tendrán  camas  ostentosas  ,  y  quartos 
muy  cómodos.  No  hay  fonda  semejante  en  Ber- 
lin.  En  ella  posan  todos  los  Príncipes  de  Ale- 
mania; y  aun  he  tenido  el  honor  de  hospedar 
en  ella  á  los  Ministros  del  Emperador,  y  del 
Rey  de  Francia. 

l^ac.  Pues  en  recibiendo  al  señor  Conde ,  ya  ha- 
béis completado  vuestra  fortuna. 
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Fond,  Sea  enhorabuena.  Supongo  que  será  expíen- 
didb,  .y;  amante  del  buen  trato... 

J^ac.  Come  y  bebe  á  lo  alemán ,  y  paga  á  lo  inglés. 

Fond,  \  Grandemente !  pues  si  él  gasta  con  garbo, 
le  trataré  aunque  sea  de  Alteza ,  porque  eso 
no  cuesta  un  bledo,  y  aquí  estamos  acostum- 
brados á  llamar  Monsieur  ó  Milor  á  qualquier 
viajante  que  llega,  con  tal  que  derrame  plata, 
y  mas  que  por  otra  parte  nos  hayan  informa- 
do sus  dependientes,  que  es  un  mercader  de  Pa- 
rís 6  Londres, 

JLac,  Bien  hecho. 

Fond.  Ola ,  ola.  ¿  Con  que  el  señor  Conde  es  un 
gran  sugeto,  que  gasta  mucho,  y  paga  pronto? 
Me  alegro  de  saberlo.  Y  pregunto:  ^esta  niña 
que  viaja  con  él,  es  su  muger,  su  hija,  ó  su... 
V.  gr.  j  su  amiga?  que  debe  de  ser  linda. 

"Lac.  Es  su  sobrina:  que  él  jamas  ha  querido  ca- 
sarse ,  á  causa  de  que  en  toda  Alemania  no  ha 
encont'-ado  un  partido  que  corresponda  á  su 
nobleza,. 

Fond»  ¡Qué  lástima  para  su  posteridad!     ,  ... 

hac,  Pero  volviendo  al  Conde ;  hay  pocos  que  le 
ganen  á  hombre  de  bien.  El  es  verdad  que  ado- 
lece un  poco  de  locura,  de  precipitación,  y  de 
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ferocidad;  pero  qué  importa,  si  al  mismo  tiem- 
po que  os  da  un  pescozón ,  ó  un  puntapié ,  os 
regala  con  oro. 

Fond.  Pescozones  á  precio  de  oro ,  cierto  que  es 
bello  comercio.  ¿Y  la  sobrina  da  también  mo- 
nises  y  puntapiés? 

JLac.  La  sobrina  da  dineros  y  buenas  razones.  La 
sobrina  es  la  muger  mas  amable ,  mas  dócil ,  mas 
modesta,  y  mas  cabal  del  mundo. 

Fond.  ¿Y  como,  siendo  una  señora  de  estas  ca- 
lidades ,  vive  en  compañía  de  semejante  tio  ? 

Lac,  Como  que  de  él  pende  su  bien  estar.  Pero 
helos  aquí. 

Ketiranse  los  criados. 

S  C  E  N  A   IL 

'El  Conde ,    Condesa ,  F ancheta  ,   el   Fondista. 
y  criados  de  librea. 

Enfurecido, 

Conde,  iDónáe.  diablos  está  este  guarto,  que  hace 
una  hora  que  aguardamos?  ¿qué  va  que  se  bur- 
la de  nosotros  el  seo  huésped  ? 

Fond.  Señor,  V.  E.  perdone  la  tardanza,  proce- 
dida de  que  para  acomodarle  con  la  decencia 
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que  corresponde  á  su  carácter,  he  tenido  que 
desalojar  á  un  oficial... 

Minna.  Habéis  hecho  una  cosa  muy  A  disgusto 
mió;  que  no  quisiera  que  mi  comodidad  le  cos- 
tase la  suya  a  este  caballero. 

JFond,  Los  militares ,  señora ,  están  acostumbrados 
á  campar  y  descampar  con  freqüencia :  además 
de  que  su  satisfacción  es  negocio  mió. 

Conde.  Dice  bien  el  huésped,  sobrina:  ese  es  ne- 
gocio suyo ,  y  no  tuyo ,  para  que  le  tomes  por 
tu  cuenta. 

Fond,  El  oficial  se  enojará  si  quiere ;  pero  yo  no 
me  afligiré  por  eso :  apuradamente  no  le  he  di- 
cho ya  que  se  vaya  ,  por  puro  miramiento; 
pero  lo  cierto  es  que  desacredita  mi  casa,  y 
que  me  haría  mucha  merced  en  que  se  despi- 
diese de  ella. 

Conde.  ¿Como  así? 

Fond.  ¡O!  ese  es  cuento  largo...  es  historia  de 
á  folio.  Pero  si  la  curiosidad  de  V.  E.  se  inte- 
resa en  saberla... 

Conde.  ¿Qué?  ¿lance  de  honor? 

Fond.  No  señor ,  porque  él  tiene  la  gracia  de  des- 
agraviarse á  pendencias :  lo  que  hay  de  malo  es 
que  guarda  demasiado  la  bolsa;  bien  que  nívda 


tiene  de  extraño  con  lo  que  le  ha  sucedido, 
porque  en  fuerza  de  ser  un  hombre  sincero  y 
bondadoso,  se  ha  dexado  vender  y  engañar.  De 
aquí  proviene  su  desgracia;  que  ha  escandali- 
zado de  manera  á  sus  amigos  y  camaradas ,  que 
los  unos  le  han  vuelto  la  espalda,  y  los  otros 
se  han  mudado  de  mi  fonda,  por  no  encontrar- 
se con  él,  y  verse  en  la  necesidad  de  salu- 
darle. 

A  Minna  aparte» 

Conde.  Qué  tal,  sobrina,  ^no  os  parece  que  ha 
sido  ligereza  el  venirnos  á  casa  de  este  hombre? 

Minna.  Eso  tiene  remedio  todavía:  darle  una  ex- 
cusa para  que  no  lleve  á  mal  nuestra  mudanza, 
y  hacerla  á  otra  parte :  ^  por  ventura  puede  ha- 
ber inconveniente  en  este  paso  ? 

Conde.  ^Pues  no?  ¿pensáis  que  no  deben  prevecr- 
se  las  resultas?  Yo  temo  que  este  oficial,  ha  de 
ser  del  Regimiento  del  Mayor :  y  en  tal  caso 
es  menester  que  á  qualquier  costa... 

Fond.  En  lo  demás  es  un  mozo  muy  urbano ,  y 
que  sabe  vivir. 

Conde,  Claro  está  i  á  costa  de  otro. 

Minna.  Tio  y  señor,  el  exemplo  del  sugeto  mas 
respetable  nos  enseña  á  fiar  poco  de  los  juicios 


(307) 
de  los  hombres:  este  de  quien  se  nos  informa 
con  tan  poca  recomendación,    es   muy  posible 
que  sea  tan  desgraciado. como  el  Mayor  Teleim. 
Con  -viveza. 

Fond.    ¿El   Mayor  Téleim  ?    ese    mismo... 
Abarte. 
¿pero  qué  voy  a  decir? 

Minna.  ¿Y   qué  sabemos  si  el  propio  Teleim... 

Conde.  ¿Qué  pronuncias?  ¿has  perdido  el  juicio? 
I  Pues  hubiera  osado  este  bellaco  hablar  así  de 
semejante  persona,  sin  que  le  hubiera  muerto 
á  palos? 

Aparte. 

Fond.  ¡Cascaras!  lo  que  me  esperaba  si  digo  que 
es  él.   ¡Buena  la  habíamos  hecho! 

Conde.   Vaya,  acortemos  discursos,  y  acabad  de 
despojar  á  vuestro  oficial,  6  vuestro  calabaza, 
arrojando  por  la  ventana ,  si  no  basta  la  puerta, 
quanto  pueda  pertenecer  á  ese  bribón. 
Aparte. 

Fond.  Ya  me  guardaré  bien  de  dexar  ni  aun  ras- 
tro por  donde  vuelva  á  acordarse  de  él ,  á  true- 
que de  que  no  continué  las  glorias  de  mi  pane- 
gírico. 

Conde,  Cuidado  que  no  quede  cosa  aquí  que  pue- 
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da  venir  después  ese  hombre  reclamando ,  y 
que  ni  aun  espere  tenernos  que  agradecer],  quan- 
tó  mas  pagar  los  cumplidos  ordinarios.  ¿  Lo  er>- 
tiendes? 
Fond,  Sí  señor ,  sí :  yo  haré  de  modo ,  que  hasta 
el  oir  hablar  de  él  no  os  incomode.  Vosotros 
venid  conmigo. 

Vase  con  los  lacayos, 

SCENA     III. 

F ancheta ,  Minna ,  y  el  Conde. 

Conde.  Lo  qué  yo  estoy  viendo  ya,  es  que  no 
podremos  excusar  una  visita  de  este  oficial. 

Minna.  ¿Hay  mas  de  no  recibirla? 

Conde.  Por  lo  que  á  mí  hace ,  antes  quisiera  reci- 
bir al  diablo ,  que  á  un  hombre  de  la  traza  con 
que  nos  le  han  pintado.  Pero  mudando  de  con- 
versación :  tu ,  sübrhia ,  \  no  has  podido  hallar  la 
menor  noticia  de  Teleim?  Me  pesa  mucho  y 
es  menester  no  acobardarnos :  prosigue  tus  pc- 
quisas  por  todos  los  medios  imaginables ,  y  no 
dudes  de  mi  asistencia ,  y  mi  ayuda. 

Minna.  En  eso  estoy;  pero  este  oficial :  este 
oficial... 


Conde,  Este  oficial :  este  oficial  es  un  picaro.  No 
me  le  tienes  que  nombrar  otra  vez.  Te  se  figu- 
rará á  tí  que  no  hay  otro  por  donde  adquirir 
nuevas  de  Teleim.  ¡Bravo!  hoy  mismo  ¿qué  digo 
hoy  mismo  ?  en  el  instante  te  las  he  de  traer. 
Luego  parto  á  saber  qué  se  ha  hecho  en  la  cor- 
te ;  tu  en  tanto  queda  advertida  de  dar  á  ese 
maldito  oficial ,  si  se  presenta  ,  con  la  puerta  en 
los  hocicos ,  que  yo  voy  á  servir  a  Teleim.  El 
viage  que  he  hecho  desde  Saxonia  no  ha  tenido 
otro  objeto  ;  con  que  ,  sin  que  me  oigan  á  lo 
menos ,  no  me  he  de  volver :  que  por  falta  de 
voces  no  ha  de  quedar. 

Abarte. 
Fanch,  Eso  yo  lo  fio. 

Cond.  Sí  señora.  Teleim  exige  estos  oficios  ,  y  yo 
no  se  los  tengo  de  negar.  Veré  al  Ministro  de 
Guerra ,  y  si  es  menester  al  Rey  mismo  ,  y  le 
diré :  ^^Señor,  V.  M.  no  tiene  en  todo  su  reyno 
3?un  hombre  tan  honrado  como  Teleim  :  es  un 
«vasallo  fiel ,  y  un  enemigo  generoso.  Ya  podéis 
55restituirle  sus  bienes  ,  su  honor  ,  su  empleo;  y 
jjaun  no  haréis  mucho  en  colocarle  á  vuestro 
sílado ,  habiendo  tanta  escasez  de  hombres  de 
«bien  ,  y  mas  en  la  corte." 
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Minna,  Bueno,  tío ;  pero  con  otro  estilo. 

Conde.  ¿Con  otro  estilo?  no  ha  de  ser  sino  con  es- 
te ,  y  aun  le  añadiré  :  "sepa  V.  M.  que  le  han 
5?engañado ,  y  que  ha  dado  demasiado  crédito 
3?á  los  acusadores ,  6  por  mejor  decir,  á  los  ému- 
99I0S  de  Teleim.  Ellos  le  han  persuadido  que  su 
55Conducta  de  nada  ha  tenido  menos  que  de  pura 
55y  fiel  en  la  exacción  de  contribuciones  que  nos 
sjhizo  en  la  última  guerra  ,  y  por  prueba  daban 
55I0S  papeles  que  se  le  encontrarían  de  inteligen- 
35cias  y  acuerdos  con  nosotros.   En  su  virtud 
íjmandí)  V-  M.  ocupar  todo  su  escritorio,  y  le  ha 
jjcondenado  por  solo  ua  documento  que  no  acrc- 
3)dita  sino  su  beneficencia  y  humanidad.  Sí  señor: 
5)V.  M.  habia  dexado  á  su  arbitrio  la  quota  á 
35quc  debian  ascender  quando  nuestra  situación 
3)no  las  consintiese  mayores.  Teleim  ha  executa- 
sjdo  puntualísimamente  vuestras  órdenes  ,  que- 
sjríéndolas  cumplir  en  toda  su  extensión;  pero  ya 
«que  el  conocimiento  práctico  é  indubitado  de 
5i nuestra  miseria  le  reduxo  á  imponernos  la  carga 
9?mks  ligera  (aunque  siempre  insoportable  á  nues- 
jitras  fuerzas)  importa  que  V.  M.  sepa  cómo  se 
jíconduxo  para -qué^  pudiésemos  sufrirla.  Le  ha- 
líbian  nuestros  Baiíiages  representado  inutilmen- 
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«te  la  imposibilidad  de  satisfaceros ,  á  pesar  de 

35la  execucion  militar  con  que  Teleim  los  habia 

35amenazado  :  todos  nuestros  conciudadanos  con 

íjlas  manos  juntas ,  y  levantadas  al  cielo ,  cla- 

jjmando  por  el  ser  supremo  ,  por  la  humanidad, 

3jy  por  vos  mismo ,  aguardaban  añigidos  la  suerte 

3)que  les  preparaba  el  zeloso  executor ,  bien  fue- 

3íse  el  incendio  ,  el  pillage ,  ó  la  muerte  ,  que 

3)aquel  no  dexaba  de  retardar ;  pero  que  ellos  no 

sjobstante  miraban  inevitable.  Teleim  corre  lacor- 

39tina  á  esta  scena  tan  patética  y  triste  :  llena  aque- 

33lla^  abatidas  almas  de  consuelo  y  alegría ;  y  dan- 

^)do  libertad  á  las  lágrimas  que  la  autoridad  y  el 

3?decoro  hablan  tenido  reprimidas',  abre  su  propio 

39bolsillo  para  completar  la  suma  que  ellos  de- 

35bian,  yV.  M.  demandaba.  Esta  es  la  deuda  de 

Jilos  Saltones ,  y  el  delito  de  Teleim.   Este  el 

síreconocimiento  que  todo  un  pueblo  postrado 

35en  tierra  le  ha  tributado ,  y  no  como  se  ha  que- 

35rido  perijiadir  el  precio  de  sus  pérfidas  condes- 

39cendencias  hacia  los  Bailiages.  Dígnese ,  pues, 

3>V.  M.  reparar  los  perjuicios  que  padece ,  como 

33un  rasgo  el  mas  característico  de  la  soberanía; 

33pues  en  su  defecto  tomaremos  á  nuestro  cargo 

«esa  incumbencia.  Reserve  V.  M.  enhorabuena 


(3ia) 
35el  vale  que  hemos  hecho  á  Telelm  ,  y  que  la 
jjcalumnia  y  la  ruindad  han  llevado  hasta  los 
jípies  del  trono  ;  que  no  por  eso  dexarémos  de 
3>pagar  á  este  heroico  oficial  los  dos  mil  doblo- 
«nes  que  nos  ha  adelantado  ,  quedando  después  :; 
9?acreedor  a  nuestro  eterno  agradecimiento."  ' 

Minna,  ¡  Ay  tio  y  señor !  ¡  qué  corazón  tenéis  tan 
noble  y  generoso !  Bien  mostráis  quánto  la  vir- 
tud os  inflama ,  pues  teméis  tan  poco  irritar  al 
que  la  ha  de  juzgar.  ¿  No  veis  que  para  hablar 
á  los  Reyes  es  necesario  mucho  tiento  y  círcuns- 
peccion  ? 

Conde.  Lo  veo :  pero  no  veo  que  esta  circunspec- 
ción y  ese  tiento  me  arrastren  á  prostituir  la  ver- 
dad ;  porque  en  mi  concepto  tiene  me'nos  ver- 
güenza el  que  se  retrae  de  mirarla  desnuda,  que 
el  que  mendiga  disfraces  para  cubrirla. 

Minna,  Tenéis  razón ;  mas  el  amor  que  mostráis 
á  Teleim  os  debe  abstener  de  comprometerle, 
quando  tratáis  de  servirle. 

Cunde,  ¿Cómo  es  eso  de  comprometerle  quanJo 
trato  de  servirle  ?  \  pues  me  crees  tú  algún  ton- 
to ,  ó  algún  bestia  ?  Si  digo  yo  que  los  niños 
quieren  apostárselas  a  los  viejos.  Ahora  bien  ,.  tíí 
que  tanto  sabes ,  dirige  este  negocio  como  te  pa- 


reclerc  ,  que  yo  ni  entro ,  ni  salgo.     Siéntase, 
Abarte, 

Fanch,  Poco  perderíamos  en  eso. 

Minna.  Pero  señor  ,  sí  no  me  habéis  entendido. 
I  Es  posible  que  una  reflexión?... 

Conde.  ¿  Pues  no  sé  yo  también  reflexionar?  El  mal 
está  en  que  sea  tan  majadero  ,  que  me  quiera  to- 
mar estos  cuidados. 

Minna.  Vos  queréis  obligar.  ¿No  es  así? 

Conde.  Como  que  ese  es  mi  flaco ;  pero  deseo  que 
se  me  dexe  obrar. 

Aparte, 

Fanch,  Estamos  ya  tan  escarmentados... 

Conde.  Que  se  tenga  confianza  en  mis  operaciones. 

Minna.  Es  muy  justo. 

Conde.  Que  se  me  dexe  reflexionar  á  mí  solo. 
Ajparte, 

Fanch.  ¡Para  el  alma  que  ^e  opusiera!... 

Conde.  Y  que  nadie  presuma  tener  mas  entendi- 
miento que  yo. 

Minna.  Jamas  he  tenido  semejante  idea. 
Aparte, 

Fanch.  ¿Pues  no  sería  un  gran  pecado  de  vanidad? 

Minna.  Tio  mió :  mi  querido  tio ,  estad  cierto... 

Conde.  Basta  :  no  haya  mas :  calla  ,  y  déxame  ha- 

TOMQ  IV.  Y 
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cer.  Yá  te  prometí  correr  al  alivio  de  Teleim ,  y 
lo  he  cumplido ,  á  pesar  de  la  gota ,  porque  te 
interesa  ,  y  á  mí  también  ;  pero  enmedio  de  eso 
€S  menester  admirar  su  extravagancia.  ¿  Reusar 
tu  mano  porque  eres  rica  %  El  diablo  lo  ha  ima- 
ginado ;  y  ciertamente  que  me  pica  su  galante- 
ría. Sin  embargo  ya  estoy  empeñado  en  servirle. 
Minna.  Y  yo  muy  obligada  de  esa  fineza. 
Conde.  No  ,   no  :  bien  me  la  puedes  agradecer; 
pues  maldito  si  tenia  gana  de  presentarme  al  Rey 
de  Prusia  ,  porque  ignoro  el  recibimiento  que  me 
hará.  Este  Príncipe  no  gusta  sino  de  militares  6 
literatos:  yo  no  soy  lo  uno,  ni  pienso  ser  nunca 
lo  otro;  que  no  he  de  desairar  los  diez  y  seis  quar- 
teles  de  mi  escudo  de  armas,  ni  hacerme  sabio  por 
complacerle.  Harto  eetoy  de  ver  á  los  Algarotis, 
los  Mopertuis ,  y  los  Voltaires  en  su  coche  con 
él :  pero  ¿  qué  substancia  sacaban  de  eso  ? 
Minna,  Teleim  ,  no  obstante  ,  os  ha  hecho  confe- 
sar que  la  ciencia... 
Conde,  Teleim  no  me  ha  hecho  á  mí  confesar  nada. 
El  es  un  menguado  ;  yo  me  enfadaba  ,  y  le  pre- 
cisaba á  darme  la  razón. 
Fanch.  Siquiera  por  no  oirte.  Aparte. 

Conde.  El  está  un  poco  preocupado  por  la  litera- 


tura ;  pero  es  menester  disimulárselo  ,  porque  al 
fin  me  lee  las  gazetas ,  y  en  verdad  que  contie- 
nen cosas  curiosas ;  pues  dicen  las  promociones 
que  hacen  los  soberanos  ,  los  nombres  de  sus  em- 
pleados ,  los  casamientos  y  muertes  de  los  xefes 
de  las  casas  ;  y  últimamente  todo  lo  que  hay  que 
saber  de  mas  importante. 
Ajparte, 
Fanch,  Páralos  diez  y  seis  quarteles. 
Conde.  Voy  ,  voy  á  ver  á  quantos  estamos  de  co- 
mida y  camas  ,  y  después  á  visitar  á  los  Minis- 
tros ,  á  los  Comisarios ,  y  a  la  corte  entera  ,  y 
hacerles  entender  nuestra  justicia ,  si  es  que  quie- 
ren entenderla.  Vase^ 

SCENA    IV. 

Fancheta  y  Minna, 

Minna.  Mi  tio  me  hace  temblar. 

JFanch,  Pues  no  me  parece  que  hay  por  qué;  pucf^ 

el  señor  Conde  ama  tanto  á  Teleim  como  vos 
:    misma ,  y  le  llevan  toda  la  atención  sus  alivios. 
Minna,  Es  verdad. 
Fanch.  Además  de  que  él  ha  hecho  lo   que  sin 

ayuda  no  hubierais  podido  hacer  vos. 
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Minna.  También  es  cierto. 

Fanch,  Ha  dexado  su  casa  y  su  tierra  por  venirle 
á  defender. 

Minna.  En  todo  convengo...  él  es  el  mas  benéfico 
del  mundo  ;  pero  su  humor  perjudica  comun- 
mente á  los  que  quiere  favorecer. 

Fanch.  Eso  es  en  lo  que  también  convengo  yo. 

Minna.  Es  capaz  de  enojarse  con  los  criados ,  si  le 
detienen  un  momento  en  la  antecámara ;  y  mas 
adentro,  con  los  Ministros,  si  no  le  satisfacen  so- 
bre esta  detención ;  y  reconvendrá  á  unos  y  á 
otros  con  que  si  no  le  conocen,  habiendo  de  ellos 
quierf  ni  aun  haya  oído  su  nombre  :  mas  lo  peor 
no  está  en  eso ,  sino  en  que  á  la  menor  réplica 
que  le  hagan  en  el  negocio  de  Teleim ,  los  de- 
xará  con  la  palabra  en  la  boca  ,  y  saldrá  echan- 
do pestes  contra  los  Ministros  y  Comisarios ,  tra- 
tándolos de  tontos ,  de  malévolos  y  envidiosos, 
con  que  se  perderá  todo. 

Fanch.  Sus  arranques  son  esos,  pero  se  le  pasan 
pronto. 

Minna.  ¿  Y  al  ofendido  se  le  pasará  tan  pronto  su 
agravio?  Otra  coía.  Si  por  desgracia  Teleim  no 
resultase  plenamente  justificado ,  ¿  quál  vendría 
á  ser  su  suerte?...  Pero  úq  sé  cúmo  me  tomo  por 
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él  estóS  cuidados  ,  siendo  así  que  en  tanta  au- 
sencia no  le  he  merecido  una  carta.  Acordándo- 
me de  esta  tibieza  ,  apenas  hay  instante  que  no 
me  vea  tentada  de  aborrecerle. 

Fanch,  j  Pero  qué  cortos  son  por  fortuna ! 

Minna»  Tienes  razón ,  Fancheta  :  pero  dímc  inge- 
nuamente ,  ¿no  debo  yo  perdonarle  este  imper' 
tinente  miramiento  con  que  me  trata  en  obse- 
quio de  la  finura  y  de  la  heroicidad  que  envuel- 
ve? Sí  amiga  ;  yo  me  figuro  en  Teleim  una  cria- 
tura tan  distinguida  y  privilegiada  ,  que  hace 
sombra  á  todo  el  género  humano...  pero  mi  en- 
tusiasmo y  mi  indiscreción  es  quien  da  ser  á  es- 
tas quimeras. 

Tanch,  Con  todo,  es  menester  confesar  lo  que  no 
se  puede  encubrir. 

Minna,  Y  lo  que  no  se  debe  encubrir.  Yo  amo  á 
Teleim  ;  pero  no  como  se  ama  á  los  demás  hom- 
bres ,  es  decir  ,  con  aquella  cautela  y  aqueTa 
<lesconfianza  ,  efectos  del  desprecio  con  que  mi- 
ramos á  nuestros  semejantes ,  y  de  las  preocupa- 
ciones de  nuestra  educación.  Yo  le  amo  con  se- 
guridad ;  yo  se  lo  declaro  con  franqueza  ,  y  Id 
misma  tengo  con  todos ;  porque  ni  temo  al  pii- 
.blico  ,  ni  á  mi  amante ,  ni  a  mi  propia  ,  quando 

Y3 
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contemplo  que  hay  pasiones  tan  nobles  que  exi- 
gen respetos  aun  de  las  personas  mas  corrompi- 
das; y  si  no  ¿en  quién  pudiera  yo  haber  coloca- 
do mi  afición  que  la  mereciese  mejor?  ¿ó  quién 
responderla  mas  adequadamente  al  publico  de  la 
delicadeza  de  mis  sentimientos? 

Fanch^  El  discurrir  así  procede  de  que  os  veis 
huérfana  ,  de  diez  y  nueve  años  ,  y  sin  tener 
atención  que  guardar» 

^inna*  Aun  quando  subsistiese  baxo  la  patria  po- 
testad ,  pensarla  lo  mismo.  Diría  á  mis  padres: 
*^este  es  el  hombre  que  puede  solo  hacerme  fe- 
síliz  en  el  mundo  :  este  es  el  que  yo  prefiero  á 
35todos  por  la  ventaja  que  á  todos  lleva  su  vir- 
íítud  'y  por  tanto  le  elijo ,  le  quiero ,  y  1©  amo 
Jipara  esposo  mió."  ¡o  >' 

Fanch.  Eso  es  ser  de  golpe  y  porrazo. 

Minna.  Los  que  deben  avergonzarse  de  sü  con- 
ducta son  aquellos  que  se  casan  sin  respetar  el 
matrimonio  ,  ó  que  se  mantienen  celibatos  para 
pervertir  el  orden  de  la  sociedad  ,  y  no  por 
virtud  ,  sino  por  un  efecto  natural  de  sus  des- 
arreglos ,  y  se  avergüenzan  por  un  remordi- 
miento de  su  conciencia  ;  pero  yo  ¿  por  qué  he 
de  avergonzarme  de  querer,  á  Teleim  :  m¡  in- 


clínacíon  me  llama  á  ser  madre  tierna  ,  esposa 
fiel ;  y  de  ello  es  fiador  mi  corazón  ,  á  quien  he 
consultado  para  asegurar  mi  virtud  :  quanto  mas, 
que  esta  propensión  á  amar  nace  con  nosotros, 
lY  qué  pasión  hay  tan  loable  y  tan  honesta 
quando  no  da  margen  á  la  censura  de  las  gentes, 
ni  nuestro  propio  pundonor  encuentra  por  donde 
afearla  ?  Yo  amo  á  Teleim ,  y  después  de  haber 
tenido  la  complacencia  de  dárselo  á  entender ,  no 
me  resta  otra  sino  que  nadie  lo  ignore. 

J*anch.  Hacéis  bien ,  señora ;  pero  no  me  sucede 
á  mí  así  con  Pablo  Verner ;  pues  quando  se  me 
habla  de  nuestros  amores ,  me  pongo  mas  colo- 
rada que  una  grana  ,  y  con  todo  eso... 

Minna.  Ya  te  entiendo ;  pero  tu  estás  demasiado 
bien  criada  para  tener  el  falso  pudor  de  que  yo 
hablo ,  y  que  suele  ser  consiguiente  á  tu  corta 
edad  en  que  se  trasciende  poco. 

Fanch.  Ese  es  favor  que  me  hacéis  ;  pero  en  ver- 
dad que  yo  demasiado  trasciendo. 

Minna.  Calla...  y  vamos  á  otra  cosa.  Ridern  ,  á 
quien  he  mandado  que  vea  á  este  oficial  del  re- 
gimiento de  Teleim  ,  no  vuelve  aun ,  y  no  se 
á  qué  atribuirlo.  Es  tanta  la  impaciencia  que  ten- 
go por  saber... 

Y4 
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Fanch.  Despacio ,  señora  ;  que  Ridern  acaba  de 

partir. 
Minna.  Pero  para  excusarme  con  este  caballero, 
á  quien  hemos  desalojado ,  ¿  es  menester  tanto 
tiempo  ? 
Fanch,  Y  para  preguntarle  donde  está  Teleim  ;  lo 
que  sabe  de  sus  negocios ,  &:c.  ¿es  menester  tan 
poco  ? 
Minna,  Yo  no  le  he  dado  ese  encargo ,  Fancheta; 
pues  solo  le  he  prevenido  que  pida  ese  oficial... 
Fanch.  Yo  no  acertaré  á  decir  lo  que  le  habéis 
prevenido  ;  pues  lo  cierto  es  que  le  habéis  hecho 
ir  y  venir  diez  veces  para  darle  de  otros  tantos 
modos  el  recado  ;  y  yo  me  llevaría  un  chasco  si 
él  lo  hubiese  entendido  solo  una. 
Minna,  ¿Eso  hay?  pues  á  buena  hora  lo  avisas. 
¿  Por  qué  no  lo  dixiste  antes  ,  te  hubiera  envia- 
do á  tí  ? 
Fanch.  ^  A  mí,  señora?  ¿una  criada  vuestra  ir  en 
busca  de  un  oñcial?  ¿pues  creéis  que  son  todos 
como  Teleim  ? 
Minna.  Tienes  razón ,  Fancheta  mia.  Díme  ,  ¿  co- 
noces tú  otro  que  tenga  mejores  qualidades  que 
Teleim? 
Fanch*  Verner  también  tiene  su  mérito. 
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Minna.  ¿Que  sea  mas  generoso  y  bizarro f 

Fanch.  Así  tuviera  con  qué. 

Minna.  ¿Que  se  presente  con  mas  garbo? 

Fanch.  El  no  hace  mas  que  el  exercicio  ;  pero  es 
con  una  gracia... 

Minna.  ¿  Que  tenga  mas  agrado  ,  mas  amabilidad  ? 

Fanch.  De  quando  en  quando  arroja  un  juramento, 
pero  sin  hacer  mal  á  nadie. 

Minna.  ¿  Pues  qué  ,  jura  ? 

Fanch.  Alguna  vez  \  pero  de  un  modo  que  me 
hace  desternillar  de  risa. 

Minna.  ¡  Qué  ingenio  1 

Fanch,  Es  muy  chistoso  y  divertido. 

Minna.  Pero  como  ,  que  dice  las  cosas  con  un  do- 
naire sin  igual. 

Fanch.  ¿Luego  le  habéis  oído  alguna  vez? 

Minna.  ¿A  quién?  ¿á  Teleim  ? 

Fanch.  Si  creí  que  hablabais  de  Vern3r. 

Minna.  Anda ,  que  tan  locas  estamos  una  coma 
otra. 

Fanch.  ¿Qué  queréis ,  señora?  Cada  qual  tenemos 
nuestra  manía  ,  y  la  mia  se  va  pareciendo  á  la 
vuestra  en  que  me  impacienta  ya  la  tardanza 
de  Ridern  ,  porque  le  encargué  que  de  camino 
*e  informase  de  Verner. 
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Minna,  %  Esto  mas?  ¿y  qué  hace  ese  Informe  á  mi 
propósito  I  Ya  no  extraño  que  tarde  si  ha  lleva- 
do esa  nueva  comisión  ,  que  no  dexará  de  eva- 

:  cuar ,  aunque  sea  con  perjuicio  de  la  mia.  ¿No 
te  parece  que  es  de  mucha  importancia  el  saber 
de  Pablo  Verner?  ¿y  á  quién  quieres  tú  que  le 

„  pregunte?  ¿al  oficial?  ¡Ahí  estará  él  para  dar 
razón  de  un  aposentador!  Bueno  será  que  no  le 
haya  despedido  a  empellones. 

Fanch.  Con  eso  volverá  mas  pronto. 

Minna,  Basta  ya  de  chanza  ;  y  baxa  luego  á  pre- 
guntar al  Fondista  y  á  mis  criados  dónde  está 
Ridern  ,  y  qué  es  de  esc  oficial ,  trayéndome  al 

-  momento  la  respuesta.  Vase. 

SCENA    V. 

Fancheta  sola, 

Fanch,  Voy  volando ;  pero  si  tropiezo  por  for- 
tuna con  Verner ,  se  llevo  el  diablo  la  comisión» 


« 

ACTO  SEGUNDO. 

SCENA     PRIMERA. 

Justino  y  el  Fondista, 

Just,  Esto  es  hecho.  El  señor  Mayor  no  quiere 
el  quarto  donde  has  pasado  sus  alhajas  ,  ni  otro 
alguno.  Tu  nos  has  mudado  sin  contar  con  na- 
die ;  y  así  vé  aquí  tu  dinero ,  que  nosotros  nos 
vamos  :  marcha. 

SCENA    IL 

Justino ,  Yerner  y  el  Fondista. 

Vern,  ¿Qué  hace  el  seo  Justino  con  este  canalla? 

Just.  Le  pagaba ,  y  decia  que  se  me  quitase  de- 
lante. 

Vern,  ¿Y  qué  todavía  se  hace  de  pencas?  Por  vida 
de ,  que  si  ño  te  vas ,  he  de  pagarte  yo  como 
mereces. 

'Fond»  No ,  no :  sino  pido  nada. 
Vase  corriendo. 
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/-     S  C  E  N  A      III. 

Justino  y  Ver ner, 

Vern.  Amigo  Justino ,  yo  vengo  determinado  á  en- 
tregar mi  pequeño  caudal  al  Mayor ;  y  luego  me 

r  parta  á  hacer  la  guería  á  los  Tártaros,  á  los 

^   Cosacos ,   y  á  los  Calmucos. 

Just,   ¿Y  qué  animales  son  esos? 

Ycrn,  Vos  sois  un  pobre  hombre.  ¿Pues  no  ha- 
béis oído  hablar  de  Pugast-Chew? 

Jiist.  No:  ¿quién  es  ese  Pugast-Chew? 

Vern.  Es  el  xefe  de  ciertos  revoltosos,  á  quien 
tengo  terrible,  ojeriza:  y  así  pienso  agregarme 
á  los  Rusos  para  cascarle  las  liendres.  Gracias 
á  Dios  que  hay  guerra ,  aunque  seaenun.rln- 

.  con  del  mundo :  que  yo  esperaba  que  se  volvie- 
se á  encender  en  Alemania ;  pero  no  veo  traza 
de  campamentos,  ni  revistas;  y  no  puedo  vi- 

^  -vir.  sin  batallas.  Cabal:  soldado  nací,  y  soldado 
he  de  morir,  que  para  eso  tienen  los  Rusos 
guerra  con  los  Calmucois ,  y  los  Tártaros.  Vea- 
mos si  estos  sfiáo.re^ vSO;i  tan  bravos  como  los 
Europeos ,  como  los  Alemanes ,  y  sobre  todo 
como  el  soldado  Prusiano. 


Just.  No  creo  que  seáis  tan  loco,  qiie  abando- 
néis vuestra  hacienda. 

Vern.  Para  eso  la  llevo  conmigo ,  que  la  he  hecho 
quartos. 

Just.  ¿La  habéis  vendido? 

Vern.  Como  suena:  ayer  me  dieron  por  ella  dos- 
cientos ducados ,  que  le  traigo  al  ^Xayor  en  bue- 
na moneda. 

Just.  ¿-Para  qué? 

Vern.  Para  que  se  los  coma ,  para  que  se  los  beba,, 
y  para  que  se  los  juegue :  que  un  hombre  como 
él  no  debe  estar  sin  dinero:  y  es  harta  super- 
chería por  mi  vida ,  que  se  le  retenga  hace  tanto 
tiempo  lo  que  se  le  debe ,  y  que  se  trate  al  hom- 
bre  mas  honrado  del  exército  con  tanta  barba- 
rie é  injusticia.  ¡  Ah!  si  yo  estuviese  en  su  pelle- 
jo ,  ya  echaría  noramala  el  servicio ,  y  rae  mon- 
daría con  Pablo  Verner. 
Just.  Amigo  Verner ,  vos  sois  bueno  hasta  no  mas; 
pero  guardaos  vuestro  dinero,  que  nosotros  no 
le  queremos;  y  aun  podéis  recoger  cl  que  dis- 
teis en  depósito  á  mi  amo ,  porque  me  ha  en- 
cargado os  diga  le  quitéis  ese  cuidado. 
Vern.  Antes  me  habéis  de  decir  á  cómo  está  de 
caudal  propio.  , 


Just,  A  ninguno. 

Vern.  ¿Pues  de  qué  os  mantenéis? 

Just*  De  las  reliquias  de  nuestra  fortuna. 

Vern,  (Y  reusa  tomar  mi  bolsillo  en  semejante 
estrechez^ 

Just,  Sí,  y  aun  acaba  de  reñirme  ásperamente 
porque  le  di  á  entender  que  estábamos  de  acuer- 
do en  que  podia  disponer  de  él  á  su  arbitrio. 

Vern.  Pues  hemos  de  ver  quién  puede  mas. 

Just,  Os  cansaréis  en  valde ;  y  para  que  lo  creáis, 
os  he  de  contar  una  acción  suya  muy  reciente, 
que  me  acaba  de  confundir ,  y  os  debe  quitar 
toda  esperanza  de  que  acepte  vuestro  agasajo. 

Vern.  \Y  quál  es? 

Just,  Ya  conoces  á  la  Condesa  de  Marlof. 

Vern,  Sí :  es  la  viuda  de  uno  de  sus  antiguos  cama- 
radas,  señora  muy  respetable,  y  muy  desgra- 
ciad?  ,  tan  sobrada  de  familia,  como  falta  de 
bienes. 

Just,  Pues  en  este  instante  ha  salido  de  aquí. 

Vern.  Su  marido  debia  mucho  dinero  al  Mayor. 

Just.  Ya  no  le  debe  un  quarto ,  y  por  eso  no  está 
mas  rico  mi  amo. 

Vern.  ¿  Cómo  ?  ^ 

Just.  Yo  estaba  oculto  en  su  aposento  sin  que  él 
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lo  supiese  ,  y  he  presenciado  una  escena  la  mas 
extraordinaria  que  he  visto   en  mi  vida.   Entró 
Madama  Marlof,  y  le  dixo  que  venia  á  pagarle 
hs  deudas  de  su  marido ,  y  recoger  sus  vales. 
El  Mayor  se^hizo  el  desentendido  de  tales  deu- 
das, y  tales  vales:  la  obligó  á  volverse  con  su 
dinero ,  y  en  quanto  puso  el  pie  fuera  de  la  es- 
tancia los  hizo  pedazos. 
Verriy  ¿Y  son  estos  los  hombres  á  quien  se  per- 
sigue ?  i  y  hay  camaradas  tan  infames ,  que  quan- 
do   debieran  besar  donde  pisa ,   le  vuelven  la 
espalda?  Vaya,  es  menester  que  yo  huya  de 
esta  tierra :  ¡sí ,  Justino ,  no  hay  remedio !  por- 
que al  acordarme  de  esto,  faltaría  á  la  subor- 
dinación ,   y    temo   que   me  volvería  contra  el 
mismo  Coronel. 
Just.  Y  ya  que  os  vais ,  ¿  por  qué  no  es  hacia  Sa- 

xonia?  , 

Vern.  Amigo ,  porque  no  puedo.  El  exemplo  del 
Mayor  lo  repugna.  El  se  ha  dexado  alh ,  como 
yo,  una  dama  sumamente  amable,  y  á  pesar  de 
eso ,  no  piensa  volverla  á  ver :  con  que  es  forzoso 
irse  a  matar  enemigos.  Fancheta  y  la  gloria, 
son  las  dos  señoras  únicas  que  reconozco.  Pero 
en  todo  caso  no  me  la  traigáis  á  la  memoria, 
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porque  se  me  angustia  el  corazón. 
JusL  ¿pues  Fancheta,  no  os  corresponde? 
Vern.  Qué  sé  yo. 
Just.  i  No  lo  sabéis  ? 
Vern,  No:  pero  qué  mucho  si  ya  me  habéis  visto 

en  la  campaña ,  y  no  creo  me  tengáis  por  corto, 

ni  perezoso;   y  no  obstante,  jamas  he  tenido 

valor  para  mirarla  cara  á  cara,  y  preguntarla  si 

me  quería. 
Just,  ¡Qué  flaqueza! 
Vern.   Mas  con  todo,   yo  estoy  en  que  ella  me 

ama,  porque  esos  secretos  mas  se  suelen  fiar  i 

los  ojos ,  que  á  la  lengua. 
Just,   Sea  enhorabuena,   aqiigo   Verner:   y   con 

esto,  á  Dios,  que  voy  á  buscar  posada  para 

esta  noche.  Vase* 

Vern,  Allá  voy  también... 

S  C  E  N  A     IV. 

Minna  y  Verner, 
Mirando    adentro* 
Minna,  Avisadme  luego  que  vuelva  Fancheta* 


J 


Repara  en  Verner. 
jPero  qué  veo!  ¡podré  dar  crédito  á  mis  ojos! 
¿No  sois  vos  Pablo  Verner? 

Con  admiración, 

Vern,  Señora...  ^qué  miro?  ¿si  me  engañaré?  ¿sois 

por  dicha  Madama  la  Condesa? 
Minna,  Sí  soy :  y  apenas  creo  tan  venturoso  en- 
cuentro. 
Vern-  i  Pues  quién  habia  de  daros  aquí  ?  1 6  qué 

puede  haberos  traído? 
Minna,  El  deseo  de  proporcionar  algún  consuelo 

á  vuestro  Mayor. 
Vtrn.  \  Ah,  señora!  quánta  es  vuestra  generosidad, 
y  qué  superior  sois  á  todos  los  bienes  de  la  tier- 
.   ra !   Por  fortuna  nuestro  regimiento  está  aquí  de 
guarnición.  ¿  Pero  podréis  creer  que  no  habien- 
i  ^  do  oficial  en  el  cuerpo  á  quien  el  Mayor  no  ten- 
ga  en  obligaciones ,    todos  desde  su  desgracia 
huyen  de  él  con  la  mas  fea  ingratitud  f 
Minna,  \0  qué  golpe  para  su  sensibilidad! 
Vern,  Pero  él  los  paga  en  la  misma  flor :  de  nin- 
<    guno  hace  caso.  Bien  es  verdad  que  su  alma  está 
i;   herida,  y  no  hay  sino  vos   que  se  la  podáis 
4    sanar.  '- 

TOMO   IV,  Z 
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Minna,  ¿Ha  dudado  acaso  de  m¡  temara? 

Vern,  Ahora  le  ocupan  todo  sus  infortunios. 

Minna,  Yo  no  los  creo  tan  irreparables ,  que  no 
baste  el  testimonio  de  nuestros  estados... 

Vern,  No  señora ,  no  basta ,  porque  no  quiere  re- 
clamarle,  diciendo  que  sus  enemigos  le  argüirán 
de  haberle  mendigado,  y  sacarían  nuevas  venta- 
jas contra  él. 

Minna,  Sin  embargo ,  á  venir  nuestra  primera  no- 
bleza en  su  demanda... 

Vertí,  Aunque  viniera  toda  la  Saxonia ,  adelantaría 
muy  poco :  y  eso  que  ya  se  le  han  empezado 
á  dar  pruebas  de  la  precipitación  con  que  ha 
sido  tratado ;  pero  no  será  él  tan  generoso  que 
admita  de  gracia  estos  oficios.  Por  exemplo, 
se  le  habia  prohibido  salir  de  Berlin,  y  ahora 
se  le  ha  alzado  el  entredicho:  ¿pero  qué  tene- 
mos? él  ha  respondido  que  no  hade  poner  el 
pie  fuera  de  la  ciudad  hasta  haber  confundido 
á  sus  contrarios ,  aunque  le  costara  dexar  la  ca- 
beza en  un  cadahalso.  Esto  se  llama  bizarría. 

Minnáé  Como  suya. 

Vern,  El  Director  de  la  caxa  militar ,  su  enemigo 
secreto,  le  acaba  de  insinuar  que  dentro  de  una 
hora  se  presente  en  su  posada.  Yo  temo  que 


sea  para  prevenirle  que  se  retire,  ó  acaso  para 
ofrecerle   algún   favor, 

Minna.  Que  desechará.  .jú  lahn's. 

Vern.  Sin  duda.  El  ha  quedado  en  ir ;  pero  estoy 
seguro  de  que  el  acusado  confundirá  al  acusa- 
dor. Ahora  bien,  madama,  su  verdadero  con- 
suelo estriva  en  vuestra  venida,  y  yo  cuento 
con  él  para  entrambos  El  Mayor  tiene  quanto 
ha  menester  en  una  dama  sin  par ,  que  le  adora, 
en  un  Aposentador  que  se  dexará  desquartizar 
por  servirle ,  y  en  su  propia  conciencia  que  le 
salva.  ¡Qué  bienes  para  no  vivir  alegre!  Yo 
voy  á  anunciarle  vuestra  llegada...  ¡pero  san- 
tos cielos!  ¿no  es  Fancheta? 

Al  irse  d partir  y  columbra  d  Fancheta, y  con  la 

sorpresa  se  va  retirando  para  dar  lugar  d  que 

ésta  hable  con  la  Condesa ,  sin 

reparar  en  él, 

SCENA     V. 

¡Fancheta ,  Minna  y  Verner, 

Fanch,  \  Ay  seño/a !  albricias ,  que  acabo  de  ver 
á  Teleim.  Se  ha  arrojado  á  mis  brazos.  Fancheta, 
mi  amada  Fancheta,  me  dixo  arrebatado,  ¿á 

Z2 
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qiié  ha  venido  tu  ama?  Yo  no  debería  ponerme 
á  su  vista :  sí ,  yo  no  debería  parecer  en  su  pre- 
sencia; pero  no  tengo  valor  para  reusarla:  ya 

"te  sigo. 
Minna.  iQaé  dices,  Fancheta?  ¿Yo  estoy  pro- 

"xírnaáverle?  ¿Mis  ojos  van  á  recobrar  su  ob- 

.jeto?  Pero,  ¿qué?  ¿dice  que  deberia  huirme? 
¿que  no  deberia  verme?  ¿Por  qué  no  le  has 
traído  contigo?  Yo  tiemblo... 
Fanck,  Pasito ,  señora :  que  es  menester  dar  lu- 
gar á  que  llegue ,  pues  está  el  pobre  mozo  tan 
abatido  y  acabado ,  que  no  puede  andar  á  mi  pa- 

•  so.  Además  de  que  (ya  lo  sabéis)  los  hombres 
son  muy  vanos,  y  conviene  que  se  enxugue  los 

-  ojos ,  y  afecte  entereza.  Pero  haced  este  obse- 

'  qiiio  á  vuestra  impaciencia ,  y  salidle  al  encuen- 
tro, si' ya  no  es  que  se  ha  zabullido  en  vuestro 
quarto. 
Mi7i7ta,  Salgo  volando  á  recibirle;  pero  antes  he 
de  pagarte  beneficio  por  beneficio.  Tú  rae  trae? 
á  Teleim ,  y  yo  te  dexo  con  Verner. 
Vasí  señalándola  d  Verner ,  con  cuya  vista  que- 

;3V  ^h     }ia  tan  sorj^re  hendí  da  como  éL 
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se  EN  A    VI. 

Fanchefa  y  Verner. 

JFanch,  ^Verner? 
Vern.  ¿Fancheta? 
JFaneh»  Yp:  estoy  turbada.         Abarte* 

Aparte. 
Vern,  Yo -no  sé  qué  decirla. 
.   Yo  te  daba  cien  leguas  de  aquí. 
Fanch.  Pues  yo  no  te  daba  tan   cerca. 
Yern,  No.  porque  me  pese  del  hallazgo. 
Fanch,  Ni-  á  mí  tampoco,  á  fé  mia. 
Vern,  Por   señas  de  que  he  admirado   tu   buena 

.voluntad,  hacia  el  Mayor,  y  el  regocijo  con  que 

anunciabas  su  venida  á  -lá  Condesa. 
Fanch.  Es  que  me  consta  lo  grata  que  habla  de 

serle  esta  nueva :  porque  es  de  tanto  gusto  el 

hacer  saber  su  dicha  á  otro... 
.      ....:^^  .  Aparte*  . 

Vern.  Ya  se  vé.  Y  no  se  acuerda  de  la  suya. 
i;Fanch*^%^%.z^  mucho  ^que  está  por  acá  Monsieur 

Teleim? 
Vern,  Dos  años,  tres  meses,  diez  y   ocho  dias, 

y  doce  horas. 


I 
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Faneh,  Cabal :  la  misma  es  mí  cuenta.  Y  nuestra 
reunión ,  Verner ,  ¿será  muy  duradera? 

Vern.  Pluguiese  á  Dios  gue  nunca  se  acabase. 

Fanch,  jOxalá!  Que  á  todos  nos  estaría  bien ,  in- 
cluso mi  ama. 

Vern.  ¿Quiere  tanto  al  Mayor  todavía? 

Fanch,  ¿Pues  tienes. tií  por  tan  fácil  el  olvidar 
lo  que  una  vez  se  quiso? 

Yern,  ¿Cómo  fácil?  ni  posible.  Si  yo  te  dixera 
lo  que  hacíamos  para  acordarnos  de  vosotras.... 

J^^iwc^.-Para  eso  nosotras  no  necesitábamos  de  ar- 
tificios que  excitasen  vuestro  recuerdo,  porque 
se  nos  ofrecía  naturalmente  en  quanto  hacíamos. 

Flfrw.  Lo  mismo  á  nosotros.  ..      ¿ 

Fanch.  Enmedio  de  la  mayor  contiírtéftcia... 

"Vern,  Siempre  que  estábamos  solos.:. 

Fanch,  Me  decía  la  Condesa:  ¿Ves  tú  aquí  al- 
guna persona  comparable  con  Telelm? 

Yern,  Nosotros  decíamos:  Nadie  merezca  nues- 
tra vista,  no  viendo  á  Madama  la  Condesa... 
y  á  Madamita  Fancheta.  '  ^*^  ^^ 

Fanch .  Si  la  referían  ijna  acción  heroica ,  ó  la 
alababan  un  personage  benemérito,  prorrumpía... 
se  parecerá  á  Teleim. 

VfffM,  ¿Y  á  Verner  no,  Fanchetita? 
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Fanch.  Eso  lo  decía  yo  en  mis  adentros.  Otras 
veces   tomábamos  un  mapa... 

Vern.  ¿Mapa?  ¿Y  para  qué,  Fancheta? 

Fanck.  Para  buscar  el  sitio  donde  os  hallabais, 
y  seguiros  siquiera  mentalmente.  La  Condesa 
me  decía.  "Ahora  están  aquí :  ahora  están  alh': 
5)Ios  Austríacos. están  acampados  en  aquellugar, 
3>los  Prusianos  en  este :  hoy  6  mañana  se  debe 
9)dar  aquí  una  batalla :  el  Mayor  Telcim  cargá/á 
3)á  la  frente  de  su  regimiento..." 
-Vern*   Y  Verner,  ¿qué  hacia?  ^^.'\ 

Fanch,  Yo  no  osaba  mirar,  ni  aun  atender  á;Se- 

pt,-  mejantes  descripciones  ,  porque  temblaba  corrió 

un  niño ,  aguardando  quando  era  la  hora  de  que 

se  descargaba  un  fusil ,  y  te  levantaba,  la  tapa 

de  los  sesos. 

Vern,  Muchas  gracias ,  hija  mía.  Pues  nosotros 
quando  íbamos  destacados,  quando  embestía- 
mos ,  quando  forzábamos  las  líneas  enemigas, 
decíamos:  vea  usted  aquí  si  ellas  no  tuviesen 
^  miedo,  ¿qué  placer  no  sentiríamos  de  combatir 
á  sus  ojos?  Y  viendo  yo  que  no  había  ©troVre- 
medio ,  me  proponía  contaros  á  mi  vuelta»  las 
proezas  que  yo  habia  hecho  por  la  gloria ,  y  por 
vos,  señora  Fancheta. 

Z4 
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Turbada, 
Fanch,  ¿Cómo  por  mí? 

Sobrecogido, 
Vern.   Perdonad,  que... 
Fanch.  Ko  hay  de  qué. 

Aparte, 
'  ¡Que  no  me  atreva  á  escucharle ! 
O'Sió  Aparte, 

Yern.   ¡  Que  no  tenga  yo  valor  para  hablarla  mas 

claro ! 
Fanch.  La  pasión  de  .Teleim  á  la  Condesa  me  tie- 
-'   xic  toda  ocupada. 

Vern,  La  ternura  de  la  Condesa  Mcia  Teleim  me 
^     lleva  toda  la  atención... 
iJpanchu  Y  así ,  voy  á  noticiarla  su  fortuna. 
Vern,  Y  yo  á  él  la  suya. 

Van^e  cada  uno.  por  su  lado ,  y  antes  de  entrar 
:\\ .i^uelven  d mirarse ^ y  dicen  como  cortados, 
.Fanch,  Monsieur,  besóos  las  manos. 
Vern,  Madama,  besóos  los  pies. 
Entrase  Fancheta  apresuradamente  después  de 
haberle  hecho  una  ligera  reverencia  y  y  él  queda 
confuso  en  ademan  de  haberse  dexado  algo 
por  decir. 
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se  EN  A     VIL 

Verner  solo. 

Vern.  Ya  partió ,  y  mi  secreto  se  ha  quedado  en 
el  buche:  corro  á  alcanzarla...  ¿pero  seré  mas 
determinado  quando  vuelva  á  verla"? 

ACTO    TERCERO. 

SCENA       PRIMERA. 

Minna  y  F ancheta» 

Minna.  ¿Ves,  Fancheta,  qué  bien  te  seguía? 
¡  Ah ,  cómo  te  ha  burlado !  ¡  Y  como  habrá  tor- 
cido el  camino  hacia  la  casa  del  Ministro  que 
le  aguardaba ,  siendo  lo  peor  que  regularmente 
no  se  habrá  prevenido  de  aquel  fondo  de  mode- 
ración que  le  es  tan  preciso,  y  que  tal  vez  hu- 
biera yo  podido  inspirarle !      ^ ^ 

Tanch.  No,  no,  señora:  que  me  dixo  que  me  se- 
guía... Pero  tened  ,  que  si  no  me  engaño  él  vie- 
ne aquí...  Con  efecto  él  es... 

Minna.  Pues  disimulemos,  y  hagamos  frente  á 
su  desesperación ,  con  un  ayre  festivo  é  indife- 
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rente ,  que  si  es  posible  le  haga  dudar  de  su  des- 
gracia ,  al  paso  que  le  advierta  de  la  parte  que 
me  tomo  en  repararla. 

S  C  E  N  A     1 1. 

f  ancheta  i  Minnay  Teleim, 

La  actriz  que  represente  el  papel  de  Minna  dehe 
esmerarse  en  esta  escena ,  park  dar  d  conocer  por 
movimientos  de  tristeza  qiiando  Teleim  la  ha- 
bla ,  "  la  móleneia  que  se  hace  para  contestarle 
con  alegría-,  y  asimismo  para  pasar  gradual- 
mente dé  este  tono  -d' otro  mas  serio 
y  grave.  * 

De  un,  sernJbtahte  mustio , toda  la' escena, 

^-í;-   ^    J-  'T:i>/r  \¿b.  L,':'i    •        •".  '    ■■■■ 

!Ti0leinti  \bA\v^2ii\  ¡mi  querida  Minna !   ¿aquí  vos? 

De  un '  ayre  jovial  y  afectuoso, 
^inna.   j- Teleim  mió! 

Teleim.  ¿Vos  en  Berlín,  señora?^ Pues  qué  ac- 
-o.cidente  puede  haberos  traído?  ¿Qué  buscáis  en 
-     est«  país? . 

Minna.  Nada  absolutamente...  ^ Y  vos,  Teleim? 
iT^lieint*   3uo  ,  sf  ^señora ,  busco  aquella  virtud  que 
echo  menos  para  hacer  cara  á  mis  desdichas. 
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MiHna.  ^Virtud  ?  ¡  qué  decís  ?  %  y  nuestro  amorí 

Teleint»  Ay  señora,  que  á  ese  recuerdo  me  estre- 
mézícd» 

Minna.  ¿Os  estremecéis?  pues  yo  me -conforto. 
¿  Por  ventura  me  amáis  todavía? 

Teleim,  ¿Que  si  os  amo ,  Minna?  mas  que  á  mí 
mil   veces.  -bb  ^sns  obibrroo  ^' 

Minna.  ¡Y 0%  me  amáis,  Teleím?  "(Vos 'poséis  el 
corazón  de  Minna,  y  os  tenéis' por  desdichado? 
Por  cierto  que  dexás  ay  rosa  mi  vanidad ,  quando 
me  creía  yo  mas  poderosa  para  animaros ,  que 
todas  vuestras  desgracias  para  abatiro's. 

Teleim.'Eso  fuera  a  no  estar  privado' de  vos,  se- 
ñora.' Yo  bien  puedo  soportar  mis  trabajos ,  y 
hacerme  fuerte  contra  la  crueldad,  y  la  injusti- 
cia de  los  hombres ;  pero  no  me  siento  con  fuer- 
zas para  sobrevivir 'á  nuestra  separación. 

Minna.  ¿Y  quién  será  capaz  de  separarnos?^  Aca- 

•     so  vos,  Teleini? 

*TeIeim.  E\  honor.  Yo  no  soy  ya  aquel  Teleím 
que  conocisteis  en  Saxonia:  aquel  hombre  ante 
qíiicn  se  abrían  las  sendas  de  la  fortuna  y  de  la 
gloria:  soy  un  soldado  abatido,  arruinado ,  per- 
dido por  sus  enemigos,  y  no  debo  haceros  par- 
■  tícipe  de  mis  infortunios. 


il//wM^  Pues- ved  precisamente  lo  que  yo  vengo 

buscando. 
Teleim.  Yo  no  tengo  ya  otro  recurso  que  un  de- 
sierto. 

Minna.  ¿Y  Minna?  Yo  os  conslent®  que  abor- 

'.  rezcais  á  toda  la  naturaleza  humana ,  pero  con 
la  condición  de  que  este  odio  haya  de  ceder  en 

f ..  provecho;  de  nuestro  amor.  Vos  tenéis  sobrada 
razón  para  quejaros  de  los  hombres.  Cierto.  Pues 
abandonadlos  por  mí,  aunque  les  quede  yo  en 
la  obligación  de  haberme  subrogado  en  sus  de- 
rechos sobre  vos  ,  que  seguramente  no  se  los 
restituiría  sino  con  mucha  pesadumbre.  ¿Com- 
prehendeis  quanto  encarezco  esta  dicha  ?  Esto  es: 
Teleim  se  ha  desprehendido  de  todos  los  víncu- 
los que  le  unian  á  Ios>  demás:  el  ha  . renunciado 
al  servicio,  del  Rey,  á  su  corte,  y  á  sus  minis- 
tros:,ha  vuelto  á  cobrar  su  tiempo  y  su  liber- 
tad ,  que  me  sacrifica :  la  malignidad  de  los  hom- 

^;  bres  le  ha  auyentado  de  ellos ,  para  vivir  'á  solo 
Minna  que  conoce ,  aprecia ,  y  respeta  las  vir- 
tudes :  y  ved  como  el  amor  y  estimación  de 
Minna  bastan  á  constituir  su  felicidad. 

Teleim,  ¿Qué  escucho  I  ¿dónde  estoy?  Dexadme, 
señora :  no  me  ofrezcáis  un  bien  que  no  puedo 
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admitir  sin  la  nota  de  usurpador;  y  temed  que 
no  tenga  todo  el  ánimo  necesario  para  resistirle. 

Minna,  ¿Temerlo?' Bueno  está,  quando  lo  so- 
licito. 

Tcleinií  Mirad  por  vos ,  señora ,  y  ponderad  lo 
que  es  u-n  hombre  caído  de  la  gracia  de  su  se- 
ñor, y  ofendido  en  su  honor. 

Minna,  SI  está  culpado ,  le  compadezco ;  y  si  ino- 
cente ,  le  estimo  mas. 

Teleim.  Es  un  hombre  extrangero  en  la  sociedad, 
•  á  quien  el  mas  vil  tiene  licencia  para  insult^ir ,  y 
cuyo  trato  y  conexiones  reusan  todos:  es  ua 
hombre  que  por  precisión  ha  de  renunciar  al 
mundo ,  como  destituido  de  conocimientos ,  ami- 
gos y  parientes ,  y  marcado  con  el  sello  de  la 
infamia. 

Minna.  Despacio,  despacio,  señor  Teleim:  que 
yo  con  semejante  hombre  nada  tengo:  yo  quie- 
ro solo  á  uno  que  me  haga  envidiada ,  y  ese  sois 
vos.  Venios  conmigo  á  vivir  enmedio  de  mi  pa- 
tria, y  enmedio  de  aquellos  mismos  Saxones  á 
quienes  habéis  conservado  los  bienes ,  las  vidas 
y  las  honras:  allí  veréis  si  Minna  se  avergüenza 
de  ser  vuestra. 

Tdeim.  ¡Ahj  señora!  que  astutamente  ingeniosa 


.^discurris  para  animarme,  y  aun  para  ensober- 
becerme. 

Minna.  No,  no:  aquí  no  hay  misterio. -Vos  sois 
tan  famoso  en  Saxonia,  como  desconocido  en 

,, Berlín  ;   pero  si   mi  amor  os  es  tan   apreciable 

_como  decís  ,  nadie  debe  quejarse  de  vuestra 
desesperación  como  yo,   que  no  basto  á  con- 

^  trapesar  las  demás  penas,  quando  sabéis  que  el 
crédito  solo  de  vuestras  acciones  en  aquel  pais 
me  arrastro  á  conoceros  ,   y  la  diligencia   que* 

-  puse  en  que  os  dexaseis  encontrar  de  quien  os 

'  buscaba  llamada  de  vuestra  gloria,  facilitó  vues- 
tro hallazgo.  ¿No  es  este,  digo,  un  título  sufi- 
ciente para  <:onsolaros?*Quanto  mas  que  los  su* 

^.  cesos  no  siempre  corresponden  á  las  esperanzas, 

ni  las  mas  veces  las  recompensas  á  los  mereci- 

,  _  mientos ;  pero  conviene  recibir  las  indemnizacio- 

.  nes  que  por  otro  lado  nos  ofrece  la  fortuna.:  y 
decir  v.  gr.  ^^  Es  verdad  que  perdí  la  estimación 
5>de  algunas  gentes,  preocupadas  ó  alucinadas; 
j>  pero  he  hecho  una  buena  acción  que  oie  ha 
95  valido  todo  el  corazón  de  Minna. " 
Teleim,  ¡  Ay  Minna  adorada !_  qué  poco  vacilaría 
mi  corazón  á  encontrarse  entre  el  vuestro,  y  el 
mayor   trono  de  la  tierra  j  pero  no  os  canséis 
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que  no  puedo  alargar, :ini  manó  par^  traeros  al 
precipicio. 

Minna»  Vaya  que  tenéis  ideas  extrañas.  Teméis 
asociarme  á  vuestra  desdicha,  y  la  repulsa  de 
vuestra  mano  labra  mi  afrenta.  Sí,  Teleim:  ved 
el  úmco  mal  que  podéis  hacerme.  Nuestras  Sa- 
xonas  han  comprehendido  mi  amor  y  mi  fla- 
queza ,  y  me  envidian  la  felicidad  de :  haberos 
conquistado. 

Con  una  sonrisa  afectada. 

Tdeim,  ¡Ah!  que  yo  conozco  demasiado  á  las  mu- 
geres ,  para  creer  que  os  envidien  la  parte  que 
pretendéis  en  mi  desgracia.  No  señora,  la  di- 
chosa Minna  no  se  ha  hecho  para  el  infeliz  Te- 
leim. 

Mmna.  Antes  yo  me  figuro  que  jamas  he^rios  sido 
tanto  el  uno  para  el  otro.  Ambos  tenemos  mil 
bienes  que  partir ,  yo  vuestros  disgustos ,  y  vos 
mis  consuelos :  y  si  bien  quedáis  agraviado  en  el 
cambio ,  me  amáis  de  manera ,  que  no  me  dispu- 
taréis la  ventaja  que  os  llevo.  Por  último ,  mi 
querido  Teleim:  ¿queréis  que  yo  os  diga  verda- 
des que  no  admiten  réplica  ?  pues  estimaos ,  y 
cumplís  con  la  justicia  que  os  debéis :  amadme, 
y  aprovecháis  el  alivio  que  os  ofrezco :  aceptad 
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^  mí  maño ,  "y  desempeñáis  la  deuda  en  que  estáis 
á  mi  reputación. 

Enternecido, 
Teleim,  \  O  quánto  os  engañáis ,  Condesa !  ¡  6  (  me- 
jor diré)  quánto  trabajáis  por  engañaros,  ha- 
ciéndome sufrir  la  alternativa  mas  cruel  entre  el 
amor  y  la  obligación !  Yo  no  conozca  la  ambi- 
ción ,  la  codicia ,  ni  las  dtmas  pasiones  que  tira- 
nizan al  hombre: 

Con  toda  la  expresión  del  sentiptiento, 

solo  conozco  al  amor,  y  al  amor  que  vos  me 
inspiráis:  sin  vos  no  hay  indemnización  para  mí 
en  el  mundo,  y  con  vos  no  caben  penas  en  ua 
yermo;  ¿pero  qué  digo?  el  cielo,  el  cielo  todo 
no  tiene  para  mí  beneficios  sobre  la  tierra  si 
los  separa  de  vos.  Este  es  vuestro  Teleim,  y 
éste  será  hasta  el  postrer  suspiro :  no  lo  dudéis; 
pero  tampoco  dudéis. 

Con  entereza, 
que  ninguna  cosa  bastará  á  hacerme  olvidar  lo 
que  me  debo ,  y  lo  que  os  debo.  Sí ,  Minna ,  en 
este  momento  en  que  os  vuelvo  á  ver  tan  fina  y 
generosa,  en  que  reanimáis  mis  espíritus  con  la 
perspectiva  de  la  felicidad ,  en  que  vuestra  hi- 
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dalguía  ,  vuestra  delicadeza ,  y  vuestro  cariño 
deberían  sofocar  todo  otro  sentimiento  en  mi 
corazón :  en  este  mismo  momento  tengo  la  va- 
lentía de  anunciaros,  que  si  el  Rey  no  me  rein- 
tegra en  mi  empleo,  en  mi  créditj,  en... 

Minna.  Acabad. 

Con  gallardía  y  consíancia. 

Teleim.  Sí  haré...  Mas  primero  urge  evacuar  cier- 
ta conferencia  que  decidirá  tal  vez  de  su  desti- 
no. El  Director  de  la  caxa  militar  me  espera; 
yo  parto  á  verle ; 

Con  entusiasmo, 
ú  la  suerte  ha  mudado  el  aspecto  de  mis  nego- 
cios ,  concebid  quál  será  mi  ventura. 

Con  un  tono  mas  melancólico. 

Pero  si  la  injusticia  de  los  hombres  lo  ha  orde- 
nado de  otro  modo,  no  hay  ya  mas  Minna,  nj 
mas  nada  para  Teleim.  A  Dios ,  señora. 
Vase  con  j^reciptacion. 


TOMO  JY,  Aa 
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S  C  E  N  A      IIL 

Minna   y  Fancheta, 

Fanch.  ^Así  le  dcxais  ir,  señora? 

Minna.  ¿  Qué  quieres  que  haga ,  Fancheta ,  si  su 
firmeza  me  dexa  envidiosa,  y  su  amor  asegura- 
da? jQué  hombre  I  respira  corazón  mió,  y  des- 
cansa de  esta  opresión  en  que  te  ha  tenido  la 
precisión  de  afectar  serenidad  en  presencia  de 
Teleim.  Yo  aspiraba  á  esparcirle,  á  desminuir  su 
amargura,  á  traerle  hacia  sí,  recordándole  mi 
amor ;  pero  todo  en  vano ,  parque  quantas  res- 
puestas me  ha  dado ,  pronostican  que  á  no  lograr 
la  justificación  mas  auténtica,  todo  está  perdi- 
do para  entrambos. 

Fanch,  ¿Y  qué  ha  de  hacer  sino  lograrla?  El  in- 
fluxo  de  nuestros  estados ,  el  testimonio  del  se- 
ñor Conde  en  favor  del  Mayor,  precisamente 
han  de  abrir  los  ojos  al  Rey:  y  su  inocencia.., 

Minna,  Yo  lo  espero  así. 

Fanch,  Yo  quasi  lo  estoy  viendo.  El  Rey  tiene 
que  volverle  quanto  le  ha  quitado  ,  y  mucho 
mas:  que  aunque  es  nuestro  enemigo,  me  debe 
este  concepto. 
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Mima,  Este  rasgo  de  justicia  le  ilustraría  mas 
que  todas  sus  victorias  ;  ¡  pero  qué  distante  le 
miro !  ¡  y  qué  incierto  el  término  de  nuestras 
desventuras! 

Fanch,  Pues  no  hay  fundamento,  porque  es  impo- 
sible que  no  se  dé  audiencia  á  vuestro  tio^  y  que 
lio  volvamos  á  ver  al  Mayor  en  su  esplendoj. 
primero.  Y  a  esta  hora  apuesto  yo  que  no  dexa 
de  meter  ruido  el  señor  Conde  en  los  tribu- 
nales* 

Minna.  Tal  ve2  demasiado. 

Fanch,  No  obstante ;  los  que  mucho  gritan,  sue- 
len alguna  vez  sacar  partido.  En  todo  caso  pre- 
paraos á  darle  un  abrazo  muy  apretado  quanda 
vuelva. 

Minna.  Pluguiese  á  Dios  que  no  te  engañases. 

Fanch.  Y  si  no  mejor  será  tratar  de  que  halle 
pronta  la  mesa  ^  que  es  el  modo  mas  seguro  de 
agasajarle,  y  de  recompensar  sus  afanes* 

Minna.  Bien  dices..*  pero  á  proposito.  ¿Has  dado* 
las  ordenes  para  la  prevención? 

Fanch.  No  por  cierto ,  ni  habrán  hecho  falta ;  que 
buen  cuidado  habrá  tenido  de  darlas  por  sí  mis- 
mo. No  toméis  pena  por  eso,  que  ya  sabéis 
que  no  hay  üegocio ,  que  pueda  hacerle  olvidar 
Aa  2 


(348) 

el  negocio  de  comer.  La  hora  de  la  mesa  fts  la 

única  en  que  él  no  se  encoleriza,  ni  habla  de 

sus  abuelos.  Pero  aguardad ,  que  aquí  viene  el 

Fondista,  y  acabará  de  tranquilizaros  en  esta 
parte. 

SCENA      IV. 

Minna ,  F ancheta ,  y  el  Fondista. 

Fanch»  A  buen  tiempo  venís ,  para  que  nos  digáis 
si  el  señor  Conde  os  ha  dexado  la  comisión  de 
que  le  preparéis  comida. 

Fond,  Sí  señora ,  y  de  las  mas  exquisitas. 
A  MÍ7ina. 

Fanch.  ¿Veis  como  yo  descuidaba  con  razón? 

Fond,  ¡  O !  el  señor  Conde  es  amigo  del  buen  tra- 
to ,  de  los  bocados  regalados ,  y  de  los  mejores 
vinos.  Es  un  hombre  instruido,  ilustrado,  de  un 
tacto  fino ,  y  de  un  gusto  muy  exercitado ;  pero 
á  bien  que  ha  encontrado  con  la  horma  de  su 
zapato,  porque  á  diestro  y  expedito  nadie  me 
gana:  y  aunque  me  veis  así  ,  tengo  experien- 
cia y  habilidad  que  he  adquirido  con  largos  es- 
tudios ,  porque ,  ya  se  vé ,  la  naturaleza  no  hace 
mas  que  desasnarnos;  pero  el  arte  nos  acaba  y 
perfecciona.  Yo  he  viajado :  he  corrido  el  mun- 
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cío :  he  servido  en  Inglaterra ,  en  Francia  ,  en 
Italia:  en  todas  partes  me  han  querido,  y  re- 
galado ;  y  así  espero  que  el  señor  Conde  se  ha 
de  pagar  de  mi  talento. 

Tanch.  Quien  os  oiga ,  os  tendrá  por  un  sabio  que 
viene  de  dar  la  vuelta  al  mundo. 

Fond.  Crea  vm.  que  el  difunto  Barón  de  Ernattrí, 
que  me  honraba  con  su  amistad ,  y  á  quien  yo 
fierviría  aun ,  sino  hubiera  muerto  de  la  indiges- 
clon  que  le  causó  cierto  plato  que  le  compuse... 

Fanch.  No ,  no ,  amigo :  no  pedimos  pruebas  de 
vuestro  acierto ;  lo  que  importa  es  que  nos  tra- 
téis de  otra  manera  que  al  Barón. 
A  Minna, 

Fond.  ¿Y  á  qué  hora  quiere  ser  servida  V.  E.? 

Minna.  En  viniendo  mi  tio. 

Fond,  Lindamente. 

Fanch,  No,  sino  en  quanto  asome  por  la  puerta. 

Fond.  Estoy  enterado. 
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SCENA    V. 
J5"/  Conde  ,  y  los  mismos^ 
Mirando  adentro. 

Conde,  ¡Ola,   Ridern,   Fricht!  ¿No  hay  alguno 

que  me  responda  ?  ¿  quinto  va  que  estos  picaros 

me  hacen  desgañitar? 

A  Fancheta, 
Fond,  Ya  creo  que  viene  el  señor  Conde, 
Fanch,  Con  efecto,  él  es, 
Fond.  Me  parece  que  ha  de  ponerme  buena  cara, 

y  mas  quando  vea  Ja  mesa.  Yo  me  adelanto  á 

decirle  como  ya  está  pronta, 

SCENA     VI. 

Jdinna  ^  F ancheta ,  el  Fondista ,  el  Conde ^ 
y  criados  de  éste. 

Furioso  y  abarte. 

Conde,  Vengo  hecho  un  basilisco  contra  el  Di- 
rector d^.la  guerra.., 
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A  los  criados, 
I  Donde  estabais  vosotros?  ^  qué  hacíais  ?  ¿cómo 
no  habéis  puesto  la  mesa  ? 
Abarte, 
No  se  ha  de  reir  de  mí... 
Criad.  Pero  señor,,. 

Conde.  Andad  noramala ,  y  no  me  repliquéis. 
Échalos  d  empellones* 

SCENA    Vil. 

El  Conde ,  Minna ,  F ancheta ,  y  el  Fondista, 

Fond.  Señor,  ya  está  puesta  en  la  sala  de  abaxo. 
Habla  sin  atender  al  Fondista ,  y  éste  toma 

su  enojo  por  U- 
Conde.  Tonto,  impertinente, 
Fond,  Allí  está ;  sino  que  V.  E.  no  habrá  pasado 

por  donde  pudiese  verla. 
Conde,  Sí :  que  he  visto  el  mas  atrevido  y  desver- 
gonzado de  los  hombres. 
Fond,  Señor ,  perdonad  que  os  repita  que  está  ea 

la  sala  de  abaxo. 
Conde.  ¿Qué  está,  dices? 
Fond.  Sí  señor  ,  y  en  estado  de  recibiros. 
Conde.  ¿Pues  qué  hago  que  no  baxo  á  matarle? 
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Echa  mano  de  la  espada  :  el  Fondista  ,  enten^ 

diendo  que  va  d  quitársela  para  comer  ,  se  acer-^ 

ca  d  tomarla  ,  y  aquel  le  rechaza. 

¡Ah  bribón!  ¿tá  intentas  desarmarme? 

Fond.  Si  presumí  que  os  ibais  á  desceñir  la  espada 

para  comer.  ' 

Conde,   ¿Comer,  infame?  ¿quién  piensa  en  eso 
ahora  ? 

A  Minna, 
Fanch,  Vaya  que  están  graciosos  en  extremo. 

Al  Fondista. 
Conde.  Ven  acá  :  ^conoces  tii  al  Director  de  la 

caxa  de  Guerra? 
Fond.  Algunas  veces  come  aquí. 
Conde.  ¿Y  te  atreverías  á  emponzoñarle? 
Fond.  Cómo  quiere  V.  E... 

Enojado, 

Conde,  ¿Qué,  note  atreves?...  este  es  un  simple. 

Aplacado. 

^  Y  cómo  piensas  tratarme  ? 

El  Cond€:  se  altera  y  ■  serena  alternativamente 

hablando  del  Director  y  de  la  comida, 
Fond.  Eso  dexadlo  por  mi  cuenta. 

Enojado. 
Condal  I  Ola!  ¡ola!  el  señorito. 
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Al  Fondista. 
¿  Y  tenemos  macarrones  ? 
Fond.  Macarrones  asados  á  la  alemana  ,  pastas  á  \x 

inglesa  ,  y  sus  intermedios  á  la  francesa. 
Conde.  Grandemente. 

Colérico. 
Quando  un  hombre  como  yo  os  lo  asegura  ,  y  os 
dice  que  lo  ha  visto.  ¿  Y  vinos  ,  que  tal  ? 
Fond.  Los  hay  de  Francia ,  de  España  ,  de  Un- 
gría ,  de  Portugal... 

Colérico. 
Conde.  Todavía  dudar  ,  y  mas  dudar  :  yo  os  ense- 
ñaré á  dudar  ,  vive  Dios. 

Al  Fondista, 
^No  tenéis  vino  de  Hai  ? 
Fond.  Sí  señor  ,  pero  es  todo  espuma. 

Enojado. 
Conde.  ¿Espuma?  ¿quánto  apuestas  á  que  te  hago 
saltar  mas  alto  que  sube  el  tapón  de  sus  botellas? 
Fond.  Señor... 
Conde.  jY  rosolis? 
Fond.  Los  tengo  de  Danzick  ;  de  las  Barbadas...  ^ 

Empujándole. 
Conde.  ¿Pues  á  qué  esperase  marcha  ;  pero  atiende, 
que  los  hagas  enfriar. 
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SCENA    VIIL 
Minna ,  el  Conde  y  F ancheta, 

Kiyendo* 

Fanch,  Ya  no  puedo  detener  la  risa. 

Hdcese  fuerza  inútilmente  para  no  reir. 

Minna.  Disimula  ,  que  si  no... 

Conde.  Reid ,  reíd ;  que  tenéis  por  cierto  el  ma- 
yor motivo  del  mundo.  Ahora  vengo  del  Direc- 
torio de  la  Guerra  en  obsequio  de  ese  infeliz 
Teleim. 

Turbada, 

Minna.  ¿Y  bien  ,  tio  mió? 

Fanch.  ¿Y  bien,  señor  Conde? 

Conde,  ¿Y  bien  ,  señora  sobrina?  ¿parece  que  abora 
se  me  ha  puesto  vm.  seria  ,  y  también  la  señora 
Fancheta  ?  Continuad  ,  continuad  vuestras  car- 
cajadas ,  que  así  tal  vez  disiparéis  el  mal  humor 
que  traigo. 

Minna.  Perdonad  ,  querido  tío  ,  que... 
Con  risa  afectada. 

Conde.  ¿Qué  tal ,  Fancheta?  Serían  algunas  obser- 
vaciones malignas ,  algunas  gracias  de  las  tuyas. 
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¿  No  es  verdad  ?  Vaya ,  prosigue  ,  te  las  aplau- 
diremos. 

Fanch,  Buena  gana  tenia  yo  ;  y  mas  quando  á  mi 
parecer  jamas  habéis  tenido  menos  inclinación  á 
reir  que  al  presente. 

Conde,  En  efecto :  estoy  rebentando  de  corage... 
es  un  tonto  ,  un  loco  ,  un  presuntuoso  el  tal  Di- 
rector de  la  Guerra,  Que  se  le  hable  ,  que  no  se 
le  hable  ,  él  no  da  la  mano  en  su  casa ,  ni  os 
acompaña  sino  hasta  su  antecámara  :  mas  todo 
se  le  podia  suplir  si  él  atendiese  a  razones ,  si  hi- 
ciese justicia  j  pero  si..,  en  fin ,  yo  entro ,  yo 
salgo ,  y  sabrás  que...  pero  aguarda  que  estoy 
todavía  desconcertado  ,  y  conviene  primero  po- 
ner en  orden  mis  ideas. 

Abarte. 

Minna,  \  Este  es  mucho  suplicio ! 

Conde,  Pues  como  iba  diciendo.  Hago  que  entren  re- 
cado, y  me  hace  aguardar...  ¡qué  poco  sabe  el 
muy  mentecato ,  que  de  seiscientos  años  á  esta 
parte  no  ha  habido  quien  se  atreva  a  hacer  otro 
tanto  con  ninguno  de  mis  abuelos !  Entro ,  y  mo 
hallo  con  un  hombrecillo  ,  flaco ,  apergaminado, 
negruzquillo  ,  muy  enjaezado  de  órdenes  y  pe- 
rendengues. 
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Impaciente. 
Minna,  ¿  El  Director  ? 

Conde.  Un  necio  ,  que  no  sabe  palabra  ,  y  qtie  ni 
me  conoce  siquiera. 

Con  el  mismo  tono. 
Minna.  Y  os  dixo... 
Conde.  ¿Qué  me  había  de  decir?...  yo  fui  quien  le 
dixe  á  él  que  semejante  acción... 
Lo  mismo, 
Minna.  ¿La  de  Teleim? 

Conde,  ¿Pues  de  quien  había  de  ser?...  que  acción 
como  la  suya  no  podia  sorprehender  sino  en  Ber- 
lín ,  y  que   no  hay  un  prusiano  capaz  de  imi- 
tarla. 
Fanch.  ¡Qué  bien  le  sentaría  la  pildora! 
El  actor  debe  distinguir  con  cuidado  el  tono  del 

Conde  y  el  del  Director. 
Conde.  "¿Y  como  queréis  (me  dixo)  que  creamos 
„un  hecho  tan  extraordinario?"  Porque  lo  tes- 
tifico yo  :  yo ,  el  Conde  de  Bruxhal ,  Presidente 
de  los  estados  de  Turingia  ,  Conde  del  Sacro  Ro- 
mano Imperio ,  Comendador  del  Orden  Teutó- 
nico, Director  General...  "Todo  eso  está  muy 
„  bueno  \  pero  al  cabo  no  sois  mas  que  un  tes- 
>í  tigo  >  y  poí^  acá  tenemos  cien  prueb  as...  últi- 
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„  mámente  el  asunto  está  determinado."  Le  ame- 
nacé con  que  vería  al  Rey  ( y  lo  haré )  pero  ad- 
mira mi  moderación  y  su  laconismo.  "  Vedle  en- 
5,horabuena"  me  responde.  '¿Sobre  qué  datos  se 
ha  formado  el  proceso?  ^^Sobre  los  que  tene- 
smos." Pero  á  lo  menos  hubiérase  contado  con 
nosotros.  ^^ Estaba  demasiado  clafo  el  asunto." 
Sí ,  señor  Director  ,  claro  y  muy  claro  ;  pero 
nosotros  pagaremos  nuestra  deuda  á  Teleim.  *^Y 
„ vuestro  villete  a  nuestros  granaderos."  ¿Como 
granaderos  ,  señor  Director ,  en  tiempo  de  paz? 
^^Eso  no  le  hace..."  Y  me  dexa  con  una  fria  re- 
verencia ,  a  quien  acompaña  un  helado  servitor. 
Yo  le  envió  con  mil  diablos ,  ie  vuelvo  la  espal- 
da sin  saludarle ,  y  me  vengo. 

Minna.  \  Ay !  tio  ,  que  habéis  perdido  á  Teleim. 

Conde.  I  Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  esas  gentes 
no  escuchen  la  razón?  Mas  calla  ,  calla  ,  qne 
todo  se  remediará  ,  y  el  Rey..»  ^pero  para  qué 

'  necesitamos  al  Rey  Teleim  ni  yo?  ¿tiene  mas 
de  abandonar  su  patria  ,  y  venirse  con  nosotros  ? 

Minna.  ¿Y  consentirás,  señor ,  que  sobre  su  des- 
gracia... 

'Conds.  \Si  señora.  ¿Quién  había  de  creer  el  jui- 
cio del  Directorio  de  Berlín  quando  supiese  que 
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el  Conde  de  Bruxhal  habla  dado  su  sobrina  al 
acusado  ? 
Minna*  Eso  es  constante* 
Conde.  Lo  que  ahora  importa  es  buscar  á  Teleim- 
Minna.  Si  esta  aquí. 
Conde.  ¿  Cómo  aquí  ? 
Minna.  Como  es  el  oficial  á  quien  hemos  desalo- 
jado. 
Conde.  ¿Luego  es  el  de  quien  tan  indignamente! 

hablaba  ese  villano? 
Ya  d  entrar  con  el  bastón  levantado  jpara  casti- 
gar al  Fondista  y  y  luego  vuelve* 
Vive  Dios,  que  le  he  de  enseñar...   Envíame, 
envíame  acá  al  Mayor  ,  que  yo  le  haré  ver  con 
todo  su  heroísmo ,  que  no  obra  con  juicio  en  re- 
.  usar  la  mano  de  una  viuda  joven ,  rica  y  bella, 
solo  porque  se  ve  privado  de  los  bienes  de  for- 
tuna* 
Minna.  Yo  os  doy  gracias  ,  señor  ;  pero  i  qué  pue- 
do esperar  de  vuestros  oficios  ^  si  le  he  hecho  ya 
presente  de  todos  estos  dones  ,  y... 
Conde.  No  ,  no  :  se  guardará  bien  de  renunciarlos. 
Eso  no  se  hace  entre  caballeros  :  y  cuenta  que  j 
me  vengaría  ;  pero  no  será  él  tan  tonto  que  pre-  j 
jíicra  tener  un  duelo  conmigo  á  hacer  una  boda  '\ 
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contigo  ;  y  en  verdad  que  yo  soy  muy  capaz 
de  proponerle  esta  alternativa.  Mas  en  tanto  que 
ese  tiempo  llega,  que  me  den  de  comer.  Fuera  vaí- 
dos  y  xaquecas  ,  y  reyne  el  apetito,  y  el  buen 
humor ;  que  en  pasándoseme  el  corage  ,  haré  la 
razón  mil  veces  á  la  salud  de  Teleim. 

se  EN  A     IX. 

Minna  y  F ancheta.. 

Minna.  ¡Ay  Fancheta!  yo  estoy  desesperada: 
desde  aquí  veo  confirmada  la  sentencia  de  Te- 
leim ,  y  á  él  inexorable  en  su  proyecto. 

S  C  E  N  A     X. 

Minna ,  Fancheta  y  Verner. 

Vern.  Si  V.  E.  lo  permite... 

Minna,  Sí ,  Verner  ;  pasad  adelante.  ¿  Qué  hay 
de  nuevo? 

Vern,  Señora  ,  que  solo  vos  sois  capaz  de  detener- 
nos. El  Mayor  ha  vuelto  de  palacio  mas  triste 
y  macilento  que  nunca.  Toda  mi  astucia  ha  sido 
necesaria  para  arrancarle  algunas  pocas  palabras; 
pero  por  ñi)  me  ha  dicho  suspirando:  Verner,  va- 
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monos  luego  de  Berlín  :  ya  no  hay  que  aguar- 
dar :  hasta  la  esperanza  se  ha  acabado. 
A  Fanchcta. 

Mhtna.  ¿Oyes  esto,  Fancheta? 

Verji.  Luego  anadio  que  el  Ministro  le  había  ne- 
gado la  audiencia  ;  y  al  salir ,  ni  aun  se  había 
dignado  mirarle.  Yo  le  he  representado  vuestra 
constancia  ,  vuestras  finezas :  y  él  suspirar  y  mas 
suspirar.  ¡Ah  Madama!  él  perece  si  le  dexais 
partir  ,  y  yo  también  señora  Fancheta.. .Y  cuen- 
ta  que  muerto  el  Mayor  ,  ya  no  queda  por  quien 
llorar  en  el  mundo. 

Minna.  (Y  qué  podré  yo  hacer  para  detenerle, 
agotados  quantos  recursos  me  ha  sugerido  el  amor? 
Mas  ¿dónde  está?  Buscadle  inmediatamente  de 
mi  parte  :  decidle  que  le  llamo  yo :  que  quiero 
verle  :  ponderadle  mi  consternación  y  mi  amar- 
gura ;  y  si  no  conseguís  vencerle  ,  volvédmelo  I 
á  decir  ,  para  que  yo  acuda  en  persona  á  cstor-  | 
bar  su  partida.  | 

Vern.  Voy  volando  á  obedecer  á  V.  E.  \ 

Vase. 
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SCENA     XI. 

Minna  y  F ancheta, 

Minna.  i  Cómo  es  posible  que  ya  le  contenga  ,  ni 
persuada?  ¡ah  suerte  infausta ! 

Fanch,  ¿Qué  diablos  le  impide  el  deshacerse  de 
esa  manía  por  un  momento  ? 

Minna,  Por  un  siglo  dirás ,  y  yo  quedarla  satis- 
fecha. Pero  aguarda  ,  que  un  rayo  inesperado  de 
luz  acaba  de  iluminar  mi  corazón  ,  y  calmar  mi 
despecho.  ¿No  se  podria  ,  Fancheta  ?...  sí,  no 
hay  duda  ;  así  le  aseguro.  Fancheta ,  en  vano 
procura  ausentarse  :  ya  me  lisonjeo  de  su  vuelta 

Fanch,  ¿Perdido  el  proceso  y  todo? 

Minna,  Volverá  al  instante  ,  y  se  echará  á  mis 
pies. 

Fancíu  ¿De  qué  modo? 

Minna,  Nada  hay  mas  fácil.  Tu  le  has  de  ir  á 
buscar... 

Fanch,  Buen  principio. 

Minna,  Y  has  de  decirle... 

Fanch,  ¿  Qué  cosa  ? 

Como  reflexiva, 

Minna.  ¿El  ha  visto  á  mi  tio? 
TOMO  IV*  Bb. 
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Fanch.  No  señora. 

Minna.  ^No  le  he  ocultado  yo  el  oficio  de  nues- 
tros estados  ? 

Fanch.  Ya  lo  entiendo  :  el  fin  es  que  yo  le  infor- 
me de  todo* 

Minna.  AI  contrario. 

Fanch.  ¿  Ai  contrario  ? 

Minna.  Sí  ,  porque  de  nada  servirla.  Teleim  es 
un  hombre  generoso  que  me  abandona  por  pura 
delicadeza  ,  é  importa  manejarle  por  ella  para 
^-endirle  ;  es  menester  ser  yo  para  imaginar  se- 
mejante proyecto  ,  y  tener  un  amante  como  Te- 
leim para  realizarle*  No  tema  ya  mi  terneza  su 
fuga  ;  sino  espere  triunfar  de  su  obstinación.  Sí, 
Fancheta  ,  yo  le  rendiré  ;  sígneme  ,  que  nece- 
sito de  tu  ayuda ,  y  verás  quán  impuesta  estoy 
en  los  seutimientos  de  mi  amante. 


ACTO     QUARTO. 

SCENA       PRIMERA. 
Verner  solo. 

Vern.  ¿Donde  diablos  se  habrá  escondido  este 
Mayor?  ¿quánto  va  que  no  le  encuentro  en  todo 
el  dia?  ¿qué  cara  pondrá  quando  sep5  que  quie- 
ro entregarla  mas  dinero,  y  hablarle  de  su  dama? 

SCENA      II. 

Justino  y  Verner. 

JtisL  Me  alegro  de  encontraros  ,  señor  Verneu. 
Aquí  tenéis  los  cien  doblones  que  pedisteis  ¿i 
Mayor  os  custodiase,  y  que  me  ha  encargado 
os  devuelva.  Agur ,  que  voy  á  dar  disposición 
de  que  se  acabe  de  disponer  su  viage. 

SCENA      III. 

Verner  solo. 

Vern.  ¿Ala  hora  de  su  partida ,   y  quando  debe 
■    tener  mas  necesidad  ,  me  hace  volver  el  dinero  2 
Bba 


pnes  no :  este  dinero  ,  y  qnanto  yo  poseo  ,  es 
suyo ,  y  le  tengo  de  obligar  á  que  lo  acepte.  Yo 
soy  un  hombre  honrado:  le  he  servido  fielmente, 
y  no  debo  esperar  que  lo  reuse. 

se  EN  A    IV. 

TeUim  y  Verner. 

Teleim,  ¿Tí  aquí  ,  Verner  % 

Vern,  Sí  señcr«  Y  en  busca  vuestra.  Vos  acabáis 
de  hacerme  volver  una  parte  de  mis  bienes ,  y  yo 
vengo  empeñado  en  hacéroslos  tomar  por  entero, 

Teleim.  No  podíais  emplearlos  peor  en  el  dia. 

Vern,  ;C6mo  no?  Y  al  interés  mas  subido. 

Teleim.  ;Tá  sabes  la  pobreza  en  que  me  hallo? 

Vern.  Pues  por  lo  mismo  os  los  ofrezco. 

Teleim.  Y  yo  por  lo  mismo  no  puedo  aceptarlos. 

Vern.  Ya  yo  sé  que  aquí  se  os  puede  quitar  todo; 
pero  también  sé  que  el  Mayor  Teleim  encon- 
trará siempre  en  su  valor  y  en  su  talento  el  me- 
dio de  reputar  su  fortuna  -,  y  en  su  probidad  el 
de  conservar  la  mia ,  que  pongo  por  esta  razón 
en  sus  manos.  Tomad ,  mi  querido  Mayor  ;  to- 
mad'=lifa  reparo  todo  quanto  poseo.  No  tengo 
mas  que1»íMincro ,  y  mi  persona :  en  todas  par- 
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tes  llalla  empleo  y  estipendio  un  aposentador; 
pero  quando  se  trata  de  un  hombre  como  vos... 

Tdeitn,  He  de  vivir  y  morir  sin^er  deudor  á  nadie. 

Vern,  ¿  No  tenéis  amigos  ? 

Teleim.  Para  serles  gravoso  ,  no  por  cierto. 

Yern,  Pues  yo  entiendo  que  es  desestimarlos  ,  no 
recibir  sus  favores. 

Teleim.  Nada  de  eso  ,  mi  amado  Verner.  Yo  per- 
cibo toda  la  fuerza  de  los  tuyos ,  y  te  ios  agra- 
dezco como  del  mas  afectuoso  de  mis  amigos; 
pero  no  te  canses ,  que  no  necesito  tu  dinero. 

Vern,  Vos  jne  engañas  ,  señor. 

Teleim.  No  quiero  que  me  seas  acreedort 

Vern.  ¿No  lo  queréis?  ;Y  si  yo  os  dixese  que  lo 
sois  hace  mucho  tiempo?  Quando  en  campaña 
derribé  el  brazo  al  enemigo  que  os  acosaba  para 
cebaros  en  tierra  ;  quando  en  otra  ocasión  me 
adelanté  precipitadamente  á  recibir  el  golpe  que 
uji  soldado  dirigía  á  vuestra  cabeza  ¿no  me  que- 
dasteis deudor  de  la  vida  ,  y  aun  de  la  que  ex- 
puse por  salvaros  ?  ¿  Pensaréis  poderme  deber 
mas  ?  ¿  ó  se  <Ds  aíitoja  que  yo  puedo  estimar  mi 
caudal  mas  que  mi  conservación  ?  ¡  Ah !  si  de  este 
modo  discurren  los  grandes  ¿qué  caso  se  debe 
haeef  de  los  hombres  ?  ¿  ni  cómo  hay  quien 
Bb3 
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quiera  p©r  ellos  sacrificarse? 

Teleim.  ¿Qué  es  lo  que  dices ,  Verner?  Yo  con- 
fieso con  gusto  que  te  soy  deudor  dos  veces  de 
la  vida  ;  ¿pero  quién  tiene  la  culpa  de  que  tu  no 
me  debas  otro  tanto? 

Vern.  Demasiado  me  consta  que  no  os  han  faltado 
ocasiones  de  executarlo  ,  siendo  así  que  os  he 
'  visto  mil  veces  exponer  el  pellejo  por  salvar  á  un 
simple  soldado? 

Teleim,  ¿  Y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

Vern.^Jis.  que  yo.:. 

Teleim.  Vaya ,  tá  no  me  entiendes.  Esta  repulsa 
no  te  la  haria  yo  en  otras  circunstancias  que  las 
*  presentes. 

Vern.  Lo  entiendo.  Vos  tomaréis  mi  dinero  quan- 
do  no  lo  necesitéis  ,  o  yo  lo  haya  gastado  ,  ¿no 
es  verdad  ?  No  sabéis  quanto  me  desespera  este 
desayre.  Tomadlo,  pues ,  mi  Mayor;  y  ya  que 
no  sirva  para  vos  ,  servirá  para  mí.  Sí  señor, 
para  mí ;  porque  habéis  de  tener  entendido  que 
pensando  muchas  veces  para  adelante  ,  le  decia 
.  yoá  mi  capote :  ^^¿qué  será  de  mí  en  la  vejez? 
^j¿á!' dónde  me  refugiaré?  ¿quién  cuidará  de  mi 
„  asistencia  si  estoy  enfermo  ó  herido?...  preci- 
„  samante  me  hallaré  solo  en  medio  del  mundo, 
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5,  y  obligado  tal  vez  á  mendigar  el  sustento :  " 
mas  no  ,  me  reprehendia  yo  con  confianza  :  "iré 
„  á  casa  del  Mayor  Teleim  ,  que  no  rae  dexará 
„  perecer  :  que  partirá  conmigo  su  fortuna ,  y 
„  que  me  permitirá  vivir  y  morir  en  ella  como 
,,  hombre  honrado." 

Teleim,  ¿Y  -por  qué  no  has  de  pensar  siempre  del 
mismo  modo? 

V^rn.  'Claro  está  ;  porque  despreciando  vos  este 
socorro  mió  quando  le  -necesitáis ,  y  yo  os  le  pue- 
do dar ,  es  lo  mismo  que  decirme  que  no  cuente 
con  el  vuestro  quando  yo  le  necesite. 

Teleim,  ¿A  donde  vas  á  parar?  ¿así  desacreditas 
m\  gratitud?  no,  querido  Verner  :  yo  tengo 
dinero  todavía  ,  y  te  aseguro  que  luego  que  me 
falte  ,  serás  tú  solamente  á  quien  me  avergüence. 
I  Estás  ahora  contento  ? 

Vern,  Sí  lo  estuviera  ;  pero...  salga  fiadora  vuestra 
mano. 

Teleim.  Tómúdi'.  ¿quieres  mas? 

Vern.  Señor  ,  no  engañéis  á  Verner  ,  pues  le  cos- 
taría la  vida. 

Teleim.  No ,  mi  amado  Verner  :  quedemos  satis- 
fechos  el  uno  del  otro ,  y  déxame  que  voy  á  es- 

.  cribir  á  Minna. 
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Vern.  ¿Y  qué  pensáis  escribirla?  ^quc  vuestras  pre- 
tensiones se  malogran ,  y  que  es  indispensable 
alejaros  de  ella?  ¡Ah!  ¡qué  lindo  consuelo  para 
quien  ha  hecho  lo  que  ella  por  vos !  ¡  para  quien 
ha  venido  hasta  aquí  buscándoos  con  tanta  fine- 
za !  Sin  duda  queréis  desesperarla  ,  quando  se 
halla  sumergida  en  una  pena ,  en  un  abatimiento, 
y  en  una  aflicción  que  solo  vos  sois  capaz  de 
disipar. 

Teleim,  ¿Cómo?...  ¿qué  dices?...  ¿lo  sabe  acaso?.. 

Vern.  Sí ,  mi  Mayor  ;  pues  suponiendo  yo  que  no 
habría  en  el  universo  quien  os  pudiese  consolar 
sino  Madama  ,  se  lo  referí  todo  de  pe  á  pa  ;  y 
si  hubieseis  visto  la  sensación  que  en  ella  hizo 
la  noticia  9  no  podríais  menos  de  haberos  enter- 
necido. 

Teleim.  Desventurado ,  { qué  has  hecho  ? 

Vern.  i  Que  qué  he  hecho  ?  mi  deber.  Y  hubiera 
corrido  las  quatro  partes  del  mundo  por  busca- 
ros un  consolador. 
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SCENA    V. 
Fancheta  ,  Teleim  y  Verner. 

Continuando, 

Vern,  Pero  tened ,  c(ue  aquí  llega  Fancheta.  Por 
vuestra  vida  que  no  nos  abandonéis ,  sopeña  de 
hacernos  tan  desgraciados  como  vos. 

Teleim,  Ella  es...  ¿Fancheta  mia?  Llegas  i  tiempo 
que  pasaba  á  ver  á  tu  ama. 

Fanch.  Pues  perdíais  el  viage  ,  porque  ha  dado 
orden  para  que  nadie  entre  en  su  quarto  ,  y  me 
envia  para  que  os  dé  un  á  Dios  de  su  parte. 

yTeleim.  ¿Como  así?  ¿pues  me  dexa  de  este  modo? 

Fanch.  Qué  queréis  :  ha  sabido  vuestra  determi- 
nación. 

Verj^.  ¿Cómo  es  eso?  pues  no  me  habíais  encar- 
gado... 

Fanch.  Han  ocurrido  nuevas  desgracias  ,  que  han 
cambiado  nuestros  designios  ;  y  aunque  no  de- 
bería revelárselas  al  Mayor  ,  suplicóos  hagáis 
lugar... 

A  Verner, 

Teleim,  Retírate. 


Abarte. 
Vern.  ¿  Qué  tendremos  de  nuevo  ? 
Vase, 

SCENA    VI. 

JFanchetay  Teleim. 

Abarte. 

Fanch.  Veamos  cómo  pinta  el  proyecto  de  mi 
ama. 

Teleim.  ¡  Nuevas  desgracias  \  Tú  me  asiTstas. 

F ancheta  procurara  explicarse  con  tal  variedady 

que  al  paso  que  engañe  a  Teleim,  informe 

d  los  expectadores  de  su  intención, 

Fanch.  Aunque  me  impide  un  precepto  «sta  reve- 
lación ,  yo  no  puedo  excusarla  ,  porque  creería 
ofenderos  sabiendo  lo  que  amáis  á  mi  señora. 

Teleim.  No  la  amo  ,  que  la  adoro. 

Fanch.  Pues  ella  no  os  queda  á  deber  nada. 

Teleim.  Y  bien  ¿á  donde  se  encamina  ese  discurso? 

Fanch.  ¿Y  pensáis  separaros  de  ella  ,  quando  de- 
bíais estar  mas  unido  que  nunca?  ¡  yqüándo 
necesitáis  mas  el  uno  del  otro? 

Teleim.  Yo  no  puedo  comprehenderte. 
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Fanch.  Lá  habéis  visto  derretida ,  afanada ,  é  inge- 
niosa para  aliviar  vuestros  pesares ,  porque  su- 
ponia  que  bastaria  el  amor  á  Iabra^  la  dicha  de 
entrambos  ;  pero  sí :  mas  ingenioso  habéis  sido 
vos  en  inutilizar  estos  oficios.  .: 

Teleim.  Yo  lié  debido  aconsejarla  qué  huyese  de 
'  un  desgraciado. 

Fanch,  Y  con  eso  la  habéis  violentado  por  una  ge- 
'■  nerosfdad  mal  entendida  á  quedar  abandonada ,  y 

mas  dign:i  de  compasión  que  vos  mismo. 
Teleim.  ¿  Mas  digna  de  compasión  que  yo  ?  ^cómo 

puede  ser  eso  ? 
Fanch.  Siendo.  ¿  Conocéis  al  -Conde  de  Bruxhal  ? 
Teleim.  ¿No  es  su  amado  tio? 
Fanch.  No  sino  su  mas  cruel  enemigo  y  el  vues- 
•  *trQ.  Torque  habéis  de  saber  que  después  de  ha- 
¿•beros  sacrificado  mi  ama  su  corazón,  su  fortuna, 
'  y  un  esposo  que  el  Conde  queria  recibiese  de  su 
-  mano ,  se  halla  al  presente  desheredada  ,  fugi- 
.  tiva  y  perseguida  por  este  hombre  impetuoso  y 
'  absoluto. 

Teleim.  \  O  cielos !  ¿  qué  es-  lo  que  dices  ? 
Faneh.  La  Condesa  eñ  este  conflicto  vino  en  vues- 
tra" busca  ;  pero  habiendo  vos  reusadó  su  mano, 
ha  creido  que  debe  renunciar  á  ella  para  siempre. 
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Teleim^  ¿Como  para  siempre?  Mlnna  desgraciadi 
me  pertenece  de  justicia  ,  y  yo  se  to  disputaría 
al  mundo  entero. 

Aparte. 

Tanch.  Lindo.  Este  pez  ya  cayo. 

Teleim,  ¿  Pues  qué  sería  de  mí  á  faltarme  la  espe- 
ranza de  poseerla  ?  Minna  rodeada  de  todo  el  es- 
plendor de  su  fortuna ,  me  parecía  una  deidad 
que  exigía  mis  respetos ;  pero  Minna  cubierta 
de  desdichas  ,  es  la  persona  mas  recomendable 
para  mí ,  y  cuyo  socorro  reclama  mi  obliga- 
ción. 2  Qué  placeres  ,  obligaciones  y  empeños 
tan  apreci.ibles  y  .sagrados  vuelven  á  hacerme 
apetecible  y  preciosa  la  vida  á  pesar  de  los  que 
han  conspirado  contra  ella?  Mis  infortunios  me 
habían  consternado  ,  y  ya  no  formaba  sino  pro- 
yectos horrorosos  ,  hijos  de  la  melancolía  y  del 
despecho ;  pero  al  oir  que  Minna  es  desdichada, 
siento  reanimarse  mí  valor ,  confortarse  mi  espí- 
ritu ,  y  prolongarse  mi  vida  ,  que  puede  ser  el 
apoyo  de  la  suya.  Ella  me  ha  sacrificado  la  opi- 
nión de  ios  hombres ,  y  me  ha  desfigurado  su 
injusticia.  ¿  Pues  por  qué  no  me  ha  de  estimular 
esta  generosidad  para  correspondería?  Ella  nació 
para  mí ,  y  yo  para  ella  i  con  que  todo  nuestro 
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fin  te  cifra  en  poseernos.  ¿Veis ,  Fanclieta  mía, 
los  bienes  que  me  ha  grangeado  su  infortunio?  Sí, 
ya  puedo  llamarme  feliz. 

Fanch,  Pero  señóf...  en  efecto  ¿has  comprehendi- 
do  toda  la  fuerza  de  su  situación? 

Teleim,  Sí ,  y  aun  la  exagero  todo  lo  que  quieras: 
en  suma ,  ella  está  desvalida ,  desheredada ,  per- 
seguida por  su  tio ,  y  sin  tener  á  quien  volver 
los  ojos.  ¿No  es  verdad? 

Fanck,  Y  sin  esperanza  de  remedio ,  porque  pen- 
día únicamente  de  su  tio ,  y  este  bárbaro  de  todo 
la  ha  privado.        ^ 

Teleim,  ¿Pero  ha  podido  privarla  de  Sus  gracias,  de 
su  dulzura ,  de  su  honestidad ,  y  del  amor  que 
me  tenia?  Pues  estos  son  los  tesoros  de  tu  ama  que 
la  constituyen  la  mas  rica  heredera  de  la  naturaleza. 
Yo  corro  á  abjurar  á  su«  pies  las  resoluciones  que 
el  deseo  de  su  bien  me  habia  inspirado  á  ofre- 
cerla un  consolador  ,  un  vengador  ,  y  un  esposo; 
y  huiré  con  ella  de  un  mundo  incapaz  de  alte- 
rar por  sus  opiniones  el  contento  de  dos  consor- 
tes retirados  de  su  comercio ,  contentos  de  sí 
mismos  ,  y  descuidados  de  todo  lo  demás. 
Vas€, 
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SCENA    VIL 

Fancheta  sola, 

Fanch.  Corre ,  corre  y  que  no  te  será  difícil  dete- 
nerla ,  y  hacerla  consentir  en  un  pronto  despo- 
sorio. Lo  que  falta  es  que  el  tio  nos  dé  tiempo 
para  concluir  este  negocio  ;  porque  si  encuentra 
á  Teleim ,  y  le  ofrece  su  sobrina  con  todas  sus 
riquezas ,  vuelve  á  su  tema  ,  y  le  da  calabazas; 
y  así  lo  que  importa  es  despachar  y  casarlos; 
que  después  se  le  descubrirá  la  desgracia  de  que 
es  rica  ,  y  habrá  de  pasar  por  ello  aunque  le 
pese :  aunque  no  será  tan  tonto  que  querrá  des- 
casarse por  haberse  engañado  con  tan  buenas 
cartas. 

ACTO       QUINTO. 

SCENA     PRIMERA. 

Teleim  solo, 

Teleim,  ¿Minna  ha  de  ser  mi  esposa?  jMinna  ha 
de  venirse  en  mi  coippaflía?  pues  no  quiero  pen- 
sar hoy  sino  en  este  regocijo ;  lejos  de  mí  toda 
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idea  melancólica  que  pueda  alterarle  :  yo  poseo 
á  Minná  ,  y  bendigo  las  desgracias  precursoras 
de  tan  feliz  unión. 

SCENA    II. 

Vsrner  y  Teleim. 

Teleim,  ¡  Ah  ,  mi  querido  Verner !  ¡  ella  es  desgra- 
ciada ,  está  desheredada  y  perseguida  por  su  tio! 

Vern.  ^ Quién  ,  mi  Mayor? 

Teleim.  Minna  ;  pero  yo  he  de  casarme  con  ella. 

Vern,  Bien  hecho.  Casaos  con  ella  ,  y  tomad  mi 
dinero ,  y  son  dos  grandes  obras  que  debéis  ha- 
cer á  un  mismo  tiempo. 

Teleim,   ¿Ya  ves  tu  quándo  podré  yo  reintegrarle? 

Vern,  Yo  no  os  le  pido ,  antes  voy  á  traeros  el  res- 
to de  mis  bienes. 

Teleim,  Vé  pues ,  y  nosotros  partiremos  en  co- 
mún nuestra  fortuna ;  pues  espero  que  mi  nom- 
bre y  mi  espada... 

Vern,  Si  no  puede  faltarnos  cosa  alguna...  vamos 
luego  á  batir  á  los  Calmucos  ;  vos  con  mi  señora 
la  Condesa  ,  y  yo  con  mi  amada  Fanchetita. 

Teleim.  Después  pondremos  orden  en  todo.  Vé 
por  tus  trastes ,  que  en  mi  aposento  te  aguardo. 
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Vern.  Vuelvo  como  un  reguilete :  viva  la  Rusia, 
la  guerra,  la  Tartaria;  y  sobre  todo  mi  Mayor, 
que  por  último  ha  venido  en  admitir  mi  peculio. 
Vase, 

S  C  E  N  A     III. 

Justino  y  Teleim. 

Entrando  por  el  lado  opuesto  al  que 
salió  Verner. 

Just,  Señor,  poneos  luego  en  salvo,  pues  tenéis 
tiempo...  á  la  puerta  preguntan  por  vos  de  parte 
del  Rey :  se  habla  de  una  orden  para  haceros 
prender ;  y  yo  mismo  he  observado  tomar  pre- 
cauciones al  rededor  de  la  fonda. 

Teleim.  ¡  Santos,  cielos !  en  el  momento  en  que  me 
aguarda  Minna ,  como  el  único  bien  apetecible, 
¡trata  la  corte  de  atentar  á  mi  libertad!  ¡Ay! 
¡que  á  este  duro  rebes  me  abandona  mi  constan- 
cia,  y  desfallece  mi  vida! 

Just.  La  huéspeda  cautelosa,  ha  respondido  que 
no  estabais  en  casa,  para  dar  lugar  á  vuestra 
fuga:  piensa  facilitárosla  por  una  puerta  falsa 
que  ¡amas  se  abre,  y  que  no  es  creíble  hayan 
querido  tomar.  »- 
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Teleim,  ¿Pues  en  qué  te  detienes?  Corre  á  pedirla 
lá  llave,  y  examina  si   alguno  acecha  aquella 
salida ;  y  vuelve  á  darme  cuenta ,  para  que  yo 
vaya  á  dársela  de  todo  á  la  Condesa. 

S  C  E  N  A     IV. 

Teleim  y  Verner, 

Entrando  par  el  lado   opuesto  al  que 
sale   Justino, 

Yern,  ¡Ay  mi  Mayor!  ¡ay  señor  mió!  todo  está 

perdido  sin  remedio...   yo  le  ^he.  visto  por  mis 

ojos...  yo  le  acabo  de  oir. 
Teleim.  ¿  Qué  es  lo  que  has  oído  ? 
Yern,  ¿No  acabáis  de  referirme  que  el  Conde  de 

Bruxhal  perseguía  á  su  sobrina? 
Tieleim,  ¿Y  qué? 

Yern.  Nada:  que  le  tenéis  en  vuestra  casa, 
Teleim,  ¿En  casa  el  Conde? 
Yern,  Como  suena;  y  sin  duda  viene  en  vuestra 

busca  ,  y  en  la  suya. 
Teleim,  ¿Pues  cómo?... 


TOMO  ir.  Ce 


(378) 

SCENA     V. 

Teleim  i  VerneVyy  el  Conde  al  bastidor. 

Conde,  ¿Para  qué  es  disimularme  que  está  aquí? 
Teleim,  ¡Cielos,  él  es!  ' 

Vern.  Y  sino  preguntádselo ,  pues  entra» 
Teleim,  Déxanos  solos. 

Yase  Yerner. 

SCENA    VI. 

Teleim ,  y  el  Conde^ 

Abarte, 
Teleim,  O  me  ha  de  dar  la  muerte ,  ó  la  sobrina. 

Abarte, 
Conde,  Veremos  si  se  aferra  en  repudiar  á  la  mu- 
chacha. 
Amistosamente ;  ^ero  con  un  tono  aspcr» 

que  lo  desmiente, 
Pero  hele  aquí  donde  está. 
Con  entereza, 
Teleim,  Sí  señor:  aquí  estoy,  y  mis  desgracias  no 
me  han  hecho  indigno  de  vuestra  amistad. 
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Conde,  ¿Pero  qué  es  de  mi  sobrina? 

Afectuoso, 
Teleim,  ¿Señor,  no  sois  su  tío,  su  padre,  y?... 

Impaciente, 
Conde,  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
Teleim,  Yo  sé  que  en  otro  tiempo  me  considera- 
bais digno  de  su  mano ,  y  de  vuestro  aprecio. 
Conde,  ¿Otro  tiempo?  ¡bella  diferencia! 
Teleim,  ¡Ah!  Señor,  prestadme  oídos,  permitid 
que  á  vuestros  pies... 

Abarte. 
Conde,  Esto  es  hecho,  no  la  quiere:  ¿y  qué  es  lo 

que  vm.  intenta,  señor  mió? 
Teleim,  Yo  me  tomo  la  licencia  de  representaros... 

^no^ado. 
Conde,  Y  yo  la  de  deciros ,  que  vuestra  conducta 
me  ofende,  y  que  jamás  sufriré... 
enojado, 
Teleim.  Ni  yo  permitiré  tampoco... 

Abarte. 
Conde,  ¿Pues  no  es  menester  estar  endiablado  para 
repudiar  á  mi  sobrina  ?  Sí  señor ,  Mayor.  A  ua 
hombre  como  yo ,  no  se  le  ha  de  ofender  impu- 
nemente. 
Teleim,  Süñor  Conde ,  un  hombre  como  yo ,  me- 

Ce  2 
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rece  que  se  le  oiga:  y  vuestras  persecuciones... 
Conde.  ¿Son  extrañas?  ¿no  es  verdad? 
Teleim.   Yo  respetaré  siempre  al  tio  de  Mínna: 

pero... 

Muy  enojado. 
Conde.  Pero  no  os  casaréis  con  ella.  ¿No  es  así?... 

esto  ya  es  demasiado.  y 

Teleim.   Eslo  en  efecto :  y  mi  honor... 
Conde,  ¿Vuestro  honor?  ¿pues  digo,  el  mió  es 

nada?  ¿y  qué  se  dirá  de  mi  sobrina  y  de  mí,  si 

yo  cediese  á  vuestras  delicadezas? 
Teleim.  Que  Teleim ,  á  pesar  de  su  desgracia ,  ha 

sabido  haceros  consentir  en  sus  proyectos. 

SCENA     VII. 

Minna ,  Teleim ,  el  Conde  y  F ancheta. 

Ajearte. 

Minna.  i  Teleim ,  y  el  Conde  ¡untos  ?  todo  se  ha 
descubierto. 

Corriendo  hacia.  Minna. 
Teleim.  Venid ,  señora ,  poneos  á  mi  lado. 

Aparte. 
Conde.  El  se  ha  vuelto  loco. 


Corriendo  hdcia  Minnd ,  como  para 
llevarla  d  si. 
Ven  conmigo  sobrina,  y  renuncia... 

Arrancándola  de  manos  del  Conde. 

Teleim,  Primero  será  que  yo  sufra  se  me  quite... 

Con   exíraneza. 
Conde.  Esta  es  otra. 

Al  Conde  riyendo. 
Fanch,  No  lo  sufrirá,  no  seguramente* 

Impaciente, 
Conde,  ¿El  qué? 

Riyendo, 
Mifina,  Que  yo  le  sea  quitada. 
Conde.  ¿Qué  diablos  de  monserga  es  ésta? 
Teleim.  Minna ,  mi  querida  Minna :  echarnos  á  süs 
pies  es  importante. 

Aparte. 
Conde.  ^No  digo  yo  que  está  loco?  Señor  Mayor, 
una  de  dos ,  ó  casarse  con  Minna  en  el  momen- 
to, 6  daos  por  desafiado.  (Lo  habéis  entendido? 
Teleim.  ¿Cómo?  ¿pues  vos  me  la  otorgáis,  olvi- 
•  dando  Tuestro  enojo ,  sus  ofensas ,  y  su  fuga  ? 
Aparte. 
Conde.  Esto  es  hecho:  él  delira. 
Ce  3 
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Minna,  ¿Puedo  creer  que  ya  no  me  desheredáis? 

Conde,  \  Qué  lástima  I  los  dos  han  perdido  el  juicio. 
Su  fuga,  mi  enojo,  sus  ofensas,  desheredada... 
¿quién  es  esa  señora? 

Teleim,  Vuestra  sobrina. 

Conde.  ¿Mi  sobrina?  ^pues  no  vengo  con  ella? 

Teleim.  ¿  Vos  con  ella  ? 

Conde,  Sí ,  desde  Saxonia :  y  sin  otro  objeto  que 
entregárosla, 

Teleim.  jA  mí! 

Conde.  A  vos :  y  hace  mas  de  una  hora  que  me 
estáis  haciendo...  ' 

Teleim.  ¿Yo?  ¿quando  os  la  pedia  de  rodillas?  j  Ay 
Minna  I 

Conde.  Pero  vamos:  ¿ qué  enredo  es  éste ?  ¿ eres 
tú  quién  le  ha  forjado  por  ventura  ? 

Minna.  Sí,  tio  y  señor,  para  detener  á  Teleim, 
y  unirle  para  siempre  á  mi  destino ;  pero  temo 
que  vuestras  bondades  no  hayan  hecho  lo  bas- 
tante para  no  separarnos  eternamente. 

Conde.  Sí;  eso  es:  di  ahora  que  yo  lo  he  echado 
á  perder  todo. 

Teleim.' ^o  señor.  Antes  esos  ímpetus,  cuyo  orí- 
gen  no  me  es  desconocido ,  descubren  el  noble 
fondo  de  vuestra  alma...  pero  en  quanto  á  vues- 
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tra  sobrina:  ^quál  es  su  generosidad ?^quál  so 
delicadeza? 

Cpride»  \  Quinta  su  extravagancia !  j  quánta  su  im- 
pertinencia !  Aquí  no  hay  mas ,  sino  que  yo  os 
conservo  el  concepto  de  hombre  de  espíritu ,  y 
he  querido  premiaros  con  mí  sobrina.  Esto  es 
mas  corto,  y  en  este  proceder,  es  donde  de- 
béis mejor  reconocerme. 

Teleint,  \  Ah  señor !  ¡  Ah  Minna  adorada ! 
Abarte» 
Ya  me  falta  resistencia...  ¡  mas  ay !  que  las  ór- 
denes del  Rey  van  á  arrancarme  sin  duda  de 
estos  generosos  amigos ,  que  aspiran  á  perderse 
al  lado  mío. 

S  C  E  N  A     VIIL 

J?/  Conde ^  Minna,  Telehn,  F ancheta 
y  Justino. 

A  Teleim, 

Jüst,  Señor,  ya  está  abierta  la  puerta  falsa,  y 
nadie  se  percibe  al  rededor;  con  que  podéis  có- 
modamente substraeros  al  que  os  busca  de  or- 
den del  Rey. 

Ce  4 
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Minna.  ¿Como?  ¿orden  del  Rey?  ¿qué  he  es- 
cuchado ? 

Hace    Teleim  señas   d  Justino  fara 
que  no  prosiga* 

Conde.  Ya,  ya,  ya:  no  hay  que  amohinarse.  Las 
órdenes  del  Rey  deben  ser  actos  de  pura  justi- 
cia ,  y  habrá  llegado  el  que  yo  estaba  aguar- 
dando. I  Si  no  sabéis  vosotros  lo  que  yo  acabo 
de  hacer! 

Aparte, 

Fanch.  \  A  quién  no  incomo(íará  esto  ! 

Conde,  Es  verdad  que  no  pude  hablar  al  Rey; 
pero  Je  dexé  un  memorial  en  que  Je  digo  quán- 
to  se  me  vino  á  la  boca;  y  esto  precisamente 
ha  de  hacer  operación. 

Teleim.  Así  es:  tranquilizaos,  señora,  y  persua- 
dios á  que  habiéndoseme  juzgado  con  tanta  pre- 
cipitación é  injusticia,  no  puede  haber  ya  no- 
vedad que  no  sea  en  mi  favor:  apurada  hasta 
Jas  heces  la  copa  de  las  desdichas,  es  demás 
todo  temor.  Y  para  que  os  convenzáis ,  parto 
volando  a  los  pies  del  Rey  con  la  esperanza  de 
deberle  una  absolución  que  me  vuelva  mas  re- 
gocijado a  los  vuestros.  A  Dios.  Sigúeme ,  Justino. 
Vasc  haciéndole  señas  para  que  calle^ 
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SCENA     IX. 

El  Conde  y  Minna,  Fancheta  y  Justino. 

Just,  i  Qué  diablos  hace  este  hombre  ?  Quando 
estaba  tratando  de  salvarse:  ¿se  va  á  entregar 
á  quien  viene  á  prenderle  ? 

Minna.  Aprenderle,  ¿qué  dices,  Justino? 

Jttst^  Lo  que  no  tiene  la  menor  duda :  abaxo  le 
aguarda  hace  una  hora  de  parte  del  Rey  nn 
emisario  de  la  peor  cara  que  vi  en  mi  vida :  todo 
se  le  vuelve  acechar  por  todas  partes,  como 
quien  teme  que  se  le  escape  la  presa  que  busca. 
:Y  viene  cargado  de  papeles,  que  contendrán 
acaso  la  receta  de  embocarle  en  un  castillo ! 

Minna.  \Ky  tio!  no  perdamos  tiempo:  acudamos 
volando  á  su  socorro. 

Conde.  No,  no:  como  el  Rey  haya  decretado  sa 
arresto ,  no  volaremos  muy  lejos ,  ni  hay  nece- 
sidad de  que  te  muevas:  quédate,  que  este  no 
es  negocio  para  tí... 

A  Justino. 
]Ah,  buen  amigo!  ¿Eres   hombre  de  valor?... 
Pues  sigúeme  hasta  encontrar  con  Teleim,  que 


estando  yo  provisto  de  armas  j  caballos ,  le  sal- 
Tarémos  con  la  pistola  en  la  mano ,  y  haciendo 
fuego  á  quantos  quieran  impedirlo. 

3íinna.  Señor,   vos  aumentáis  mis  sobresaltos. 

Conde,  Nada  temas ,  hija  mia ,  estando  yo  por  me- 
dio :  dame  un  abrazo ,  y  á  Dios. 

SCENA     X. 

El  Conde,  Minna,   Teleim,  Justino f 

y  Fancheta. 

Apresurados  y  con  unos  papeles  en  la  mano, 

Teleim,  Minna,  Minna,  albricias:  toma  parte  en 
mi  regocijo,  en  mi  sorpresa,  en  mi  asombro... 
Yo  no  sé  lo  que  me  sucede...  Yo  estoy  fuera  de 
mí...  el  Rey...  |ay  Minna!...  el  Rey... 

Minn.  Acabemos.  \  Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Rey? 

Teleim.  Tomad ,  señora ,  tomad :  leed  la  carta  que 
acabo  de  recibir  de  este  generoso  Monarca. 

JFanch,  ¿Cómo?  ¿una  carta  del  Rey? 

Conde,  ¿Pues  pensabas  tú  que  los  Reyes  no  sabían 
escribir  ? 

Tomándolos ,  y  alargándolos  á  Minna, 

Fanch.  No  os  detengáis  en  leerla,  señora. 


Lee. 

Minna.  D/ce  así.  "  Mi  querido  Teleím... 

Fanch.x,'^\  querido  Teleim?  ¡qué  gozo!  No  pue- 
do reprimir  las  lá^imas. 
Lee, 

Minna.  jj  Mí  querido  Teleim :  ya  era  tiempo  de 
5)  desengañarme ,  y  aunque  tarde  estoy  obligado 
« á  hacerte  justicia.  La  caxa  de  estado  tiene  ór- 
3»  den  de  restituirte  el  villete,  y  de  pagar  por 
3)  el  regimiento  la  anticipación  de  que  procede. 
3)  Tus  acusadores  han  sido  reprehendidos  y  casti- 
y>  gados  en  el  Consejo  de  guerra ;  y  para  com- 
35  pletar  mi  satisfacción  no  me  falta  sino  volverte 
35  á  ver  en  mi  servicio :  entretanto  me  tengo  por 
3)  el  mas  dichoso  de  los  Soberanos  en  haber  po- 
35  dido  justificar  al  hombre  mas  honrado  de  mi 
35  reyno. "  Ved  aquí  una  carta  muy  apreciable; 
pero  de  que  yo  no  tenia  la  menor  necesidad. 

Fajtch,  Sin  embargo,  ella  hace  honor  á  quien  la 
recibe. 

Conde,  ¿Cómo  á  quien  la  recibe?  y  á  quien  la 
envia  también.  Venga  acá  la  veremos...  Sí,  sí: 
buena  letra.  Tómala,  sobrino,  y  custódiala  en 
tus  archivos ,  que  sacándola  de  quando  en  quan- 
do  ,    puede  hacer  la  alegría  y  el  consuelo  de 
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tus  nietos.  ^A  ver  si  mi  conversación  con  el  Di- 
rector ,  y  mi  memorial  al  Rey ,  surtieron  efecto? 
No  que  no:  me  han  tenido  miedo,  y  les  he 
hecho  entrar  en  carrera.  Ahora  lo  que  importa, 
Teleim ,  es  que  vayamos  juntos  á  dar  las  gra- 
cias al  Rey,  y  al  Director  de  la  guerra,  que 
al  fin  ha  executado  quanto  se  le  ha  dicho.  ¿Mas 
qué  otra  carta  es  esa  ? 

Teleim.  Del  Director ;  pefo  vista  la  del  Rey ,  me 
interesa  poco,  y  mas  quando  vendrá  á  reducir- 
se á  cumplimientos. 

Conde.  ¿  A  ver  ?  será  sin  duda  el  villete  de  nues- 
tros estados ,  el  reintegro  de  tus  anticipaciones, 
una  gratificación,  una  libranza  contra  la  caxa... 
¡  6 1  vosotros  no  discurrís :  yo  no  sé  de  qué  os 
sirven  los  años. 

Empieza  á  leer  en  voz  nlta ,  después  baxa  algo 
la  "joz ;  pero  no  de  modo  que  no  se  le  entienda. 
»íSi  vuestra  causa  hubiera ''podido  perderse,  to 
95  hubiera  logrado  el  mal  modo  con  que  un  Con- 
» de  ds  Bruxhal ,  que  se  llama  vuestro  amigo, 
55  la  ha  defendido.  No  es  la  corte  el  pais  que  le 
95 conviene,  y  así  debéis  aconsejarle  que  se  vuel- 
99 va  á  su  tierra."  ¡Habrá  mayor  mentecato !  ¿ Si 
creerá-  que.  he  venido  yo  á.  Berlín  no  mis  de 
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para  admirarle í  Vamos  de  aquí,  hijos  míos:  va- 
mos luego,  que  aquí  no  se  puede  vivir,  pues 
no  se  ama  la  verdad ,  ni  se  respeta  á  la  noble- 
za,  ni  á  los  hombres  de  bien ,  ni  a  la  gente  de 
forma,  ni  á  nadie.  Vase^ 

SCENA     ULTIMA. 

Teleim ,  Minna ,  Justino ,  F ancheta  y  YerneT, 

Alegre  y  presuroso. 

Vern.  ¡Mi  querido  Mayor!  ¡qué  alborozo!  No 
tengo  que  preguntaros  si  sabéis  la  feliz  nueva 
de  que  todo  Berlín  se  congratula:  solo  os  su- 
plico que  permitáis  que  os  abrace  como  el  mas 
interesado,  y  que  sea  el  primero  de  todo  el  re- 
gimiento que... 

Teleim.  Sí ,  mi  amigo  Verner ,  abrázame  enhora- 
buena ,  y  vamos  todos  á  los  pies  del  Rey ,  á  tri- 
butarle gracias  por  este  beneficio ,  para  que  cum- 
plido este  deber ,  regresemos  a  Saxonia :  tu ,  es- 
poso de  Fancheta ;  yo  de  Minna ,  y  todos  qua- 
tro  las  personas  mas  felices  de  la  tierra. 
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